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INTRODUCCION. 

Francisco Villa fue un bandido y un criminal, 

•villa no es un héroe, sino un traidor,,, un modelo de 

falsas virtudes, pues bajo la corteza artificial de la mentira 

fermenta la purulencia de su deformidad humana• (1), 

Villa hab{a adquirido fama de fel6n, se opuso a la paz 

del pa{s, Su ambición lo llevó a rebelarse contra D{az, Made -

ro, Huerta y Carranza (2), Fue un cobarde, sin méritos milita­

res, No tuvo principios ideológicos, fue un semianalfabeta,que 

por su ignorancia resultó presa dúctil al servicio de los inte 

reses norteamericanos y alemanes (1), 

Francisco Villa fue un héroe. 

•Quienes achacan al General Villa sanguinarismo, olvi -

dan que la guerra civil es más cruenta y apasionada que las 

guerras internacionales y que, con raras e%cepciones, muy hon­

rosas para los revolucionarios cultos que no se tiñeron las -

manos con sangre, la mayor parte de los Generales y Jefes hi -

cieron terribles matanzas y dieron fatal cumplimiento a la Ley 

Juárez, del 6 de Enero de 18(2 contra la invasi6n francesa,Ley, 

que Carranza resucitó, en su calidad de Primer Jefe, para cas­

tigar con la pena de muerte a los conciudadanos adversarios, -

como si fueran traidores a la Patria, 
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"Respecto del cargo de bandolero, que es sinónimo de la 

drón y salteador, con que se ha marcado a Villa, hay que reco­

nocer su indispensable lucha primitiva para no morir de hambre, 

acosado como una fiera, fuera de la Ley y de la sociedad y 

oculto en la montaña1 pero Villa, como Dimas, el buen ladrón, 

fue siempre generoso con los humildes y logró amplia reivindi­

cación abrazando la causa democrática maderista, contribuyendo, 

de modo decisivo, a su triunfo y manteniéndose fiel a la causa 

constitucionalista: Como Jefe Revolucionario, luchó contra la 

dictadura Porfirista y combatió con igual energía la traición 

de Pascual Orozco: mayor energía desplegó contra la usurpa-­

ción de Victoriano Huerta y la dictadura de Venustiano Carran­

za• (4), 

•como gerrillero o militar difícilmente habrá un hombre 

que lo iguale, pues Villa, como nuevo Cid Campeador, libró cen 

tonares de batallas solo, con po~os acompañantes o bien con 

tropas numerosas• (5), 

"La muerte de Villa privó a los campesinos revoluciona­

rios de México, del último jefe experimentado y seguro, capaz 

de dirigir la lucha por la tierra y la felicidad del pueblo•(6), 

Hemos querido iniciar el presente trabajo, siguiendo el 

formato que Jesús Sotelo Inclán plasmó en su libro Raíz y ra­

zón de Zapata (7), en nuestro propósito de hacer hincapié en 

que la historiografía en torno al general Francisco Villa ha 
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sido marcada, casi exclusivamente por esos dos criterios opue~ 

tos. 

No por azar elegimos como tema de tesis la historiogra­

fía en torno a Francisco Villa; en realidad, muchos son los mo 

tivos que nos movieron a preferirlo. La época en la que se si­

tuó nuestro personaje, lo convirtió en un hombre particularme~ 

te atractivo para la historiografía tanto nacional como extran 

jera y por ende para nosotros. 

Acaso no exista etapa de nuestra historia más llena de 

confusiones y enredadas polémicas que la extendida desde el 

surgimiento de Villa en el movimiento armado, hasta el período 

post-revolucionario, Por ello, la historiografía en torno a su 

figura ha sido profusa, 

¿Cómo se ha visto a Villa? Generalmente la producción -

histórica ha pretendido mostrarlo como un vulgar aventurero: 

sin embargo ¿cuánta gente se ha ocupado de su pensamiento pol! 

tico? ¿En qué medida y hasta dónde alcanzó a influir y proyec­

tar su pensamiento, si es que lo tuvo? ¿Cómo influyó en las es 

tructuras sociales? 

Un hombre como Villa siempre ha resultado interesante -

por ese particular magnetismo que le permitió convertirse en -

un ser abstracto, en el que se fundieron realidad y leyenda, 

Villa reúne la fascinación y el misterio de un •bandido gener~ 

so•, como Robin Hood (8) i un "bárbaro incontenible", como Gen­

gis Khan (9)i o un "genial estratega", como Napoleón Bonapar -
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te (lo), en parangones formulados por apologistas y detracto -

res, 

Consideramos a Villa como un personaje fundamental den­

tro de la historia social contemporánea de nuestro país: quizá 

él y Zapata encarnen la expresión decidida y clara del pueblo, 

que adquiere justicia por su propia mano en un afán de recupe­

rar lo que le ha sido negado o arrebatado. 

La política agraria que tan ampliamente ha sido estudia 

da en Zapata (11), no ha sido así tratada en Villa, a pesar de 

que éste aparece con una idea más amplia al respecto, represe~ 

tada en la necesidad profunda de dotar con tierras a los po 

bres del campo y ante todo a sus soldados, puesto que fueron -

quienes lucharon por ella, 

Villa y Zapata tienen mucho en común; ambos fueron hom­

bres prácticamente iletrados, y su personalidad tanto priYada 

como política los condujo por caminos paralelos de controYer -

sia, La diferencia entre ellos radica, como apunta Arnaldo Cór 

dova, exclusivamente en el acento puesto por el primero en la 

formación, consolidación y protección de la pequeña propie 

dad (12), 

A juicio nuestro, Villa contiene una virtud sobre Zapa­

ta: la no limitación de la exigencia de tierras, manteniendo -

con ello una posición más individualista que el jefe suriano. 

Para Villa el problema agrario no estaba referido a pueblos o 

comunidades, como para Zapata, sino a la pequeña propiedad. Du 
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rante 1914 y principios de 1915, las publicaciones villistas. -

se encargaron de forjar un verdadero cuerpo de doctrina respei 

to al ideal de la pequeña propiedad como principio del villis­

mo. En el octavo considerando de la Ley Agraria de Villa (lJ), 

que reproduce un principio de autonomía en Chihuahua, afirma -

baque: 

"La Ley Federal no debe ••• contener más que los 
principios generales en los que se funda la refor­
ma agraria dejando que los Estados, en uso de su -
soberanía, acomoden esas bases a sus necesidades -
locales: porque la variedad de los suelos y de las 
condiciones agronómicas de cada región requieren -
diversas aplicaciones particulares de aquellas ba­
ses: porque las obras de reparto de tierras y de 
las demás que demanda el desarrollo de la agricul­
tura serian de difícil y dilatada ejecución si de­
pendieran de un centro para toda la extensión del 
territorio nacional: y porque las cargas consi 
guientes a la realización del reparto de tierras 
deben, en justicia, reportarlas los directamente 
beneficiados y quedan mejor repartidas haciéndolas 
recaer sobre cada región beneficiada• (14). 

Mientras a Zapata bastaba con restituir las tierras a 

los campesinos de Morelos para resolver sus problemas, en el 

caso de Villa tal restitución no era suficiente: necesitaban -

asimismo defenderla y por ello continuarían armados, combinan­

do en las colonias agrícolas militares el fusil con el trabajo 

de la tierra. John Reed relata al respecto: 

•cuando México sea una nueva república, el ejér -
cito será disuelto, pues ya no lo necesitaremos. -
Daremos trabajo a los soldados y estableceremos en 
todo el país colonias agrícolas con los veteranos 
de la revolución. El Estado les dará tierras y 
creará muchas empresas industriales, para que ten-
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gan donde trabajar. Trabajarán tres días por se~a­
na, y lo haran con todas sus fuerzas, porque el 
trabajo honesto es más importante que cualquier 
guerra, y sólo él hace del hombre un buen ciudada­
no. Los tres días restantes aprenderán arte mili -
tar y se lo enseñarán al pueblo, Entonces, en caso 
de que nuestra patria se vea amenazada por una in­
vasión enemiga, bastará con llamar por teléfono 
desde la capital a todos los confines del país, 
para que todo el pueblo abandone los campos y las 
fábricas a fin de nefender como un solo hombre, ar 
mas en mano, organizadamente, sus hogares y sus hi 
jos, Sueño con terminar mi vida en una de estas co 
lonias, entre mis queridos compañeros que pasaron­
conmigo momentos de tanto sufrimiento y priva 
ción ... 11 (15), 

Era además menester •mantener la autonomía y mantener -
alejada a la fuerza militar federal para impedir -
la afluencia de los políticos y el coyotaje de abo 
gados y tinterillos, a quienes no había reforma so 
cial que resistiera• (16). 

Villa y Zapata son dos figuras importantes a quienes, -

no obstante haber demostrado prácticamente su anhelo de mejora 

del pueblo, se les siguió tratando por largo tiempo como jefes 

de una partida de bandoleros. Aún así, podemos decir que en Za 

pata se opera un cambio de pronta reivindicación en relación a 

Villa, proyectada quizá por la forma en que vivió y murió. Por 

una parte encontramos la perseverancia suriana, encabezada por 

el caudillo, resistiendo el empuje formidable de cinco gobier­

nos sucesivos: Diaz, De la Barra, Madero, Huerta y Carranza,en 

su lucha por la inmediata realización de las reformas agrarias. 

Todo ello, más la traición perpetrada en su persona, le deli -

nearon una existencia de luchador, preñada de sacrificios y 

heroicidades, cerrada con J n gloriosa ofrenda de su v-ida, apa-
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reciendo en torno suyo el halo del mártir revolucionario, cuya 

tenacidad hizo posible la consagración, en las leyes y en la -

práctica, del cumplimiento de las promesas agrarias, 

Por otra parte, Villa encarna la imagen popular que tan 

carismática resultó a la gente, En primer lugar el hecho de 

ser un hombre proveniente de una familia campesina, haber sido 

él mismo un campesino y sufrido todas las privaciones e injus­

ticias propias de su clase, lo identifican con el común de los 

trabajadores del campo. Son quizá su rebelión contra el amo,su 

enfrentamiento a la acordada y su lucha contra todo asomo de -

injusticia, lo que le atrajo mayores simpatías entre el pueblo, 

Es curioso advertir el concepto de justicia que existió 

en el pensamiento de Villa, El hacer justicia por su propia ma 

no jamás lo llevó a pensar que estaba cometiendo un crimen, Ma 

tara alguien indefenso significaba censura, pero algún capa -

taz, hacendado, policía rural, en fin, todos aquellos que lle­

garon a cometer injusticias, fueron castigados con la muerte, 

sin el menor atisbo de remordimiento, 

La gente vio en él a una figura paternal que los prote­

gía de injusticias y ayudaba económicamente, Este hecho, más -

la pertinaz campaña de desprestigio en su contra, hicieron que 

lejos de mermar su prestigio, su figura se acrecentara y lo hi 

ciera fácilmente identificable como imagen popular, 

Villa, bandido o luchador por libertar a su pueblo, pe~ 

manecerá en la leyenda, la gente que aún lo recuerda se ha en-
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cargado de perpetuar su personalidad de ese modo. 

Dentro de la historiografía mexicana de la Revoluci6n -

se han creado categorías y cualidades; entre ellas, la más im­

portante es la oficialista, tendiente a mostrar los logros al­

canzados por el grupo vencedor, a saber: el constitucionalista 

Y, por tanto, una actitud critica y negativa hacia quienes mi­

litaron en el bando opuesto: huertistas, orozquistas, zapatis­

tas y villistas, sobre todo estos Últimos a partir de la esci­

sión Villa - Carranza. 

Es sabido que en todo momento de cualquier historia los 

escritores narran su verdad y que, como tal, se encuentra inti 

mamente ligada a sus intereses, formación y tendencias intelec 

tuales, así como al patrocinio que suelen recibir. 

Al institucionalizarse la Revolución, la literatura pr~ 

veniente del grupo en el poder pretendió mostrar c6mo el país 

ha seguido el camino trazado por sus jerarcas, con el propó 

sito primario de hacer comprender que una vez •derrotados• 

Villa y Zapata, los constitucionalistas, con ideas de avanzada, 

que tenían a Carranza a la cabeza, lograron los únicos adelan­

tos políticos y sociales de su época, consagrándolos en la 

Constitución de 1917, donde se legalizan las demandas campesi­

nas y de protección al obrero. 

Sabido es de sobra que todo ello se hizo por una clara 

conveniencia politica, puesto que Carranza era ante todo un 

hombre con este tipo de ambiciones que dej6 las cuestiones de 
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orden social en un segundo plano, En su Plan de Guadalupe lim,! 

tó su actuación a una linea política, sin mencionar en modo al 

guno reformas sociales. 

Los seguidores de Carranza, sobre todo los más jóvenes, 

tuvieron plena convicción de que su momento era el de dar sa -

tisfacción a las demandas de reforma social; pero si bien es -

cierto que así pensaron los carrancistas, no fue ese el modo -

de pensar de Carranza. El Primer Jefe fue aceptando las refor­

mas sociales, como otras tantas medidas políticas que debía 

oponer a sus enemigos y que abandonaría cuando éstos fueran 

destruidos (17), 

.I,._a hemerografía del período revolucionario constitucio­

nalista mostraba a Villa y a Zapata como jefes de hordas vandá 

licas; no veía en ellos nada positivo ni política, ni social o 

económicamente. Desde luego, los únicos •bien librados• resul­

taron Carranza y su gente, puesto que eran quienes hábilmente 

manejaban la prensa y la propaganda contra villistas y zapati~ 

tas, es decir una corriente de desprestigio. 

En general podemos decir que prácticament·e la historio­

grafía de la Revolución ha venido a ser maniqueísta, con sus -

raíces o principios básicos de la •1uz y las tinieblas• o, di­

cho de otra manera, pretende presentar la eterna lucha entre -

el bien y el mal; entre los buenos y los malos, 

Los constitucionalistas pasaron a ser la •1uz•, repre -

sentando el lado positivo de la Revolución, mientras que las -
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"tinieblas• fueron formadas por las otras facciones, en espe -

cial las villistas y zapatistas, encargadas de hacer el mal 

por doquiera. Habría quizá, en otro momento, que analizar la -

casuística que se antoja como justificatoria, 

Muchos años han debido pasar para que el México oficial 

considerara útil modificar su actitud hacia Francisco Villa y 

aun hacia Zapata, como una necesidad histórica de crear la ima 

gen del héroe popular a nivel nacional, debido a la presión 

ejercida por el propio pueblo y la falta de identificación de 

este con Carranza, Obregón, etc. 

¿Qué tenían de especial las figuras de Villa o Zapata? 

¿A que se debía que la gente del pueblo se les uniera con toda 

facilidad? y¿ por que es el propio pueblo quien se encarga de 

perpetuar su memoria? En primer lugar Villa y Zapata son dos -

personajes profundamente carismáticos y resulta evidente que -

si su extracción era humilde y provenían del grupo de despo 

seidos o desarraigados, esto los hiciera particularmente atra~ 

tivos para el común del pueblo, siendo vistos por este como 

sus "iguales", sólo que con la capacidad y el arrojo suficien­

tes para conquistar la justicia, permitiendo todo ello una 

identificación simbiótica, 

Particularmente en el caso de Francisco Villa se opera 

un gran cambio en cuanto a su identificación: se le seguirá 

dando el trato de bandido, sólo que esta vez en el pasado y 

con ton~lidades romintic~s· e~ decir, ante2 de su carrera re -
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volucionaria, aunque, gracias a sus valiosos servicios presta­

dos en la Revolución se le pudo reivindicar. Ahora aparece co­

mo un personaje que luchó siempre por sus hermanos de raza y -

por hacer realidad el noble sueño acerca de una sociedad justa 

y libre, iniciándose en este momento una historiografía que le 

justifica (18). 

Resulta importante señalar que la imagen de héroe popu­

lar se fortaleció principalmente en el medio rural, donde 

Villa fue considerado un hombre extra·ordinario, audaz, liberta . -
dor y generoso "bandido social•. Por contra, en las grandes 

ciudades siguió siendo conceptuado como un individuo carente -

de calidad humana, un rebelde ordinario, proscrito y asaltante. 

Sin embargo, gradualmente la historia oficial se propuso dejar 

de parecer opuesta a los intereses populares. Le importaba lo­

grar orden entre aquellos que le planteaban un dilema, Durante 

largo tiempo los villistas solicitaron que se hicieran reali -

dad las promesas revolucionarias, habían coadyuvado al triunfo 

de quienes ahora estaban en el poder y lo deseaban compartir, 

aunque fuese en mínima parte ¿cómo? Al menos glo.rificando el 

nombre de su guía máximo. 

El periodo postrevolucionario habría de agudizar las 

contradicciones de clase en México y quienes podían amenazar -

el orden establecido eran esos grupos inconformes que, al no -

tener nada, podían quererlo todo, económicamente hablando.Cada 

revolución era buena para alcanzar ciertos privilegios: pero -
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mala para sostenerlos. Había que •detener• la Revolución. El -

pueblo mexicano iba a seguir demandando la solución a sus con­

flictos que parecían discordar de los intereses de la oligar -

quía triunfante, 

Así, el oficialismo asumiendo esa ambigüedad que lo ca­

racteriza •detuvo• la Revolución, pero asumió el carácter de -

protector de los intereses revolucionarios y, en un sentido de 

paternalismo, realizó un portentoso acto de •justicia• con 

Francisco Villa de gran satisfacción para todos los villistas: 

colocó en la Cámara de Diputados su nombre con letras de oro, 

como toque de gracia a la política populista actual, 

A partir de los sesentas ocurre ese gran cambio que inl 

cia lo que podemos llamar la etapa del revisionismo justifica­

tivo en torno del personaje histórico Villa, 

Por otra parte, habría que dividir la historiografía 

que nos ocupa en una primera etapa que incluye los escritos 

producidoi, entre 1915 - 1916, donde se analiza a Villa princi­

palmente como un bandido. Este aspecto lo destacan escritores 

norteamericanos, en virtud de la influencia ejercida por el p~ 

riodismo oficial mexicano. Es importante destacar que muchos -

errores consignados como verdades establecidas por estos auto­

res, fueron repetidos por otros escritores, quienes se sirvie­

ron de dichos trabajos como fuentes primarias, sólo que sin mo 

lestarse siquiera en comprobar los datos que manejaban, 

Tal vez el ~nico trabajo serio de este periodo haya si-
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do el de John Reed: Insurgent Mexico, colección de relatos que 

indudablemente tuvieron una gran influencia en la mentalidad -

norteamericana de la época: sin embargo, se privó por obvias y 

reiterativas razones al público de habla hispana hasta 1954, 

Son pocos los libros mexicanos que existen en torno a -

la figura del general Villa en ese período que va de 1915 a 

192J, En general abunda el material hemerográfico, limitado al 

interés circunstancial, lo cual no sucede con los libros, 

fue a partir del asesinato de Villa en 1923, cuando se 

generó un verdadero interés por escribir sobre él, surgiendo -

obras en las que se consigna su vida de bandolero, de revolu -

cionario, de guerrillero: su existencia amorosa y su muerte, 

Entre los autores que se ocupan del tema encontramos un 

buen número de participantes, de testigos presenciales, cuyas 

obras son complicadas de analizar ya que, aunque parezca para­

dójico, proceden de una actitud sectaria de grupo y por lo ta~ 

to son radicales en el tópico que tocan, desembocando en la 

e·;erna lucha entre la •1uz• y las •tinieblas•, la verdad y la 

mentira, 

Los testigos, gente que presenci6 los acontecimientos y 

trató de dejar memoria o constancia de lo que vivió y la mane­

ra en que lo hizo, Este tipo de obras, no se olvide, es tam 

bién resultado de criterios opuestos, producto de la emoción o 

animosidad del comento. Muy pocas veces encontraremos obras es 

critas sin pasión, 
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Los apologistas destacaron obviamente los puntos positl 

vos de la personalidad del general Villa, en su intento ~Jr 

justificar en todo lo que opusieron sus detractores, la otra -

faceta circunstancial en la historiografía de la época. 

Por lo que toca a los memorialistas, encontramos poco -

material, En estas obras aparecen evidentemente numerosos ele­

mentos entremezclados a la figura de Villa, Al respecto hemos 

creído conveniente señalar aquí las llamadas "memorias" o las 

noticias de las mismas que el general Villa dictó a sus secre­

tarios, 

En cuanto a los periodistas, que sin duda proliferaron, 

solo utilizaremos el material que fue editado posteriormente a 

los acontecimientos y que tomó la forma de libros o pequeños -

folletos, Casi todos ellos tienen en común la escasez de noti­

cias originales, de primera mano y destacan en términos gener~ 

les la crueldad de Villa y los suyos, Consignamos como algo 

singular la obra de Reed puesto que fue testigo presencial de 

los hechos y pudo apreciar con un criterio más amplio los suce 

SOS, 

Finalmente los historiadores, propiamente dichos, de 

formación y orientación profesional, donde hallaremos también 

un terreno de pasiones encontradas, Por un lado destacan los -

trabajos de aquellos que pusieron sus plumas y su talento al -

servicio de los "anti-revolucionarios", Es de suponer que con 

ellos ocurrió lo mismo que con algunos pintores de esa épocé,: 
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por ejemplo, Orozco necesit6 comer y ofreció su trabajo al me­

jor postor· 

"Así como entré en un periódico de oposición po­
día haber entrado a uno gobiernista, y entonces 
los chivos expiatorios hubieran sido los contra­
rios ••• • ( 19) • 

Unos la pluma, otros el pincel, no había diferencia, 

era necesario subsistir a como diera lugar. 

Por otra parte, estos historiadores a los que nos hemos 

referido se propusieron destacar con un sectarismo contundente 

los logros de cada uno de los grupos que representaban, Topa -

mos entonces 'con individuos que no pudieron despojarse de su -

subjetividad, pero que trataron de dar a conocer sus "verda -

des•, de las cuales precisamente nos ocuparemos más adelante, 

Todas estas obras intentaron una "comprensión• del pas~ 

do en el presente, por tanto existe la tendencia pragmática 

entre comprender ese pretérito en función de una actualidad 

mucho más calmada y la •conveniencia" de mostrar lo positivo y 

negativo del acontecer humano, 

La finalidad de este trabajo está encaminada precisame~ 

te a examinar las corrientes en las interpretaciones historio­

gráficas de que ha sido objeto Villa como personaje histórico, 

quizá uno de los más controvertidos dentro de la Revolución m~ 

xicana, 

Independientemente del material historiográfico mexica­

no destacan, en pri!l!er lugar, por el cúnulo de trabajos extra~ 
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jeros, los norteamericanos. Tal vez porque siendo ellos nues -

tros vecinos económicamente más poderosos, encontraron sufí 

cientes motivos para ocuparse del tema. Entre esas razones te­

nemos evidentemente las complicadas relaciones mexicano-norte! 

mericanas, generadas en un status bélico constantemente cam 

hiante, y sobre todo un hecho de especial significación: la in 

cursión villista en Columbus, Además con el ejemplo de Villa, 

los norteamericanos ilustraron su imagen tradicional condenato 

ria del mexicano: un ser salvaje, inculto y predestinado al de 

sastre, 

Generalmente, la historiografía norteamericana se ha es 

forzado en presentar las relaciones de los Estados Unidos ha -

cia México como un modelo de paciencia y amistad, apoyo y 

desinterés. Por otra parte, la Unión Soviética, al ocuparse 

del tema revolucionario lo hace con el fin de demostrar que 

los Estados Unidos de Norteamérica adoptaron un carácter impe­

rialista en su política respecto a la Revolución mexicana.Así, 

la historiografía soviética que se ocupa de Villa, lo muestra 

como un genuino héroe que declaró la guerra a los enemigos de 

su pueblo, El y sus hombres fueron los valerosos patriotas que 

combatieron por la ~elicidad del pueblo, por la tierra, por la 

justicia, por la independencia de México y contra los que in -

tentaban impedirlas, Para los soviéticos, Villa consideraba a 

los yanquis sus peores enemigos, pues el gobierno norteamerica 

no había prohibido que le fueran vendidas armas y municiones, 
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al par que apoyaban abiertamente a Carranza, ~a Unión Sovié 

tica justificó el ataque a Columbus (20), señalando con ello 

que Villa demostró su desprecio tanto a Carranza como a los 

yanquisi con ello vengó todo el mal que los norteamericanos 

habían causado a México, usurpando su territorio, expoliando 

sus riquezas y explotando a su población. Una vez 
, 

mas se usa 

la historia de México como un instrumento de demagogia para -

desacreditar a los Estados Unidos y su política imperia -

lista (21), 

Nos ha parecido suficiente por el momento, señalar los 

aspectos extremos de la historiografía extranjera, puesto que 

son criterios gestados en dos campos antagónicos políticamente. 

Debemos anticipar que, a pesar del número considerable 

de obras consultadas, no encontramos en la mayor parte ningún 

análisis que pudieramos denominar "científico• de los hechos; 

localizamos una extensa literatura anecdótica o polémica en 

torno a Villa. 

Para la realización del presente trabajo se han tomado 

como punto de partida principalmente las bibliografías de Luis 

González (22) y Roberto Ramos (23), Asímismo, fue necesario 

elaborar un extenso catálogo, formado principalmente por mate­

rial proveniente de las siguientes bibliotecas: Biblioteca del 

Colegio de Héxico, Biblioteca de la Secretaría de Hacienda y -

Crédito F6blico "Lerdo de Tejada•, Biblioteca de México, Bi 

blioteca Nacional de México, Biblioteca Nacional de Antropolo-
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cía e Historia, ?itlioteca Centr~l de lu Ciu~ae Un!vcr!itaria, 

i..atin Ar.:ericll.n Collection -l'rüve!'sity of Texas- Austin, o.i,Í 

como algunas bibliotecas particulares. 

El material reunido fue separado cronológicamente con -

el propósito de realizar el estudio que ahora se presenta,Exi~ 

te un sinnúmero de tesis y disertaciones doctorales especial 

mente presentadas en las universidades norteamericanas, pero -

considerando la imposibilitad de consultar to~as ellas, nos he 

mos ocupado de las que más tarde vieron la luz en forma de li­

bros, Por otra parte, algunas obras no pudieron ser localiza -

d;,.s, sin embargo, considera1Uos que el presente trabajo contie­

ne la mayor ~arte de los libros escritos en torno a Villa, in­

cluyendo en ellos material novelesco y poético. 

Finalmente, deseamo~ que este trabajo sirva de aporta -

ción inicial a estudios más profundos y detallados del person.::, 

je y de la époc~ en cuestión, con el propósito ~e llegar a la 

apre~ensión total fe aquella realidad circunstancial. Conside­

ramos sin duda que aún queda por escribirse el libro ~ue pro -

porcione la versión e.e los venc:l.dos, de los hombres del norte 

y de su 1 u cha. 
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I 

DISEÑO ECONOMICO-POLITICO DEL PAIS EN VISFERAS DE LA REVOLUCION, 

La Revolución mexicana tiene, entre otraa muchas carac­

terísticas, la de un incipiente nacionalismo, Preconizaba la -

identificación de la gente de México con la nación mexicana y 

se propuso dar unidad a un. pueblo que_, desde mucho tiempo 

atrás, se hallaba dividido por lengua, raza, cultura y esp{ 

ritu de clase, En este sentido intentó dar coherencia a lo que 

siempre había sido una estructura conglomerada y contradicto -

ria (1). 

Octavio Paz, ha escrito que a través de la Revolución, 

el mexicano ha querido reconciliarse con su propio origen: 

"La Revolución es una inmersión impreYista de Mé -
xico en su propio ser,,, Is un movimiento dialéc­
tico tendiente a reconquistar nuestro pasado, a 
asimilarlo y a hacerlo vivir en el presente,,, Es 
un estallido de la realidad, una revuelta y una -
comunión, un despertar de viejas ideas dorrr.id<tS, 
la manifestación de muchas ferocidades, muchas 
ternuras y muchas finezas que no habían podido 
expresarse• (2), 

De aquí su aspecto casi contradictorio: cada lucha el -

vil por si misma es el esfuerzo de edificación de una sociedad 

nueva, La Revolución mexicana indudablemente persiguió tal ob­

jetivo, pero haciendolo coincidir •con las fuentes ancestrales 

de la mexicanidad• (3), 



El ~ovimiento arMado ~esencadenato ~e •910, fue urIB ex­

presión de lucha de clases que causó gran sorpre~a en el esce­

nario mundial. El aspecto que ayuda a explicar su pragraático y 

tentativo carácter, es el de haber desenbocado esencialmente -

en una lucha aeraria. 

Los otros aspectos a fin de cuentas parecen incidenta -

les y accesorios, aunque fue de hecho la lucha ~olítica, los -

avatares por el poder los que definieron su 1estino, 

A fines del siglo XIX y principios del XX, :México era -

un país substancialmente agrario, con inmensos latifundios y 

una considerable masa campesina sin tierra. La guerra de Hefo~ 

r. , . . ·.J )·,.bía logrado 1 iquidar la gran propiedad territorial, 

sino todo lo contrario· las posesiones de la iglesia, desamor­

tizadas mediante las .:..eyes de neforma, habían siclo subastadas 

públicamente en la misma forma de grandes propiedades, que fu~ 

ron a dar a manos de unos cuanto~ terratenientes, causa del 

desajuste económico durante el porfiriato (4), 

Un buen número de autores (5), ha coincidido en señalar 

que el problema fundamei1t·.l de la propiedad territorial hizo -

crisig en la época de Jíaz, sólo que no fue éste el creador 

primario del problena. Fue el product.o de lo gestcdo & través 

de los períodos colonial, incependentista y reformish., 

Es indudable que la interpretación de la Revolución me-

xicana COI"'.IO un r:1ovir.üento 3.gr:irio ¡.-.L,ntea to,~a •.ma ;;nri~ dP. 

pro~,lemas, ~os !'actores se"hlados c0: . .1,·,'.:crt~,ridt-.n ~o.; :r, 
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prescind.ibles para .:U comprensió;-i; sin e~,1bargo, debemos agre -

gar las grac.uales a1)ortaciones del porfirisr.io a la agudización 

y crisis definitiva de la tenencia de la tierra. 

El decreto promulgado por Nanuel González sobre Coloni­

zación y Compañías Deslindadoras, de 15 de diciembre de 1881 

(6), concedía en su articulo tercero permiso a extranjeros y -

nacionales para obtener terrenos baldíos so pretexto de coloni 

zación. Asimismo se autorizaba la creación de compañías deslin 

dadoras, las cuales recibirían, a título de compensación, una 

tercera parte del terreno deslindado (7), J.íendieta y Núñez 

apuntó al respecto que las compaiiías deslindadoras arruinaron 

a la pequeña propiedad, ya que con el pretexto de deslindar 

las tierras baldías llevaban a cabo verdaderos despojos (8), 

La política porfirista en materia agraria tuvo como co~ 

secuencia un gigantesco desplazamiento de la propiedad territo 

rial, en virtud de lo cual las comunidades indígenas y un buen 

número de pequeños propietarios quedaron despojados de tierras, 

mientras que éstas se concentraban en unos cuantos terratenie~ 

tes y unas cuantas compañías extranjeras. Entre los datos que 

ilustran como ejemplo el grado de concentración de la propie -

dad territorial, encontrarnos en el estado de Chihuahua las po­

sesiones de la familia Terr~~as, calculadas en millones de hec 

táreas y quizá uno de los propietario3 irdividuales de más ex­

te~sas tierras en el paí~ (9), 

-ª p~l{~ic0 fe ~Íaz permiti6 que gra~ parte del territo 
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rio nacional quedara bajo control extranjero. Los más deseosos 

de acaparar tierras fueron los monopolios norteamericanos e i~ 

gleses, por la pretensión de cultivar productos de exportación 

Y la perspectiva de realizar ventajosas especulaciones donde -

calculaban que existirían ricos yacimientos minerales, 

Es claro que el aprovechamiento de tierras era limitado, 

y adquirió proporciones distintas según la zona y tipo de eco­

nomía característica. 

En la inmensa mayoría de los casos, las haciendas grami 

neas observaban un rendimiento decreciente, debido a que no em 

pleaban abonos o fertilizantes, ni desarrollaron el sistema de 

irrigación, Por supuesto que hubo excepciones en haciendas ga­

naderas, cafetaleras y henequeneras, donde se practicaba la 

explotación y administración de sus economías a semejanza de -

los capitalistas. A este respecto podemos decir que la econo -

mía agrícola del pais se determinó, en gran medida, por la de­

manda del mercado norteamericano. México se transformó en pro­

veedor de los Estados Unidos de productos alimenticios y mate­

rias primas en perjuicio de los intereses de su economía nacio 

nal, 

cribia: 

~:adero, en su libro La Sucesión Presidencial en 1910,e~ 

• ... el país, a pesar de su vasta extensión de 
tierras laborables, no produce ni el algodón, ni -
el trigo necesario para su consumo en años norma -
les, y en años estériles tenemos que importar 
hasta el maiz y el frijol, que son la base de la -
alimentación del pueblo mexicano• (10), 
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Si bien es cierto que se comenzó a incrementar la indu~ 

tria metalúrgica y la de transformación, que estuvo represent~ 

da principalmente por las fábricas de hilados y tejidos, el 

carácter del desarrollo económico de México a fines del siglo 

XIX y principios del XX se definía por su atraso y por la pen~ 

tración del capital extranjero, el cual ha dejado hasta nues -

tros días una profunda huella en la vida económica y política 

del país. 

"La penetración del capital extranjero en la eco -
nomía nacional, se intensificó en la segunda mitad 
del siglo XIX y se canalizó fundamentalmente en 
tres renglones: acaparamiento de tierras y de vas­
tas regiones forestales; construcción de ferro 
carriles: minería y metalurgia; apoderamiento de -
las riquezas petrolíferas; control de las finanzas 
y luch& por el control del mercado mexicano• (11), 

Cuando se descubrió que México tenía grandes reservas -

de petróleo, éste se convirtió en uno de los factores princip~ 

les que determinó la política de los Estados Unidos con respe~ 

to al país. Durante los años siguientes, sobre todo en el se -

gundo decenio del presente siglo, el carácter de las relacio -

nes económico-políticas entre México y su poderoso vecino del 

norte adquirieron características peculiares, 

En general, las potencias capitalistas le fueron atrib~ 

yendo cada vez mayor importancia al petróleo, convirtiéndose -

México en un gran centro de atracción (12), 

Antes, el régimen de Díaz impedía el libre desarrollo -

económico, político y cultural del país, puesto que solo expr~ 

saba el sentir de los intereses de terratenientes nacionales y 
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extranjeros, clero, grandes capitalistas y compradores que,sin 

escrúpulos, explotaban a México, Esa fue la causa de que el r_! 

gimen provocara fuerte indignación y odio entre una creciente 

capa de la población. La política antinacional del gobierno 

agudizó las contradicciones de clase en el país. Es por ello -

que la lucha revolucionaria de los campesinos se sucedió de ma 

nera aislada y circunstancial a lo largo de la dictadura porfl 

rista, pero no fue sino hasta fines del primer decenio que el 

movimiento adquirió carácter de masas+(!)), desembocando en p~ 

tentes insurrecciones armadas, La base de la Revolución sería 

la regi6n septentrional de México y en particular el estado de 

Chihuahua, económicamente más desarrollado y donde el movimie~ 

to revolucionario adquirió más fuerza a causa de su proximidad 

con los Estados Unidos. 

Sin embargo, la misma vecindad con los norteamericanos 

fue causa de que éstos trataran de tomar medidas para impedir 

la libre mar·cha de la Revolución, tratando de consolidar con -

ello sus posiciones económicas en México. 

Este hecho, pensaban los norteamericanos, se facilita -

ria de una manera relativa, en tanto que M6xico no constituía 

en realidad una nación. Era un país de colonos, que para todas 

las cosas vivían y buscaban modelos en el extranjero, y duran­

te este periodo particularmente en Francia (14), 

ne esta suerte se establecieron <le t1odo nás c:1elir,ecldo, 

le.s agud3s diferencias entre el campo y l:1 ciudad, í..o~ l~tifu:i 
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dish.<', los intelectuales y los políticos pertenecían a un MU,!! 

e.o no mexicanoi es más, esto aparece claramente en las nuevas 

artes que en general durante la segunda mitad del siglo XIX 

mostraban por doquier su importación, e incluso algunos de los 

primeros caudillos de la Revolución de 1910, poseían una ideo­

logía de la misma estirpe, 

Frank Tannenbawn apuntaba al respecto: 

"ideológicamente, la rebelión de Madero fue de ca­
rácter europeo y norteamericano, antes que mexica­
no. Se concentró en las antiguas nociones de liber 
tad política e igualdad, el ideal escrito dentro= 
de la Constitución de 1857, la que, como hemos in­
dicado, fue inaplicable" (15), 

Las diferencias entre la clase alta y los pobres, la 

aristocracia y el 11 pelado 11 , entre ciudad y campo, eran de ca -

rácter manifiestamente extreno. Existía una aguda distinción -

geográfica ~ntre las diversas areas ••• 

11 de la ineptitud intelectual de los servidores de 
la Revolución, instruidos y educados en un ambien­
te que les dificultaba el seguir adelante con no -
clones sobre política y literatura social extran -
jera, que pretendían aplicar a las necesidades de 
los pueblos, y al intentar identificar los intere­
ses de la nación con los de la ciudad, y subordi -
nar las necesidades de los distritos.rurales a los 
intereses de la ciudad" (16). 

Arnaldo Córdova (17) ha estab1eciJo con gran acierto la 

~if,:,.rencia entre bt nevolución de la ciudad !' la del caq¡JO, Fa 

!"ece c;_ue este es •.in af;:;,:>ecto c;.1.u:i l'O(;o se !.ca tona,~o e1, ,~·-ie,·1.::. r-,!l 

;_. 3''..>ltc··ci:5:1 ~el proceso r~volucion?.rio, En el Ca"l!_)O ~.<:> r~e 

~ :::-r,1, ,_ 0 c:r: ...,,_ vi;rient:i ,, ::¡ ,~ ial que re el : .. :;ro'·''. •: 01. u-::io .~es in. ,e~ i~,. 

~; __ ~ 
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intere5aba fundaLlentalnente en una lucha política por el con -

trol del poder, Ambas tendencias debieron chocar sie~pre, tem­

prano con un Madero irresoluto ante la urgencia del novimiento 

social, y tarde con Carranza, ajeno a ese tipo de problemas.A~ 

bos por desgracia atendieron con primicia el problema político, 

De esa incomprensión se derivó el gran caos revolucionario de 

disensiones, asonadas y crímenes. 
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1911 - 1923, LA ASONADA, 

Son muchas las versiones acerca del origen y primeros -

años de la vida de Francisco Villa, y aunque con discrepancias 

hay una serie de elementos en los que concuerdan biÓgrafos,cr! 

ticos, memorialistas, detractores o apologistas, a saber: 

Doroteo Arango nació el dia 5 de junio de 1878 en el 

pueblo de Rio Grande, perteneciente a la municipalidad de San 

Juan del Rio, en el estado de Durango, Miembro de una familia 

de cinco hijos, Martina, Mariana, Antonio e Hipólito, siendo -

sus padres Agustín Arango y Micaela Arámbula. 

La muerte de su progenitor obligó a Doroteo a asumir 

las responsabilidades de cabeza de familia, siendo leñador y -

posteriormente comerciante, gracias a la ayuda de Pablo Valen­

zuela, viejo amigo de su padre, quien le fiaba las mercancías. 

Su actividad comercial ambulante le dió cierta capaci -

dad para el manejo de cuentas y sin duda, de una manera u otra, 

comenzó a observar y a aprender las condicionantes de las re -

giones aledañas a Durango, 

La difícil situación económica familiar obstaculizó las 

posibilidades educa ti vas tanto de Doroteo como de sus hermanos; 

sin embargo, las pequeñas ganancias producto c'.e su labor co1,o 



32 

comerciante le permitieron aliviar un poco la situación, pero 

como luego de un tiempo los ingresos no aumentaron, él y su fa 

milla decidieron tomar a medias una labor. 

As{ lo ve1110s en 1894, en la hacienda de Gogojito perte­

neciente al municipio de Canatlán, en el estado de Durango,tr~ 

bajar como mediero de la familia López Negrete. Un dia, al re­

gresar de la labor, se le present6 un cuadro que, por si solo 

bastó para hacerle comprender el brutal atentado que se prete~ 

d{a cometer en su familia: Agustín López Negrete, el amo, tra­

taba de llevarse a su hermana Martina. In un arranque emocio -

nal, de los que tanto la historia posterior haría referencia, 

se dirigi6 a casa de un primo suyo y tom6 una pistola que pen­

día de una estaca enclavada en la pared, volvi6 precipitadame~ 

te a su hogar y disparó contra el hacendado, hiri6ndole una 

pierna (1). 

Is a partir de este momento cuando la biografía comien­

za a mezclarse con el aspecto popular y romántico de la figura 

norteña por excelencia de los albores de la lucha revoluciona­

ria. 

Doroteo Arango se dio a la fuga convirtiéndose en pros­

crito, así como en un •bandido social•, Se sabe que su padre -

había sido hijo natural de Jes6s Villa, llevando por tanto el 

apellido materno, y éste seria precisamente el origen del nue­

vo nombre del joven Doroteo. 

De sus andanzas por las montañas nació su filiación real 
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con un grupo de bandoleros perseguidos por la acordada, cuyo 

cabecilla era Ignacio Parra. Es entonces cuando se convirti6 

en abigeo y •contaba• que gan6 entonces por vez primera tres -

mil pesos (2). 

Bl estar •tuera de la ley• en esta última etapa del 

porfiriato le permiti6 con cierta profundidad conocer más de -

c·erca la realidad del campo en el norte y los lastres creados 

en casi treinta años de dictadura. Villa permaneci6 unido al -

grupo de Ignacio Parra, seg6n él mismo refiere en sus Memorias, 

hasta que José Sol!s, integrante del mismo grupo, asesinó a un 

anciano panadero que se negó a entregarles la mercancía. 

Se unió entonces a él Luis Orozco, con quien se trasla­

dó al estado de Chihuahua. Ambos anduvieron temporalmente en -

Hidalgo del Parral, considerando que tendrían mayor tranquili­

dad, pues la orden de aprehensión en su contra continuaba en -

Durango. 

Poco tiempo después, su compañero volvió a Durango,pero 

Villa permaneció en Chihuahua, donde trabajó en la mina de 11 

Verde y posteriormente en una obra en construcción haciendo 

primero rajuelas de ladrillos y como albañil después. 

Como se enteró que la policía local lo buscaba, por pr~ 

caución emprendió nuevamente el camino de las sierras. In la -

hacienda de Guadalupe de Rueda encontró a su compadre Bleute­

rio Soto, quien se le uni6 en sus correrías, por ser también -

uno de tantos laborantes sometidos y vejados por el hacendado. 



En la ciudad de Chihuahua permaneció durante un año, 

trabajando en el rastro y vendiendo la carne en su propio ex -

pendio, si bien casi regalaba su trabajo, pues para no cerrar 

su carnicería, tenia que aceptar las condiciones que en el ras 

tro imponía un representante de la familia Terrazas. 

11 trabajo se tornaba cada dia más difícil y decidió ir 

a laborar al mineral de Santa Eulalia, mas al cabo de un año -

sus perseguidores de Durango dieron con él y volvió entonces a 

las montañas, ocultándose después en casa de un amigo llamado 

Miguel Baca, en Parral. 

In compañia de Eleuterio Soto y José Sánchez, Villa pe­

regrinaba constantemente por Chihuahua; poco tiempo después ci 

noció al hombre que cambiaría su destino. In la ciudad de Chi­

huahua, en la calle Décima número 500, fue el primer encuentro, 

Villa descubri6 en Abraham González una imagen paternal que e~ 

carnaba la justicia, Por tanto, surge una muy fuerte relación 

afectiva y de lealtad entre ambos, 

Cuando Abraham González se uni6 a los revolucionarios -

maderistas sin duda Villa, indoctrinado por este hombre tan 

significativo en su vida, aceptó luchar a favor de los rebel -

des, mostrando desde el principio capacidad de mando, habili -

dad para comunicarse con sus subordinados, un considerable 

arraigo popular y desde luego el carisma del líder que más tar 

de encabezaría una amplia facción de la lucha revolucionaria -

constitucionalista, 
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De una manera somera es de considerarse que la vida de 

Villa a partir de este momento se puede periodizar de la si 

guiente manera: 

Primera etapa maderista, que va de 1910 a 1911 1 desde -

su incorporaci6n al movimiento de Madero, dando las primeras -

batallas en San Andrés, Santa Isabel y otros lugares más, has­

ta el asalto triunfal a Ciudad Juárez, junto con la otra gran 

figura de esta etapa, Pascual Orozco. Secundando la voluntad -

de francisco I.Madero, Villa dej6 sus·tropas al mando de Ra61 

Madero, y se retiró a la vida privada en Chihuahua. Cuenta que 

Madero le dio una cantidad de dinero que sólo en calidad de 

préstamo aceptó y con la cual estableci6 un comercio de ganado 

y de carnicerías. 

La segunda etapa viene a arrancar a Villa de su vida la 

boriosa como comerciante, debido al levantamiento de Orozco en 

1912. Tomó nuevamente las armas para apoyar al régimen maderis 

ta, bajo las 6rdenes de Victoriano Huerta y se lanz6 a las ba­

tallas de Tlahualilo, Conejos, Escalón y Rellano. Su tempera -

mento y las notorias diferencias con Huerta pronto se hicieron 

sentir. Luego del conocido incidente en que Huerta intent6 

ejecutarlo Villa, por intercesi6n de Madero, fue enviado a la 

ciudad de México, recluido en la Penitenciaria y trasladado 

posteriormente a la prisión militar de Santiago Tlatelolco.Es­

ta etapa parece tener diferentes versiones, ya que Villa no 

hace referencia a su relaci6n con Gildardo Magaña en la Peni -
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tenciar!a: lo que sí es una constante, es que se fug6 de Tla-­

telolco, pas6 por Toluca, Celaya, Colima, Manzanillo, Mazatlán, 

Hermosillo, Magdalena, Tucson y El Paso, Texas. Al llegar a la 

frontera se comunicó con Abraham González, quien le aconsejó -

mantenerse fuera del territorio nacional, 

11 asesinato de Madero y posteriormente el de Abraham -

González lo decidieron a unirse al movimiento constitucionalis 

ta en el norte con el objeto de acabar con el régimen imposit1 

vo de Huerta. 

Surge así la tercera etapa que podemos definir de 1913 

a 1914 y donde se incluye su valiosa y sobresaliente particip~ 

ción en la lucha armada con las batallas de Tierra Blanca, 

Torre6n y Zacatecas, hasta su defección con Carranza, luego de 

la Convención Revolucionaria y el famoso pacto de Xochimilco -

con Zapata, el 4 de diciembre de 1914. 

Esta etapa incluye la experiencia político - administr~ 

tiva de Villa como gobernador de Chihuahua, así como la mani -

fiesta ideología social del Centauro del Norte. 

La cuarta etapa, considerada como guerrillera, va de 

1915 luego de su derrota en Celaya, hasta 1920, incluyendo la 

lucha organizada por el carrancismo en su contra, los ataques 

de sus subordinados en Santa Isabel, primero, y en Columbus 

después, y la persecusión norteamericana con la famosa Expedi­

ción Punitiva al mando del general Pershing. 

Luego de la muerte de Carranza, de una manera bastante 



37 

ingenua pero significativa acept6 establecer un tratado de paz 

con Adolfo de la Huerta. 

Su Última etapa de 1920 a 1923 cubre desde el momento -

mismo en que, con los tratados de Sabinas, Villa retorna a la 

vida civil y quizá por vez primera a la paz y la tranquilidad, 

que debieron proporcionarle el no tener cuentas con la justi -

cia ni estar fuera de la ley. 

Sin embargo, desde el punto de vista humano, estos últ! 

mos años de su vida hasta su asesinato en 1923 -por cierto los 

más oscuros, los menos estudiados- muestran el perfi! del hom 

bre, en cierta manera derrotado por el poder político, que se 

retira con tan sólo _cincuenta de sus dorados, sus mejores com­

pañeros de campaña, a experimentar su viejo sueño de las colo­

nias militares en Canutillo. Pero cabe preguntarnos si las 

constantes amenazas, las visitas extrañas a la hacienda, si 

las diversas instigaciones de nuevos levantamientos realmente 

le permitieron vivir en paz. 

Bs indudable que de la etapa armada del movimiento Rev~ 

lucionario a Villa corresponde, si no el mayor, .uno de los más 

grandes méritos por la forma en que recorri6 más de cincuenta 

mil kilómetros del territorio nacional ()), y la instauraci6n 

de un estilo tan peculiar de lucha hoy definido como de guerr! 

!las. 

Su asesinato en 192) antecede tan s61o en un lustro a -

la muerte de Obreg6n y asi, muertos ambos, se cierra el circu-
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lo de sangre que pareció envolver a todos los dirigentes tanto 

de la lucha política como del movimiento social que hoy defini 

mos como Revolución. 

A partir de la muerte de Villa comienza, sin duda, el -

proceso que habría de quitarle su personalidad de hombre, para 

revestirlo de heroicidad y de mito popular. 

Al revisar la lista de libros y folletos que se ocupa -

ron de la vida del general Villa durante el periodo que va de 

1911 a 192), encontramos una serie de escritos que fueron pro­

ducto natural del impacto que causó en la mentalidad norteame­

ricana la Revolución de 1910, Estos escritos se generaron con­

temporáneamente, aunque existe el caso de aquellos que vieron 

la luz con posterioridad a los acontecimientos. 

Por otra parte, la literatura mexicana de este periodo, 

sobre todo a partir de 1914, estuvo condicionada por los suce­

sos políticos y socio - económicos del momento, 

De los libros y folletos que aparecen entre 1911 y 1923 

el escrito de mayor importancia es sin duda el Insurgent Hexico 

de John Reed (4), que reúne los artículos escritos por el au -

tor entre 1911 - 1914 para la revista norteamericana Hetropo -

litan, Aunque no fueron publicados en español hasta 1954, re -

presentan un importantísimo testimonio de los años en que Reed 

convivió en el ámbito revolucionario, 

Esta obra se significa por la perspectiva de un perio -

dista profesional extranjero con orientación socialista. Re 
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cuérdese que tras su estancia en nuestro país viajó como 

corresponsal a Rusia, donde simpatizó con la naciente revolu -

ción bolchevique, de ahi la fácil comprensión de su preocupa -

ción por México, al manifestarse profundamente social y huma -

nista, quizá en la b6squeda de una identificación con las cla­

ses desposeidas, 

La obra de Reed, de hecho, no se refiere exclusivamente 

a francisco Villa: sin embargo, la hemos tomado como modelo 

por ser una fuente documental de primera mano, aunque limitada 

al haber sido realizada en la región norte del país, además de 

que ciertos aspectos citados por Reed han sido utilizados de -

base o bien copiados y repetidos por distintos escritores pos­

teriores, 

La manera como Villa se inició en la vida aventurera 

que lo condujo a convertirse en bandido primero y en revoluci~ 

nario después, fue el 6nico aspecto biográfico destacado por -

Reed: 

•cuando sólo era un muchacho de dieciséis años, re -
partiendo leche en las calles de Chihuahua, mató a -
un funcionario del gobierno y se echó al monte, Se -
dice que el funcionario en cuestión babia violado a 
su hermana• (5), 

Este aspecto demuestra -además de que en diversas fue~ 

tes existe la discrepancia- que ha sido imposible obtener da­

tos exactos sobre Villa en el periodo anterior a la Revolución, 

por ello quizá el autor se abstuvo de dar mayores datos que 

bien pudieran estar falseados, Is notable cómo Reed pudo darse 
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cuenta de la nebulosidad de la vida de Villa en los primeros -

tiempos como factor de primer orden en la atribución de una vi 

da azarosa de robos, asaltos y crímenes, as! como que creciera 

en torno a él un gran acervo de leyendas populares entre las -

que destacó sobre todo la de una infinita generosidad para con 

los desposeidos (6). 

Reed considera que estos hechos, aunados a la persona -

lidad de Villa, le crearon un magnetismo popular no imaginado, 

poseía el don de expresar fielmente el sentir de la gran masa 

popular, •los soldados lo idolatraban por su valentía, por su 

sencillo y brusco buen humor• (7), 

La narración del periodista es pintoresca, salpicada -­

con los rasgos costumbristas de la familia norteña campesina, 

así como del ejército revolucionario. Sin embargo, la carac 

terística especial del Insurgent Mexico radic6 en el acento 

puesto en contrastar la personalidad político - social de rran 

cisco Villa y la de Venustiano Carranza, 

Reed entendía que el programa político de Carranza deli 

neado en el Plan de Guadalupe, respaldaba vagamente el Plan de 

San Luis Potosi y eludía cuidadosamente resolver la cuestión -

agraria, misma que había dejado Carranza a juicio de Villa,así 

como la manera de conducir la Revolución en el norte: 

• ••• Villa, que es un peón que piensa como tal, 
más que razonar conscientemente para concluir que 
la verdadera causa de la revolución tiene como ori 
gen el problema de la tierra, ha obrado con pront1 
tud característica y sin rodeos, Tan pronto como -



41 

hubo terminado los detalles del gobierno del Esta­
do de Chihuahua y nombrado a Chao su gobernador 
provisional, lanzó un decreto concediendo 25 hectá 
reas da las tierras confiscadas a cada ciudadano= 
varón en el Estado, declarando a dichas tierras 
inajenables por cualquier causa durante un periodo 
de diez años. Lo mismo sucedió en el Estado de Du­
rango, y como no hay guarniciones federales en los 
otros Estados, seguirá el mismo procedimiento• (8). 

Is cierto que Villa abord6 sin rodeos los problemas eco 

nómicos y sociales, y durante el corto periodo en que desempe­

ñó el cargo de gobernador en Chihuahua puso especial interés -

en los renglones de economía y educación. La preocupación de 

Villa radicó en la •formación, consolidación y protección de -

la pequeña propiedad• (9), 

Políticamente, Villa creia que la mejor forma de gobie~ 

no era la civil (10): estaba dispuesto a aceptar, siguiendo la 

práctica norteamericana, qua las mujeres votaran y no vio el -

socialismo como cosa posible de ser realizada (11), 

Villa fue para Raed un raro fenómeno dentro de la Revo­

lución, ya que, ocupando una destacada posición en México, no 

aspiraba al poder político~ Por contraste, Carranza fue para -

Raed sobre todo un aristócrata, terrateniente descendiente d~ 

grandes latifundistas. •Armó a los peones que trabajaban en 

sus grandes haciendas, y los acaudilló para ir a la guerra como 

cualquier señor feudal; consumada la Revolución, Madero lo nom 

bró gobernador de Coahuila• (12). 

Cuando Raed trató de entrevistar a Carranza, debió mo -

dificar su cuestionario puesto que suprimió las preguntas que 
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tocaban los puntos de distribución de tierras, elecciones por 

voto directo y el derecho de los peones al sufragio (13), 

Carranza era la •realidad de un viejo ligeramente senil, 

cansado y colérico• (14). Entre la gente que rodeaba a Carran­

za, en especial periodistas, nunca pudo Reed encontrar una po­

ca de simpatía o de comprensión para los peones, Se interesa -

ban más en la política y opinaban de Villa: 

•como hombre de combate, Villa lo ha hecho muy 
bien, en verdad, Pero no debe intentar mezclarse -
en los asuntos del gobierno; porque, desde luego, 
sabe usted, Villa es solamente un peón ignoran 
te• (1.5), 

Is muy probable que el Insurgent Mexico haya sido víc -

tima de un •caudillismo narcisista•, que no toleró las críti -

cas tremendas al grupo que quedó triunfante. Fue necesario cu­

brir las apariencias y dar a conocer 6nicamente la •verdad• re 

volucionaria, De ah! quizá su tardía aparición en español has­

ta el año de 1954, en que fue traducida y publicada por vez 

primera en México. 

La segunda obra aparecida en el período que nos ocupa -

es Luz y verdad •Pancho• Villa, el cientificismo y la interven 

ción (16) cuyo autor, Francisco Azcona, fue en un tiempo comp~ 

ñero de armas de Villa, In su obra nos lo describe a partir 

del período de su defección con Carranza, 

Esta obra se encuentra enclavada en 1914, época en que 

se señalan dos hechos importantes: el Manifiesto a la Nación y 

Documentos (17) que justificaban el desconocimiento a Carranza, 
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los Estados Unidos de Norteamérica de los artículos de Reed; 

ambos sucesos se conjugaron y dieron la pauta para que Azcona 

produjera su escrito. 

Bl folleto de francisco Azcona, según sus propias pal~ 

bras, fue escrito para dar •1uz• a la cuestión del despotismo 

de Villa, •luz• que debería imponerse en los espíritus •áTidos 

de verdad• (18), 

In realidad el trabajo de francisco Azcona tUTo como -

finalidad contrarrestar los efectos que pudiera haber tenido 

el Manifiesto de Villa en el ánimo revolucionario; y es que el 

documento pretende mostrar y justificar las causas que origi~ 

ron el desconocimiento de Venustiano Carranza como Primer Jefe, 

señalando en principio las intrigas políticas de éste hacia 

aquél, el incumplimiento de los conTenios celebrados por la D! 

visión del Norte y el Ejército del Noroeste en Torreón, por 

quererse afianzar en el poder y por considerar que Carranza no 

emprendería la solución de los problemas económico - sociales 

que el país precisaba, Nos ha parecido importante destacar es­

te 61timo aspecto ya que en la concepción •justicia - social• 

de Villa y Zapata :frente a Carranza, encontramos la dimensi6n 

real del problema que implicó la escisión de aquéllos para con 

éste. Carranza era más que nada un rígido político que trató -

de mantener su estilo autoritario con la centralización mili -

tar, sin pensar por principio en ocuparse de las masas popula-
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res, Ello conformó una situación en la que Villa y Zapata per­

manecieron unidos (19) por similitud ideológica, formando fren 

te común contra Carranza. 

11 folleto de Azcona imputaba a Villa y Zapata el hecho 

de que el constitucionalismo no hubiera triunfado con rapidez 

(20) y ponia particular atención en demostrar que los origenes 

del problema entre Villa y Carranza se habian iniciado con el 

asesinato del inglés Benton, •situación que Carranza había tra 

tado de cubrir por no denunciar un cáncer moral en la Revolu­

ción• (21) y no, como se atribuia, por incumplimiento del Pri­

mer Jefe de los convenios celebrados en Torreón. 

Is claro el hecho de que Azcona quiso poner de manifies 

to la barbarie de Villa frente a un Carranza protector de la -

Revolución, el cual únicamente había modificado los acuerdos -

de Torreón en lo tocante a la forma en que debia llevarse a ca 

bola Convención, y a quien se debía el éxito de la Revolución 

puesto que había auxiliado con frecuencia a Villa en los comba 

tes •pues no se trataba del prestigio de nadie, sino de la vic 

toria del Constitucionalismo• (22). De tal suerte, Villa fue -

presentado como un hombre torpe, •inoculado con el germen de -

la intervención•, ignorante, falto de carácter, d6ctil ante la 

adulación, ambicioso y manejado por el cientificismo y el ex -

federalismo. 

Según Azcona, Villa que tan heróicamente había conquis­

tado el cariño del pueblo, lo había perdido del todo, limitán-
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dose únicamente su prestigio por los intereses del despotismo 

local en la órbita que dominaba, Al Villa purificado por la R! 

volución de su vida pasada se le habían reconocido •patriotis­

mo, bondad y valor, habiendo sido querido por todos en tanto -

que no trató de intervenir en política, ni en erigirse hacedor 

de presidencias• -(23), 

Por otra parte, cabe señalar que el autor del folleto -

que hemos venido analizando destacó la personalidad de •el 

otro Villa•; es decir, el Villa que se conocía en el extranje­

ro y al cual llamaban •Napoleón - bandido•, personaje noveles­

co por la circunstancia de ser un hombre fuera de la ley que -

combatía por la legalidad, protestando lealtad al Primer Jefe, 

Ambos aspectos, expresados por Reed (24) creaban un am­

biente especial en la idiosincracia norteamericana, ya que ha­

biendo conocido a Villa y a Carranza tan estrechamente, y señ~ 

lando que aquél expresaba fielmente el sentir de la masa popu­

lar (25), y en la circunstancia de las causas de la defección, 

en un momento en que el triunfo de las facciones dependía del 

reconocimiento de los Bstados Unidos de Norteamérica, Villa P.! 

recia estar colocado en una posición ventajosa ante dicho rec~ 

nocimiento, Es por ello que Azcona se apresur6 a señalar que -

quienes habían movido a Villa a la deslealtad laboraban en CO,!! 

junción con los que en Washington trataban de impedir el reco­

nocimiento del Primer Jefe (26). 

Así, quedó concluido el folleto de Francisco Azcona, e~ 
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crito en descargo de las acusaciones del Manifiesto, que pen-­

dían sobre Carranza y condenando la actitud de Villa. 

En 1915 apareció un libro que siguió la misma tendencia 

que el de Azcona. Se llamó El Constitucionalismo y Francisco -

Villa a la luz de la verdad (27), escrito por Federico Robledo, 

también en un tiempo compañero de armas de Villa cuando éste -

aún estaba integrado a las fuerzas constitucionalistas de 

Carranza, En él se cubren aspectos del Manifiesto del general 

Villa y del libro de Azcona, pero añade la Convención celebra­

da en Aguascalientes en octubre de 1914. 

lederico Robledo, al seguir los mismos lineamientos que 

francisco Azcona, conceptuó en un principio a Villa como •un 

hermano sencillo, sincero y leal• (28), que se había insubor -

dinado y llevado su osadía,junto con un grupo de políticos, a 

erigirse en tirano: estableció una espantosa dictadura milita~ 

reaccionando a los tiempos de Huerta y Porfirio Díaz. 

Robledo escribió para dar a conocer al pueblo cómo a p~ 

sarde los horrores de Villa, Carranza •hombre de carácter in­

domable, (estaba) dispuesto a ir hasta el sacrificio por la 

salvación de la dignidad y los principios constitucionales•(29), 

Su trabajo hablaba de la dignidad y obligaci6n de trabajar en 

la medida de sus fuerzas por el logro de ese ideal y despertar 

en sus conciudadanos ese aspecto moral (JO). 

Uno de los primeros propósitos destacados por Federico 

Robledo fue justificar a Carranza en lo tocante al Plan de Gua 
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Carranza había ofrecido únicamente el restablecimiento del Go 

bierno Constitucional, hecho que fue aceptado por todos los 

jefes revolucionarios que confiaron en el Primer Jefe, supo 

niendo que también emprendería las reformas económico - socia 

les necesarias que aseguraran el mejoramiento de los desposei­

dos (31). 

Para Robledo esa no podía haber sido la causa del romp1 

miento Villa - Carranza, puesto que si le hubieran dado tiempo 

al Primer Jefe para actuar, habría emprendido las reformas ne­

cesarias, •Dentro del Plan de Guadalupe no cabía mas que el 

orden administrativo, pues ya estaban descartados los otros 

poderes por su complicidad con la usurpación de Victoriano 

Huerta y era natural que al ejecutivo se concretaran labores -

que urgía la revolución• (32), 

q~: 

Robledo señalaba con respecto a lo pactado en Torreón, 

•el jefe de bandoleros en un tiempo, ya engreído 
con el triunfo de Torreón y otros lugares ••• no -
tenia por que imponer a Carranza sus intenciones, 
por ejemplo el Pacto de Torreón• (33), 

La actitud de Villa era lo que había ocasionado la Con­

vención, celebrada en México el primero de octubre de 1914, 

pero insatisfechos de los resultados, se convoc6 a una segun -

da, en Aguascalientes, lo cual sirvió de base a la idea de la 

eliminación de Carranza del escenario político. 

Robledo señaló que Villa dominó a su antojo la Conven -
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ción consumándose la hostil y definitiva rebeldía hacia Carran 

za: culpaba a Felipe Angeles de •preparar a las chusmas de Emi 

liano Zapata y levantar el ánimo público en la misma capital -

de la República repartiendo proclamas rebeldes contra Carran -

za• (34). 

Para Robledo •a la luz de la verdad, Doroteo Arango, 

•alias• Francisco Villa, es el gran responsable, el traidor ac 

tual del constitucionalismo• (35). 

Villa fue pintado como un hombre que tendía a resolver 

todas las cuestiones por medio de un régimen dictatorial y ca­

duco como el de Diaz y Huerta. En cambio Carranza •pináculo 

del Constitucionalismo, tendía a resolver todos los problemas 

con el régimen de Madero, basado en la reforma econ6mico - so­

cial•. 

Uno de los acontecimientos qua según Roblado produjo la 

disidencia entre Francisco Villa y Carranza se debió a la sep~ 

ración de Felipe Angeles del gabinete revolucionario, en su ca 

rácter de subsecretario de Guerra y Marina. A Angeles se le 

acusa de haber sido, entre las personas que rodeaban a Villa, 

el culpable de la defección de éste hacia Carranza, puesto que 

babia ido dando cabida en las filas constitucionalistas a la -

oficialidad del ejército federal. 

A este respecto confirmaba Robledo lo escrito por Azco­

na. Villa se había convertido en jefe de las fuerzas reacciona 

rias zapato - maytorenistas •ocasionando un fárrago de violen-
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Es de advertirse cómo poco a poco y ya desde ese momen­

to se va delineando una idea que podemos calificar de •oficial 

carrancista•, en la que Villa aparece como reaccionario e ign~ 

rante frente a cultos positivistas. 

Robledo sintetizó en cinco los cargos imputables a 

Villa: 

l. •Haber propuesto la forma de gobierno provisio­
nal para sustituir la que venia representando y 
representaba Carranza,según lo autorizaba el -
Plan de Guadalufe. In dicho gobierno trataban -
de poner a una ercera persona, que ninguna res 
ponsabilidad, ni respeto podía importar para la 
garantía del restablecimiento constitucional, -
que se perseguía como finalidad. 

2. Restablecimiento de la pasada administración de 
justicia existente al momento de desaparición -
de Victoriano Huerta, al huir al extranjero. 

3, El villismo trataba de salvar el militarismo,la 
clerecía, el capitalismo, Con Angeles a la cabe 
za, se iba admitiendo al disuelto ejército fede 
ral, La clerecía en un principio hostilizada -
por Villa, ahora empezaba a formar parte de su 
vanguardia: frailes, curas y prelados de todas 
clases eran aceptados en una verdadera protec -
ción •constitucional•, 
En cuanto al capitalismo, mientras iban desapa­
reciendo los Creel, los Terrazas, Olegario Moll 
na, etc,, aparecían nuevos terratenientes y -
millonarios: Francisco e Bip6lito Villa, lidel 
Avila, Tomás Urbina, Calixto Contreras, Gonzá -
lez Garza, etc, 

4. Su inmoderada ambición de tiranía y absolutismo, 

5, Villa ambicionaba el puesto de primer Magistra­
do de la Nación• (37), 
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Concretamente, para Robledo los científicos, el milita­

rismo, el clero, los grandes intereses creados a la sombra de 

Díaz, eran quienes por medio de la contrarrevolución se habían 

servido de Villa, Angeles y Zapata para lograr sus propósitos 

de restaurar el antiguo régimen, 

Villa fue llamado por Robledo el •Mostruo• (~) de la 

reacción por haber sido responsable del derramamiento de tanta 

sangre, Se le llamaba ya •el derrotado de Celaya, León y Agua~ 

calientes• (38), Después de sus derrotas había vuelto a su es­

tado primitivo, como •el salvaje de las cavernas• (39), 

Los conceptos emitidos por Robledo se hicieron tradi 

cionales en la historiografía constitucionalista que le suce -

dió; se generó a partir de entonces la idea maniqueista sobre 

Villa y Carranza, como dualismo necesario en toda política y -

en especial en esta ocasión animada por el gran celo carranci~ 

ta de procurarse un reconocimiento por medio del desprestigio 

al villismo. 

De estos factores anteriores surge la visión norteame -

ricana, enormemente influída por la prensa mexicana, dominada 

por el carrancismo. Durante esta época se trató de manifestar 

sobre todo lo relacionado con Villa, que presentaba un espect~ 

cular imán comercial, aprovechando el morbo popular, lo que 

trajo como consecuencia que la mayoría de las obras se escri -

hieran con una casi total ausencia de rigor científico. 

Un claro ejemplo, aunque a la vez sorprendente, fue la 
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serie de artículos de John Kenneth Turner, Quién es Francisco 

Y!!.!.! (40), publicados también en 1915, 

Turner, reportero de The American Magazine dio a cono -

cer antes que los artículos sobre Villa su Barbarous Mexico(41), 

donde ofreci6 muestras de gran profesionalismo al venir a nues 

tro país a comprobar si efectivamente, como le habían informado 

los llores Magón en la cárcel municipal de Los Angeles, Cali -

fornia, existía la esclavitud en México. 

La actitud de Turner en la elaboración de ese extraordi 

nario trabajo que fue Barbarous Mexico contrasta significativ~ 

mente con la realización de sus artículos de Quién es francis­

co Villa; por ello nos ha surgido la duda de que no correspon­

den a la misma persona, aún y cuando su nombre aparece impreso 

en el folleto, que por cierto trae un error ortográfico (42). 

Es de considerarse que el primer trabajo de Turnar so -

bre nuestro país pretende inicialmente crear una imagen posit! 

va del mismo, tratando de generar en la conciencia del nortea­

mericano la realidad del repudio existente en México hacia los 

Estados Unidos. Este autor dirigió luego sus escritos en con -

tra de su propia nación, al condenar y criticar su actitud 

para con México. De ahí que nos preguntemos cómo si Turnar 

siempre se preocupó por defender la bandera popular de pronto 

publique una obra tan mordaz y pasional contra Villa, 

Es también significativo el hecho de que no se conoce -

el original escrito en inglés, únicamente una traducción publ1 
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cada en El Paso, Texas, por una editorial llamada imprenta El 

Paso del Norte, al parecer apócrifa, 

En estos artículos, Turnar no cita jamás sus fuentes y 

se limita a decir por ejemplo: •en mis viajes por México he 

trabado amistad con un miembro de la cuadrilla primitiva del -

bandido Villa, así como con otros individuos que han estado ul 

timamente asociados con él una que otra vez• •un joven me-

xicano, decente y patriota que conoció y anduvo con Villa du -

rante los primeros días de la revolución, nos cuenta que,,,•, 

•He lo relató un testigo presencial•,,, •tengo en mi poder 

una carta de una compañía minera en la que.,.• (43), 

Para Turner, Villa sólo representa un ser primitivo, 

brutal, cruel, repugnante, un hombre que se opone a la paz de 

México, El autor está particularmente empeñado en demostrar 

los asesinatos y robos cometidos por Villa y sus compañeros an 

tes y después del movimiento armado de 1910, proporcionando 

una larga lista de personas victimadas de 1902 a 1910 y de 

1911 a 1915, 

El hecho de que Turnar no mencione los nombres de sus -

informantes parece fortalecer nuestra duda sobre la paternidad 

de este escrito, asi como de qui,n pudo haber patrocinado la -

publicación, Es posible, sin embargo, que gente que no anduvo 

con Villa y que en cambio fue enemiga suya, hubiera falseado -

con premeditación los relatos, pues no es de esperar que quien 

sí lo hizo no supiera siquiera de cuántos miembros constaba su 
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familia, ya que Turner escribió: 

•el romántico episodio que dio principio a la 
carrera criminal de Villa con el asesinato de un -
militar, cacique o gentil - hombre que había burla 
do a una hermana de éste, ha sido deshechado a6n = 
por los más parciales biógrafos del bandido, por -
la razón suficiente de que Villa nunca ha tenido -
hermanas• (44). 

Bs tan poca la seriedad del autor, que cuando habla de 

los compañeros de Villa, no se fijó que primero llama a uno de 

ellos con el apellido Navarro, y después al mismo lo nombra 

Gallardo (45). 

Para John Kenneth Turner, Villa •el rudo y falso Napo -

león, nunca podrá establecer la paz en México•. Francisco 

Villa ya había dejado comprobado, que si él ganara el control 

de México, su gobierno seria una cadena de asesinatos mucho 

peor que el de Diaz o el de Huerta• (46). 

Las rivalidades entre Villa y Carranza, Turner las vi6 

como algo personal, pues no encontraba diferencias respecto a 

•1as reformas fundamentales•. El secreto de la rivalidad la 

llamó •política de Villa o Villa como estadista•. Por política 

de Villa, Turner entendió •1os arreglos civiles y políticos i~ 

cluyendo promesas internacionales•, en las cuales el general -

había entrado de lleno, aún antes de la huida de Huerta, con -

el prop6sito de hacer válida su ambición al supremo poder (47), 

Según Turner, el rompimiento Villa - Carranza había si­

do restañado en las conferencias de Torreón y aunque Carranza 

no había estado de acuerdo en todos los puntos del convenio, -
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Villa simuló estar satisfecho para así obtener municiones (48), 

Turner considera que Villa se valió de la Convención 

como Única forma de investirse de cierta legalidad y obtener -

el poder, a la manera como había hecho Huerta con Lascuráin. 

11 escrito advierte que fue realizado con el fin de es­

clarecer la forma de vida del general Fra11cisco Villa: a su 

hermano Hip6lito •10 hizo emperador de Durango•, a Alberto Ma­

dero y Juan lraft les permitió matar reses sólo para importar 

cueros, dejando que la carne se pudriera (49), 

Dice Turner "mi conclusión es que Francisco Villa, jefe 

del mal llamado Gobierno Convencionista, es aun Doroteo Arango, 

alias Doroteo Castañeda(?), alias Pancho Villa - bandido"(50), 

Un ser que no había desarrollado ninguna conciencia social y -

cuyo sistema era el mismo de D!az, "Latrocinio, terror, dos p~ 

labras que lo explican, La teoría de Villa es que el estado 

existe para él y sus amigos• (51), 

Un aepecto que nos hace dudar de la autenticidad de los 

artículos supuestamente escritos por Turner, es el hecho de 

que los originales que debieron ser publicados en inglés, como 

ya se ha apuntado, se encuentran perdidos ¿Existieron en real! 

dad? ¿Los escribió Turner? De no haber sido asi ¿quién fue su 

autor? Con las reservas que el hecho supone, admitiremos que -

Turner lo fue, pues no debe olvidarse el empeño carrancista de 

desprestigiar a Villa, 

Los sucesos de Santa Isabel, en enero de 1916 y el hecho 
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de la incursi6n villista en Columbus, en marzo del mismo año, 

se perfilaron como acontecimientos que tanto en México como en 

los Estados Unidos causaron gran revuelo, dando por resultado 

que la prensa norteamericana encaminara sus escritos a encen­

der el ánimo del público para que en clamor de venganza pidie­

ra la intervención. 

Durante 1916 aparecen tres obras: la de Juvenal ¿Quién 

es Francisco Villa? (52), la del capitán Kennedy, The life and 

history of Francisco Villa 1 the mexican bandit. A true and au­

thentic life history of the most noted bandit that ever lived 1 

a man who has overthrown the government of Mexico and defied -

the United States (53), y la de Max Stein, •Pancho Villa•,peon, 

chief terror of Mexico. An unbiased, complete illustrated his­

tory an description of the mexican situation (54). 

El primer libro citado fue publicado por un periodista 

español bajo el seudónimo de Juvenal (55), que de hecho usa o 

se vale de los artículos de Turner, a los cuales agregó vastos 

comentarios y notas complementarias. El autor quiso recordar -

al público los crímenes de Villa, señalando que ést~ debía ser 

preocupación no del ejército, sino de la policía, tomando de 

ese modo revancha por el trato dispensado a los españoles (56). 

El segundo libro, el de Kennedy, adolece de las mismas 

fallas que el anterior. Fue escrito por un militar para dar a 

conocer al Francisco Villa anterior a la Revolución (57), al -

"Doroteo Arranza" (sic) (58) de quien el autor confiesa sola -
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mente desconocer la historia de su nacimiento, quiénes fueron 

sus padres y el motivo del cambio de nombre (59), 

Tan sólo al leer el título del libro, podemos darnos 

cuenta de lo que Kennedy pensó de Villa:•A man who has over 

thrown the government of Mexico•: es decir traidor, en su 

deseo de ser él quien gobernara al país, •.,.and defied the 

United States•, desafío que hacía alusión al ataque a Columbus, 

mismo que el autor evitó mencionar en su escrito. 

En esta pseudo novela de Kennedy, las noticias respecto 

a Villa corresponden esencialmente al período vivido por éste 

antes de la Revolución: sin embargo, aprovechó también para 

dar a conocer ciertos aspectos de su vida como revolucionario, 

con el fin de mostrar al público que había sido Madero quien -

por conveniencia había cambiado la imagen de Villa de bandido 

a héroe, tratando de crear la conciencia de que éste continua­

ba como en los tiempos de proscripci6n en que era llamado •The 

tiger• ( 60). 

De los veintitrés capítulos de que se compone el libro 

de Kennedy, alrededor de veinte son sangrientos episodios en -

los que •el tigre• con sus peones Dato y Bepo hace y deshace -

en detrimento de las propiedades de los sufridos norteamerica­

nos y demás extranjeros, destacando como ejemplo el caso Ben -

ton, resultado de un plan de bandidos para robar al pobre in -

glés (61). 

Kennedy señaló en su obra que Villa, por su bajo origen, 
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su odio a los norteamericanos y a la aristocracia (62), loco­

locaron entre sus tropas y entre las masas como el 6nico hom -

breen México poseedor del paradójico título de Ídolo y terror 

de la gente. 

Por todo lo anterior se destaca el trabajo de Kennedy -

como una auténtica incitación a la intervención y es indudable, 

según se desprende de esta obra, que la producción extranjera 

absorbía también las mismas ideas que la nacional, lata es una 

declarada campaña de descrédito hacia-Villa, a tal grado que -

se cae en una novela caballeresca más que en mero relato de su 

cesos recientemente acaecidos, con lo cual contrasta en conte­

nido con el libro •Pancho Villa• peon, chief terror of Mexico 

(63), en el que el autor analiza el movimiento villista en su 

primera etapa, y dulcifica y justifica lo escrito con anterio­

ridad, erigiéndose como uno de los primeros analistas del movi 

miento popular. 

Max Stein, comete una serie de errores, al igual que 

sus predecesores, al proporcionar datos falsos acerca del nom­

bre de Villa, como es el de señalar que fue bautizado como 

Francisco, por haber nacido el día de San francisco de Asís(64), 

11 autor del libro narra un buen número de anécdotas 

bárbaras de Villa como bandido, y cambia de pronto su punto de 

vista para dar una explicación de tipo social a la actitud de 

éste, refiriéndose a Villa como a un gran estratega que hacía 

aparecer •a sus perseguidores como atarantados y haraganes•, 
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Asimismo, señaló que los admiradores de Villa proclamaban que 

robaba al rico para regalar al pobre (65), para lo cual conta­

ba con numerosos amigos entre el pueblo, que lo ocultaba y pr~ 

tegía de los rurales (66). 

Stein, al tratar de ahondar en el pensamiento de Villa, 

explicaba que en México la paz consistía en el temor de ofen -

der al 

por la 

rico, quien era resguardado tanto por la policía como -

autoridad militar, a la que se temía tanto como al amo. 

Max Stein citó las siguientes ideas sociales de Villa: 

•En primer lugar abolir la riqueza, Que cada perso 
na tenga solamente lo bastante para vivir con sufT 
ciente confort, Podría arreglarse un sistema en el 
cual el gobierno lo poseyera todo: tiendas, ferro­
carriles, hoteles, comida, tierra, fábricas, Enton 
ces que a cada hombre se le de un trabajo y se le­
pague con cheques de gobierno. Por ejemplo, si un 
zapatero, por cada par de zapatos que fabrique o -
repare para el gobierno se le dará el crédito que 
merezca su trabajo. Cuando el zapatero necesite ro 
pa o alimentos, los ~btendrá al costo a través : 
del gobierno, Si ha ~rabajado duro y desea un auto 
móvil, lo puede obtener por medio del crédito que 
le concederá el gobierno. Podrán construirse asi -
los para los débiles, los enfermos, los lisiados y 
los huérfanos. Por supuesto la fabricación de toda 
clase de licor se detendrá• (67). 

Stein destacó el hecho de que Villa había intervenido -

en el movimiento armado de 1910 al ver que sus anhelos se tra­

dujeron en las demandas de Madero, 

Fue analizando al peón de la época y remontándose a los 

antecedentes prehispánicos, cuando el autor cree dar con la 

clave para entender la actuaci6n del general Villa: el peón, -

trabajador e inexperto ha vivido miserablemente en chozas den-
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tro de las grandes haciendas o tratándose de las ciudades, en 

cuartuchos. Cuando fue esclavo en tiempos de la conquista, fue 

el constructor de los enormes edificios coloniales, el sirvie.!! 

te, etc., continuando a lo largo de su existencia en las mis -

mas condiciones. La ignorancia y la miseria no lo han abandona 

do y sigue siendo el peón que dejará su juventud y lo mejor de 

su vida en las haciendas o en las fábricas de las grandes ciu­

dades. 

A pesar de la triste resignaci6n que arrastra el pe6n 

como herencia de la opresión que sobre su antepasado in4io 

ejerció el conquistador, no obstante esa apariencia inmutable, 

impenetrable, el peón es un ser humano cuyo instinto de rebe -

lión lo ha arrojado a la lucha para protestar contra lo pesado 

de su carga. 

Según Stein, Villa es el l{der de estos seres oprimidos 

y explotados, pues afirma: 

•es necesario decir aquí que como regla general, -
los hombres que apoyan en las filas a Villa, Zapa­
ta, Carranza o cualquier otro de los lideres libe­
rales, no son manadas de bandidos o asesinos, son 
grandes masas de trabajadores que han servido, ob~ 
decido y se han sacrificado durante siglos por sus 
opresores• (68). 

Evidentemente Max Stein en su libro, y como el mismo t1 

tulo lo justifica, intenta un análisis imparcial, describiendo 

por igual a Villa, Zapata y Carranza: los dos primeros en cua.!! 

to a ser representantes rurales, mientras que el tercero repr~ 

sentaba la urbe y con él a los obreros (69). 
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Como se ha podido apreciar, Stein no cae tan fácilmente 

en las corrientes de una u otra tendencia aunque sí en ciertos 

errores, y hay sin duda de suyo un propósito humanista y por -

ende quizá más pragmático. 

Un escrito que marca el contrapunto al de Max Stein es 

el folleto de Victor Poncelot, Gen, francisco Villa candidate 

for nobel peace prize, A little biography of a great man (70) 

que, aunque sin datos de publicacióL, podemos afirmar pertene­

ce a esta primera época de libros dedicados a Villa por el es­

tilo con que está escrito. 

La obra de Poncelot constituye ante todo una narración 

irónica y de mordaz sátira a Villa, construida sobre un cúmulo 

de datos falsos: 

•noroteo Arango nació el 4 de diciembre de 1872,en 
El Rodeo, sobre el río Nazas, cuyo f&rtil limo ha 
enriquecido el distrito algodonero de La Laguna.La 
madre de Doroteo murió pocos días después de su na 
cimiento, viéndose privada del placer de conocer= 
el éxito de su encantador recién nacido .•. • (71), 

Continúa el relato con las atrocidades de los primeros 

años de la vida de Villa, mencionando una primera incursión en 

la cárcel a la edad de 14 años, y señala que con el tiempo y -

al convertirse en matón a sueldo, •el nombre de francisco Villa 

fue pronto bien conocido• (72): agrega que Villa continuó sus 

asesinatos hasta la Revolución de Madero, quien lo transformó 

de •el bandido Pancho Villa•, a •coronel Villa•, con lo que g~ 

nó posteriormente la reputación de un popular héroe revolucio­

nario pero que aún asi •villa nunca olvidó lo que antes había 
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sido -un bandido-• (?3), 

En líneas generales, aunque de manera compacta {?4), se 

habla de la notable barbarie, rapacidad y cobardía de Villa, 

amén de una acre crítica a Madero. 

Poncelot menciona, como única fuente de informaci6n, a 

Juan Sánchez Azcona •pasado secretario del presidente Madero -

quien nos dijo que Villa salió libre {de la prisión de Santia­

go Tlatelolco) por habersele creido inocente• {?5) ••• •Madero 

debió haber tenido un concepto muy pobre de la justicia y de -

las leyes, al haber ayudado a escapar a ese criminal ••• • {?6). 

En la obra de Pncelot es manifiestamente notoria la pe~ 

sistencia de la campaña en contra de Villa, además de que de -

manera extraña carece de los datos de publicaci6n. 

De 1919 es el libro de Ramón Puente: Vida de Francisco 

Villa contada por él mismo (??), El material compilado por el 

autor es fruto de una plática sostenida con Villa cuando: 

"··· traicionad.o por algunos de sus amigos y aban­
donado por muchos de sus hombres, su ánimo parecía 
más propicio que nunca para confidencias" (?8). 

Solamente me propongo citar de paso el surgimiento de -

la mencionada obra, ya que será la iniciadora de toda una 

corriente historiográfica en torno a las Memorias de Francis­

co Villa, la cual dada su importancia, será analizada en un ca 

pítulo por separado, 

En 1920 aparece una obra en la que se expresan los pri­

meros puntos de vista acerca de la Revolución y los revolucio-
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narios: El militarismo mexicano, de un autor extranjero de ha­

bla hispana, Vicente Blasco Ibáñez (79), El autor, célebre no­

velista español lleg6 a nuestro país a principios de 1920, y -

seg6n sus propias palabras, con el propósito de recopilar mate 

rial para una novela que llevaría el titulo de El águila y la 

serpiente (80), Cuando Blasco Ibáñez abandonó M~xico en el mis 

mo año, pocos meses después de su llegada, se dirigió a Nueva 

York, sitio desde el cual comienza a escribir una serie de ar­

tículos que denunciaban el militarismo en México. Tales articu 

los recopilados dieron por resultado el volumen que ahora nos 

ocupa, 

Nos ha parecido necesario aclarar que Blasco Ibáñez co­

noció personalmente a Venustiano Carranza, a quien consideraba 

•el maestro de los revolucionarios triunfantes• (81), atribu -

yéndole el que hubiera caído del poder por empeñarse tenazmen­

te en hacer política antimilitarista (82). 

A lo largo de sus artículos, el autor se esfuerza en se 

guir un criterio imparcial respecto al Frimer Jefe, reconocié~ 

dole aciertos sin llegar al panegírico, o bien señalándole sus 

fallas, sin llegar a execrarlo, Ello no obstante, al referirse 

a los militares como Villa u Obregón, desborda acres censuras. 

Villa es presentado por Blasco Ibáñez como uno de los -

militares que hacían vivir todavía a México una existencia me­

dieval, un vulgar bandido que fusiló españoles por centenares: 
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•Méjico es el único país hispanoamericano cuyas re 
voluciones empiezan por matanzas de extranjeros, Y 
como allá la mayoría de los extranjeros son españo 
les que tienen mostrador y cajón con dinero, su ei 
terminio a tiros ó en la horca figura siempre como 
el primer acto inevitable de toda revuelta• (8'.)), 

Igualmente opina el autor de Obregón y de Abraham Gonzi 

lez: de este Último es claro que poco o nada llegó a saber, en 

primer lugar porque jamás fue militar y además porque hacia ya 

algunos años que había muerto cuando Blasco lleg6 al país. 

Un aspecto que no deja de inquietarnos en relación con 

el libro de Blasco Ibáñez es la forma en que se expresa del ri 

gimen de D !az: 

•Nada digo de la época de Porfirio D!az: entonces 
se respetaba a los~extranjeros, Pero algún día, 
cuando las naciones presenten su lista de reclama­
ciones contra Méjico por las fechorías estúpidas -
de sus diez años de revolución incoherente, nues -
tra nación presentará también la suya, •• • (84), 

Seguramente el autor olvida que Porfirio D!az fue mili­

tar, o tal vez lo pone por encima de los demás en virtud de h~ 

ber poseido una tradición victoriosa. Como quiera que sea, nos 

encontramos ante un libro un tanto desconcertante, ya que Bla~ 

co Ibáñez incurre en una serie de constantes contradicciones~ 

ideológicas, 

Por otra parte, al incluir a González entre los milita­

res de pistola que exterminaban extranjeros y explotaban el 

nombre de la Revolución, lo hace quizá con el conocimiento de 

su enemistad hacia Díaz, 

Es interesante destacar que los artículos de Blasco lbá 
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ñez fueron publicados en los principales diarios norteamerica­

nos, y que en ellos se señala el tradicional concepto del mexi 

cano bárbaro y salvaje, inculto, que no posee mentalidad de 

blanco (85), 

Lo que sucede con Blasco Ibáñez es que parece no poder 

sacudirse la imagen del conquistador: entiende a América como 

un pueblo de indígenas salvajes, y concretamente, se niega a -

aceptar el proceso del mestizaje y por ende una visi6n más com 

pleta del mexicano •occidentalizado•, 

Blasco Ibáñez refleja el viejo concepto español de la -

condena al origen y a la capacidad de los mexicanos, lo cual -

resulta sorprendente si se piensa en aquella vieja disputa en­

tre Sepúlveda y Las Casas, tan añeja y tan inútil que la consi 

deramos superada, El encono luego de tantos siglos persiste, 

Otro aspecto digno de destacarse es la persistente neg~ 

tiva del autor acerca de la intervención de los Estados Unidos 

en México: 

• ... y mientras tanto, al otro lado de la frontera, 
el enorme pueblo norteamericano, ocupado en sus ne 
gocios grandiosos, sólo se Rcuerda muy de tarde en 
tarde de la existencia de Méjico; ignora la tan ca 
careada intervención, y escucha distraídamente 
-cuando escucha- al reducido grupo de políticos 
que pretende acabar con la anarquía mejicana, ale­
gando que ésta lleva asesinados a más de quinien -
tos ciudadanos norteamericanos• {86). 

Blasco Ibáñez piensa que el militarismo mexicano utili­

za el asunto de la intervención norteamericana como uno de los 

medios más seguros para gobernar o para conseguir el gobierno, 
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buscando de tal forma la obtención del apoyo popular. 

¿Qué sucede con esta obra? tal parece que el señor Blas 

co Ibáñez fue patrocinado por algún grupo reaccionario situado 

o establecido en los Estados Unidos, quizá porfiristas. No de­

be de perderse de vista que cuando el autor escribe alrededor 

del artículo número siete, ya Carranza había sido asesinado.De 

ahí que nos parezca que una vez muerto aquel que había sido r~ 

conocido por el gobierno norteamericano, se intensificara la -

campaña de descrédito contra Villa y Obregón particularmente: 

se pensaba que de ese modo otra vez se abría el camino hacia -

la obtención del poder, 

Por otra parte, cabe señalar que la obra escrita por 

Blasco Ibáñez no es precisamente una de las más representati -

vas, si se toma en cuenta ante todo su calidad de novelista y 

su intención periodística circunstancial. 

Finalmente, el último libro aparecido en la etapa que -

va de 1911 a 1923 es: Vida y hazañas de Francisco Villa. Su ju 

ventud audaz, su esplendor guerrero y su vuelta a la vida pací 

fica del campo, de Alfonso Quiroga (87), 

Esta obra, novelada en sus tres cuartas partes, está -­

basada principalmente en los libros ¿Quién es Francisco Villa? 

de Juvenal (88) y Vida de Francisco Villa contada por él mismo, 

de Ramón Puente (89), aunque no los cita, llegando incluso a -

transcribir párrafos enteros. Del primero de los citados auto­

res, Quiroga toma el aspecto del carácter arbitrario e impuls! 
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vo de Villa, que lo llevaba a cometer actos de extrema cruel -

dad, mientras que del segundo toma casi textualmente la parte 

relacionada a su juventud, 

Es interesante destacar que aunque el autor señala en 

gran medida los defectos de Villa, los va justificando a lo 

largo del libro, si bien de una manera un tanto velada o tibia, 

y marca al mismo tiempo las fallas de Carranza: por ejemplo,al 

referirse al Villa encumbrado, después de haber tenido una 

triste infancia y una oscura juventud, decía: 

•Villa estaba infautado. Se sentía omnipotente.Pan 
saba ser la única gran figura de la Revolución, se 
creía usufructuaric- de toda la sangre vertida, Es­
taba intratable,,. 

Al referirse a Carranza señalaba: 

• •.. no lo estaba menos Carranza, en quien la envi 
dia y el temor podían mucho,,, 

En esta obra es manifiestamente clara la poca simpatía 

del autor hacia Carranza, a quien achaca toda culpabilidad de 

la ruptura r.on Villa: 

",,,Estalló la rivalidad latente, y esta116 en for 
ma de obstáculos puestos por Carranza a Pancho 
Villa• (90). 

Carranza es para Quiroga un astuto ex - ranchero y ex -

senador porfirista, quien utilizaba con franco éxito, 

•el vino dulz6n y embriagante de las promesas.Ape­
ló a los obreros, decretó el divorcio, cerró con -
tra los sacerdotes católicos, proclamó la disolu -
ción de los latifundios, y dio a su causa algo 
como un trasunto del antiguo ideal de la Reforma, 
Se creía un segundo Benito Juárez• (91), 

Inclusive Alfonso Quiroga pone un marcado énfasis res -
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pecto a la Ley del 15 de enero de 1862, dada por Juárez y res~ 

citada por Carranza, y justifica a Villa diciendo que éste co­

mo militar creyó en el deber de cumplirla (92), 

Por otra parte y también relacionado con la abierta lu­

cha entre Carranza y Villa, el autor hace del ataque a Colum -

bus un acto encaminado a desprestigiar al Primer Jefe (93), 

Cuando Quiroga se refiere al retiro de Villa a la vida 

privada en Canutillo, es cuando se atreve ya sin tapujos, a 

alabarlo por su radical cambio, 

•11 propósito que anima a Villa es el de convertir 
la hacienda de Canutillo en un centro modelo de 
agricultura moderna, que pueda servir como indica­
ción de lo que da la fértil tierra de México traba 
jada de acuerdo con los más adelantados procedi 
mientes, Ha plantado grandes extensiones de trigo, 
de maiz, de cebada, de pastos de Pará y de Guinea, 
ha pedido magnificos ejemplares de ganado bovino, 
caballar y de cerda, asi como de ganado menor: ha 
enseñado a sus labriegos el manejo de las complica 
das máquinas: está suscrito a los mejores peri6di= 
cos de agricultura; estudia y lee, caza, pesca y -
se divierte en inocentes diversiones, 
Ha ido a Parral y a otras poblaciones que devast6 
cuando era guerrillero, y ha repartido millones de 
pesos entre sus víctimas de ayer, para ayudarlas a 
que reedifiquen y a que se levanten de la ruina a 
que él mismo las redujo, 
En fin, es un ciudadano modelo, el verdadero eluda 
dano pacífico, pero no un inactivo, no un contem = 
plativo, no un rutinario, 
Y asi aparece su figura como algo extraordinario y 
desconcertante, y viene a revelarnos un hecho de -
suma importancia, y es el siguiente: 
México está lleno de fuerzas bárbaras, que, por 
falta de educaci6n y de oportunidades favorables, 
se convierten con frecuencia en azote de los hom -
bres de trabajo. El día en que tales fuerzas sean 
educadas, dirigidas, estimuladas, como es debido, 
ellas serán una revelaci6n de las grandes energí -
as que posee el país, y el mejor sustento de su es 
plendor, de su riqueza y de su gloria, 
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Tal como están hoy las cosas, Villa es un hermoso 
ejemplo del hombre regenerado por su propia volun­
tad, y que de fuerza ciega y devastadora que fue, 
se convierte en fuerza benéfica y fructuosa. 
Andando los tiempos cuando las canas blanqueen esa 
cabeza que antaño fue loca y terrible; y cuando en 
torno de ella, crezca y prospere el pueblo, merced 
al cultivo de la tierra y al hálito de la paz, 
Villa figurará como un patriarca del trabajo, y 
tendrá la más hermosa leyenda que hombre alguno ha 
ya tenido en América, 
Su vida será la más hermosa de las novelas de aven 
turas, con su parte sombría y trágica, y su parte­
noble y tranquila, 
Y entonces, sólo entonces, se podrá formar un jui­
cio definitivo sobre este hombre fuerte, multifor­
me, desconcertante, terrible, romántico y sin par 
en los tiempos modernos, ni acaso en los anti 
guos• (94), 

Como se habrá podido apreciar, Quiroga escribe cuando -

Carranza ha muerto ya, lo cual puede ser un indicio de un cam­

bio de política en la historia oficial hacia el personaje que 

es Villa: sin embargo, encontramos que éste vuelve de nueva 

cuenta a servir como pretexto para que el grupo en el poder,en 

este caso los obregonistas, lo citen en beneficio del despres­

tigio de Carranza, justificando con ello el levantamiento y 

triunfo de los sonorenses. 
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CAPITULO II 

Manuel Bauche Alcalde, El eeneral Francisco Villa, 
(Manuscrito original de 191 ), p. 6, · 

ibidem, p. 17 

cfr. Eugenia Meyer: •Entrevista con el ingeniero Juan 
Hurtado y Olin, realizada por,,,•, Programa de Historia 
Oral, DEAS - INAH (PH0/1/30), ciudad de M6xico, 14 de -
diciembre de 1972, · 

John Reed, México Insurgente. México, Ediciones de Cul 
tura Popular, S,A,, 1973, 

ibidem, p. 98 

En lo que tuvo razón Reed fue en señalar que Villa o Do 
roteo Arango (para esa época) contaba con dieciseis -
años, Por lo demás, ya se ha señalado que durante este 
tiempo vivía en la hacienda de Gogojito, municipio de -
Canatlán, estado de Durango, trabajando como mediero de 
la familia LÓpez Negrete, y que fue a Agustín López Ne­
grete, a quien hirió por haber pretendido abusar de su 
hermana. 

(6) Fue éste autor quien estableció el primer parangón en -
tre Villa y el legendario héroe de la literatura ingle­
sa Robin Hood, ejemplo repetido sintomáticamente en 
casi toda la historiografía en torno a Villa. Particu -
larmente como claro ejemplo de ello cfr. la obra de 
Eric J., Hobsbawm, Bandits, London, Pelican Books, 1972, 

(7) En el aspecto tocante a valentía y audacia militar,Reed 
estableció una analogía entre Villa y Napoleón. Arnbos,­
afirmaba, poseían una especie de talismán que los hacía 
mágicos y carismáticos, Ar.ibas poseyeron: sigilo, rapi -
dez de movimiento, adaptación de sus planes al carácter 
del terreno y de sus soldados y establecimiento de rela 
ciones estrechas con los soldados rasos. 

(8) Reed, ob.cit, p. 116. 
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(9) ~- Arnald~ Córdova. La ideología de la Revolución 
mexicana. Mexico, Ediciones Era, S.A., 1973, p. 162, 

(10) Reed, ob,cit, p. 121, 

(11) ibidem, p. 109 - 111. 

(12) ibidem, p. 211, 

(13) ibidem, p. 216, 

(14) ibidem, p. 220. 

(15) ibidem, 

(16) Francisco Azcona. Luz y verdad •Pancho• Villa, el 
cientificismo y la intervenci6n. New Orleans, Coste and 
Frichter, 1914. 

(17) Francisco Villa, Manifiesto del C. general,,, a la na­
ción y documentos que justifican el desconocimiento del 
C. Venustiano Carranza como Primer Jefe de la Revolu 
ciÓn, Chihuahua, Chlh., Imprenta del Gobierno, 1914. 

(18) Francisco Azcona. ob,cit, p. 6. 

(19) cfr. James D. Cockcroft, Precursores intelectuales de 
~Revolución Mexicana. México, Siglo XXI Editores,S,A. 
1971, p. 196, 

(20) Francisco Azcona. ob,cit, p. 24, 

(21) 

(22) 

(23) 

ibideru, p. 7, 

ibidem, 

ibidem, p. 22, 

(24) John Reed, ob.cit, p. 98 y 117, 

(25) ibidem, p. 113, 

(26) Francisco Azcona, ob,cit, p. 26. 

(27) Federico Robledo, El constitucionalismo y Francisco 
Villa a la luz de la verdad, Matamoros, Tamp,, Edición 
de El Demócrata, 1915, 



NOTAS 

(28) 

(29) 

()O) 

()1) 

()2) 

())) 

()4) 

()5) 

()6) 

()7) 

()8) 
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ibidem, p. ), 

ibidem, 

ibidem, p. 4. 

J'rancisco Villa, Manifiesto, ob,cit, p. 5 - 6. 

J'ederico Robledo, ob. cit, p. 45, 

ibidem, p. 18, 

ibidem, p. 26. 

ibidem, p. 28, 

ibidem, p. 9), 

ibidem, p. 114 - 116. 

lechas de las derrotas sufridas por Villa: 

6 - 7 
1)-14 
1 - 5 
6 -10 

abril 
abril 
junio 
julio 

Celaya 
Celaya 
Silao y LecSn 
cerca de Aguascalientes 

Año de 1915 

()9) J'ederico Robledo, ob,cit, p. 174, 

(40) 

(41) 

(42) 

(4)) 

(44) 

(45) 

John Kenneth Turner,¿Qui,n es J'rancisco Villa? Texas, 
Imprenta del Paso del Norte, 1915, 

John Kenneth Turner, México Bárbaro, México, B,Costa -
Amic Editor, 197), 

Originalmente fue una colección de artículos escritos -
para la revista The American Magazine, viendo luego la 
luz en forma de libro por vez primera en 1911, 

Está escrito Kennet, en lugar de Kenneth. 

John Kenneth Turner,¿Quién es francisco Villa? ob,cit, 
p. 2 - 16. 

ibidem, p. ), 

ibidem, p. 4 - 5, 
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En el capitulo intitulado •sus primeros crímenes•, el 
autor escribe lo siguiente: 
•,.,En mayo de mil novecientos cuatro, Villa, acompaña­
do de José Beltrán y José Navarro, cayó sobre el rancho 
de Los Charcos, propiedad de don Gabino Amaya cerca de 
Villa Ocampo, Durango, Después de amarrar fuertemente a 
dos vaqueros de A.maya, los bandidos llegaron hasta la -
residencia de éste, situada en las afueras de Villa 
Ocampo. 
•Al pardear la tarde, llamaron a la puerta de la casa -
de Amaya, La puerta fue abierta por una jovencita, a 
quien los bandidos mataron con una hacha, Mientras los 
ladrones estaban robando la casa, llegó un policia que 
los obligó a huir. Al volver al rancho de Los Charcos, 
cortaron la cabeza a los dos vaqueros que habían dejado 
amarrados,,,Una patrulla de rurales encontró a Villa y 
sus compañeros cuando éstos trataban de escapar de 
Parral. Villa mató al jefe de los rurales y los tres hu 
yeron por un arroyo,,.Gallardo al fin fue cogido prisio 
nero y Beltrán muerto al hacer resistencia a la autori= 
dad ..• • 

(46) John Kenneth Turner ¿Quién es Francisco Villa? ob,cit, 
p. 16. 

(47) 

(48) 

ibidem, p. 19, 

ibidem, p. 20, 

Esto indica que Turner desconocía el Manifiesto del ge­
neral Villa, Por otra parte, recuérdese que en julio de 
1914, se llevaron a cabo las Conferencias de Torreón, -
celebradas entre la División del Norte y la del Noreste, 
Como puntos generales se proponía que la Revolución fu~ 
ra encausada dando cumplimiento al Plan de Guadalupe, -
proponiendo el restablecimiento de la Constituci6n, el 
nombramiento de autoridades provisionales en el orden -
político fundamentalmente, y en el judicial, la convoca 
toria para elecciones y la formación de una convencióñ 
que resolviera los problemas de la Revolución y diera -
cumplimiento a los anhelos populares. También se propo­
nía que se inhabilitara a los militares para asumir el 
cargo de candidato a la Presidencia de la República, 
Es de llamar la atención que aunque el Primer Jefe apro 
bÓ en lo general los acuerdos del acta de Torreón, se= 
rehusó aceptar la Convención sobre las bases que el pac 
to convenía, decidiendo que al entrar a la capital de= 
la República el ejército constitucionalista, convocaría 
a una junta a los generales y a los gobernadores de los 
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estados para estudiar los problemas políticos y socia-­
les de la Revolución 

(49) John Kenneth Turner ¿Quién es Francisco Villa? ob.cit, 
p. 38, 

Seguramente Turner no supo que cuando Villa fue gober -
nador del estado de Chihuahua, dio un precio bajísimo a 
la carne, con el fin de que pudiera estar al alcance de 
todos y el pueblo no pasara hambre. De ahí la improbabi 
lidad de que hubiera dejado podrirse la carne, por un: 
negocio de cueros. cfr. John,Reed, ob,cit, p. 103 - 104. 

(50) John Kenneth Turner ¿Quién es francisco Villa? ob.cit, 
p. 33 

(51) ibidem. p. 

(52) Juvenal ¿Quién es francisco Villa? Dallas,Texas, Gran -
Imprenta Poliglota, 1916, 

(53) Kennedy, The life and history of Francisco Villa the 
mexican bandit, A true and authentic history of the 
most noted bandit that ever lived, A man vho has over -
throvn the government of Mexico and defied the United -
States, Baltimore, I.M, Ottenheimer, 1916, 

(54) Max Stein, Francisco •Pancho Villa• peon1 chief terror 
of Mexico. An unbiased 1 complete illustrated history 
and description of the mexican situation. Texas, Libre­
ría de Quiroga, 1916, 

(55) Enrique Chavarri, quien escribió bajo el pseudónimo el 
tado por analogía con el poeta latino, que en sus Sáti: 
ras pintó las costumbres corrompidas de Roma, vid,Dé"cI­
iiioJunio Juvenal, Sátiras, México, Introduccióny tra -
ducción de Roberto Heredia Correa, UNAM, Instituto de -
Investigaciones Filológicas, Centro de Estudios Clási ~ 
cos, 19'74, 

(56) cfr. John Reed. ob,cit, p. 106 - 108. 

(5'7) Kennedy, ob,cit, p. 10, 

•It is not the purpose in this story of francisco Villa 
to narrate his deeds since he became a revolutionist 
-the newspapers and magazines have chronicled his move 
ments and exploits from theday he vent to Madero•s -
aid-but to give the account of the obscure days vhen he 
torrorized his native land by his outlawry•. 
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(58) 

( 59) 

(60) 

(61) 

(62) 

(63) 

(64) 

(65) 

(66) 

(67) 

(68) 

( 69) 

(70) 

(71) 

(72) 

(73) 

(74) 

(75) 

(76) 

( 77) 

Kennedy, ob,cit, p. 3, 

ibidem, p. 4. 

ibidem, p. 8, 

ibidem, p. 101, 

NOTAS 

Al hablar del odio a los norteamericanos, quizá se re -
fiere como causa del reconocimiento de los Estados Uni­
dos a Carranza. 

Max Stein. ob,cit, 

ibidem, p. 3, 

ibidem, p. 7, 

ibidem. 

ibidem, p. 9, 

ibidem, p. 23, 

Cita a los obreros con Carranza, seguramente por el Mani 
fiesto de 20 de febrero de 1915, en que los líderes~ 
la Casa del Obrero Mundial se comprometieron a tomar -­
las armas en apoyo al carrancismo, sin embargo ello es 
una cuesti6n discutible. 

Victor Poncelot. Gen.Francisco Villa candidata forno­
bel peace prize. (s. l.), (s. e.), (s. p. L), (s. f.). 

ibidem, p. l. 

ibidem, p. 5, 

ibidem, p. 6. 

El folleto consta de sólo o cho páginas. 

Victor Poncelot. ob.cit, p. 8. 

ibidem. 

Ram6n Puente. Vida de Francisco Villa contada por él -
mismo, Los Angeles California, C.G. Vincent y Compañia, 
S ,A,, 1919, 
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( 79) 

(80) 

(81) 

(82) 

(83) 

(84) 

(85) 

(86) 

(87) 

(88) 

(89) 

(90) 

(91) 

(92) 

( 93) 

(94) 
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ibidem, p. 2. 

Vicente Blasco Ibáñez, El militarismo mejicano. Valen­
cia, Editorial Prometeo, 1920, 

ibidem, p. 8, 

Al parecer el autor no lleg6 a publicar tal novela: sin 
embargo, coincidiendo en tiempo y lugar, bien pudo haber 
sido Martín Luis Guzmán el heredero del material origi­
nal, publicando como es sabido en España, en 1921 su no 
vela El aguila y la serpiente. 

Vicente 

ibidem, 

ibidem, 

ibidem. 

ibidem, 

ibidem, 

Alfonso 
uventud 

vida pac 
Quiroga, 

Juvenal, 

Blasco Ibáñez, ob, cit, P• 7, 

p. 46. 

p. 32, 

p. 34, 

p. 38 - 39, 

Quiroga, Vida y hazañas de Francisco Villa, Su 
audaz su es lendor uerrero su vuelta a la 
fica del campo, San Antonio, Texas, Librera -
1921. 

ob, cit. 

Ramón Puente. ob. cit. 

Alfonso Quiroga, ob,cit, p. 48. 

ibidem, p. 51 - 52, 

ibidem, p. 41. 

ibidem, p. 83, 

ibidem, p. 92 - 93, 
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III 

1923 - 1930, LA MUERTE. PROCESO CATARTICO DEL HOMBRE AL HEROE. 

Las obras publicadas durante el período anterior a 1923 

se caracterizaron por una clara tendencia a desprestigiar a 

Villa como revolucionario, tratándolo siempre de bandido y cri 

minal al hacer hincapié en su vida previa a la Revolución, 

cuando aún era conocido como Doroteo Arango y formaba parte de 

la banda de Ignacio Parra. Se pretendía explicar de ese modo -

el por qué de su deslealtad a Carranza, 

Tal literatura logró en gran medida su propósito, y 

puesto que Carranza consiguió momentáneamente atraerse a exten 

sos sectores populares, consagrando en la Constitución de 1917 

las anheladas reformas sociales, dio al traste con la política 

social de Villa, a quien se acusaba de procurar Únicamente el 

bienestar y enriquecimiento de las personas que lo rodeaban. 

El sucesor de Carranza en la vida nacional fue Alvaro -

Obregón, vencedor militar de Villa, quien junto con Plutarco -

Elías Calles, se ocupó de acentuar el desprestigio de Villa. 

A partir del asesinato de francisco Villa la historio -

grafía toma un rumbo particular; se inicia una etapa de abier­

ta lucha literaria entre aquellos que apoyaron a los vencedo -

res de la contienda revolucionaria, y los vencidos. Es pues 
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una etapa que pretende encontrar justificaci6n a los hechos p~ 

sados, y se vale de escritos encaminados a conmover a la opi -

ni6n pública; escritos hist6ricos, cuentos y novelas, destina­

dos estos 6Itimos, sobre todo, al morbo comercial. 

Una de las primeras obras que aparece en 1923 es Jran -

cisco Villa 1 su vida y su muerte (1), escrita por Antonio Cas­

tellanos, quien empieza a variar la historiografía en torno a 

Villa; lo convierte ya en una víctima, El autor señala que de­

bido a la directa relación que tuvo Villa con los acontecimien 

tos políticos de México durante las revoluciones acaudilladas 

por Madero y Carranza, su vida y hazañas merecen un trabajo de 

mayor volumen, s6lo que el hacerlo •demandaría más tiempo y 

perdería la oportunidad del momento, ••• dada la expectación 

producida por su muer.te• (2). 

El libro es de hecho un enfrentamiento entre Villa y 

Carranza, donde Castellanos hace de aquél un individuo respe­

tuoso, disciplinado,. sencillo y afable frente a 6ste, seco y -

altivo, durante su primera entrevista (3), Carranza era tea 

tral y presumido, taimado y desconfiado; había impedido lama! 

cha de Villa a M6xico, privándolo del combustible necesario 

para su movilidad, y concedió a Obregón el honor de hacer a su 

lado la entrada triunfal, con lo que creó deliberadamente en -

él un rival de Francisco Villa, Castellanos denuncia a un Ca -

rranza que en completa desaveniencia con Maytorena y celoso de 

Lucio Blanco, por ser uno de los jefes constitucionalistas más 
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populares, se entregaba en cuerpo y alma en brazos del jefes~ 

norense •como empujado por un destino cuyo cumplimiento fatal 

no hay poder humano que pueda detener• (4); agregaba que el m~ 

vimiento constitucionalista •ha sido la revoluci6n más mentida 

y más falta de patriotismo que haya ensangrentado los campos -

de la República, por su lacra incurable de engaños, corrupcio­

nes e inmoralidades• (5), 

Villa es en cambio presentado como un personaje constan 

temente traicionado por los suyos, ejemplificado por lo ocurri 

do en la capital con Eulalio Gutiérrez y sus ministros, José 

Isabel Robles y Luis Aguirre Benavides. Recuérdese en efecto -

cómo en enero de 1915 huyó el presidente Eulalio Gutiérrez de 

la capital, rumbo a Pachuca, acompañado de un buen número de -

personas, entre las que se encontraba su entonces secretario de 

guerra, José Isabel Robles y llevándose consigo una fuerte su­

ma del tesoro nacional. Aguirre Benavides y Robles, habian pe_! 

dido toda estimación por Villa, y catequizados por Obregón, 

conspiraban contra él después de haberlo traicionado, 

Según el autor, las derrotas de que Villa fue objeto 

más tarde, contribuyeron a la traba del reconocimiento de los 

Estados Unidos que, al corriente de los acontecimientos, habí­

an abandonado toda negociación con el general, La clara impre­

sión de que el gobierno de Washington no le concedería a Villa 

el reconocimiento fue el golpe final asesta:o a 6ste; a partir 

de entonces los pocos jefes de prestigio que le habían pernan~ 
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En opinión de Antonio Castellanos, a Villa se 

ba injustamente enemigo de los norteamericanos sin serlo en 

realidad, pues a pesar de los horrores que se registraron con 

algunos de sus nacionales "y de lo que buena culpa tuvieron T~ 

más Urbina, Rodolfo Fierro y otros asesinos, que sólo dependían 

de él por la fuerza de las circunstancias• (6). 

Cuando el 9 de marzo de 1916 fue atacada la población -

de Col1.DDbus "fecha célebre en los anales del bandolerismo mexi 

cano• (7), según Castellanos, el nombre de Villa fue execrado 

recayéndole toda responsabilidad, ya que con tal acto había 

puesto en peligro al país. A pesar de ello Castellanos no hace 

gran hincapié sobre lo ocurrido en Colwnbus; señala que como -

nadie había podido atestiguar en contra de Villa, al poco tie~ 

po su responsabilidad se puso en tela de duda por los mismos -

agraviados. 

A partir del momento en que Villa se convirtió en un 

hombre civil, Castellanos se llena de elogios para el general; 

indica que del millón de pesos que éste había recibido del go­

bierno, reservó solamente una parte que le correspondía y re -

partió lo demás entre sus jefes, oficiales y soldados, aplica~ 

do casi en su totalidad el capital en "la compra de maquinaria 

agrícola, camiones de transporte, semillas etc., y en libros y 

útiles de escuela" (8), 

No sin admiración de propios y extraños, el temible gu~ 
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rrillero se transformó en un hacendado laborioso y pacífico.e~ 

nutillo fue un verdadero centro de trabajo, con extensas plan­

taciones de maíz, trigo, cebada y frijol; con magníficos ejem­

plares de ganado bovino, caballar y menor que produjeron un mo 

vimiento material y moral, merecedor del mayor encomio, La vi­

da de Villa como ranchero, añadía Castellanos, fue de orden, y 

de cumplimiento de su pacto con el gobierno. 

El asesinato de Villa ocurrido en 1923 fue, nos dice 

Castellanos, reprobado por la saña con que se cometió, siendo 

hondamente sentido por las clases humildes, porque les había -

hecho llegar en cada ocasión que se le presentó una palabra de 

aliento, un pedazo de pan y una promesa. 

El autor señala como ejecutor intelectual y material 

del crimen, aparentemente, al diputado al Congreso de Durango 

Salas Barraza, quien se había hecho aparecer como vengador de 

la sociedad mexicana. Sin embargo, Castellanos menciona algo -

interesante en uno de sus párrafos: •muerto Villa los hombres 

de Sonora quedaron tranquilos, quedaron tranquilos como lo qu~ 

daron después del asesinato de Carranza• (9), 

Es pues esta obra un intento de revalorización de Villa 

que el autor trató de hacer llegar a la opinión pública, apro­

vechando la oportunidad que el momento presentaba y quizá tam­

bién un sutil yo acuso a los sonorenses, 

Otra obra de las aparecidas en 1923 fue Vida, hazañas y 

muerte del general Villa, de Alfonso Quiroga (10), Esta obra -
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es la misma que publicó en 1921 (11) y a la cual Únicamente le 

agregó la parte correspondiente a la muerte de Villa. 

Para Quiroga, Villa excedió como guerrillero todos los 

límites de su actuaci6n; se hizo obedecer por personajes ilus­

tres como Felipe Angeles, Vasconcelos, José Santos Chocano y -

otros, Generales como Pershing y Scott brindaron con él; a•is­

ti6 a bailes de la aristocracia, estuvo en Palacio Nacional en 

la ciudad de México, donde si no tenía la investidura legal de 

un presidente, cuando menos ejercía las funciones de mando en 

una medida que no tuvo ni el propio Díaz, Fusil6 prisioneros -

por centenares, sacrificó súbditos ingleses y ciudadanos nor -

teamericanos, organizó agencias financieras en Estados Unidos 

•y todo, sin ser otra cosa que un guerrillero• (12), 

A pesar de todo Villa simbolizaba, según Alfonso Quiro­

ga, la tragedia, De la noche a la mañana se convirtió en un 

hombre nuevo: 

•Villa, obscuro e ignorante en lucha con su propio 
pueblo, cargado con el odio de todos los pueblos -
del mundo, impone su voluntad, llegando a la victo 
ria suprema tiene honores, haciendas, servidumbre; 
popularidad, crédito y cuanto desea,. instalándose. 
en el corazón de México como quizás no se instaló 
en la Europa de la Edad Media ningún plebeyo afor­
tunado en las lides de las armas• (1)), 

Quiroga vio en Villa a un individuo que empleaba el mi~ 

mo poder feroz, con que había guerreado, en trabajar. No po 

dríamos precisar con exactitud cuál de las obras, si la de Ca~ 

tellanos o la de Quiroga fue primero, Ambas tienen casi idén -

ticas opiniones, celebrando el modus vivendi en Canutillo, 
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Villa, regenerado, muestra su sinceridad al pedir fuer­

zas para perseguir "a los bandoleros" (14), su conversión ha -

sido espontánea y radical. 

Quiroga admira a Villa, lo justifica de su vida pasada 

por no haber tenido oportunidad de cultivarse, porque vivió g~ 

neralmente solo y sin ejemplos de virtud ni estímulos para el 

bien, odiando a caciques, acordados, jueces y militares que 

aplicaban la ley fuga, Opina que Villa, de haber tenido oport~ 

nidad de educarse en el seno de la civilización, entre altos -

ejemplos y disponiendo de bibliotecas y universidades, hubiera 

llegado a ser un político hispano americano de primer orden. 

Alfonso Quiroga cita como causa fundamental del asesina 

to de Villa, el brindis que éste hizo durante una comida ofre­

cida en su honor y durante la cual dejó ver su inclinación a -

la candidatura de Raúl Madero a la presidencia (15), quien lo 

había salvado de la pena capital decretada en 1912 por Huerta. 

"Ni Villa ni las circunstancias pudieron pesar el 
alcance político de las ideas vertidas en alegre -
íntimo festín. Es el hecho que estas palabras vola 
ron conmoviendo los ánimos del campo enemigo• (16T. 

Con la muerte de Villa, los diarios destacaron el aspe~ 

to pintoresco y audaz del general, recordándose con detalle 

episodios sangrientos y su vida amorosa (17r. Quiroga trató de 

opacar tales publicaciones, diciendo que la vida pasada de 

Villa se había dado ya al olvido y que, dedicado a la agricul­

tura y a la acción pacífica, había dejado de ser aquel que se~ 

braba espanto. Asimismo, reconocía como Única y legítima espo-
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de que ocho viudas habían ido a reclamar derechos sobre los 

bienes que dejara, 

BJ 

•Villa no enamoraba, no bebía, no fumaba. Su pa 
sión dominante, era en primer término los buenos -
caballos a los que domaba con su propia mano ••• en 
segundo término las peleas de gallos •• , pero de 
esto a que haya dejado •ocho viudas•, hay una gran 
diferencia• (18). 

Alfonso Quiroga es el primer autor que niega por un la­

do y defiende por otro la vida amorosa de Francisco Villa; el 

hecho es en sí significativo, ya que uno de los aspectos que -

coadyuvaron a su desprestigio fue precisamente el haber tenido 

copiosos romances, Parece probable que la leyenda haya envuel­

to a Villa en una situación en la que se le atribuyeron más 

aventuras de las que en realidad tuvo. Quiroga muestra a un 

Villa que hacia el final de su vida, vivía entregado a las de­

licias del hogar y a la educación de sus hijos •porque Pancho 

Villa, era un arrepentido• (19), 

Otra publicación de 1923 que aprovecha la espectación 

del momento es Memorias de Pancho Villa, obra que en forma de 

libro había publicado en 1919 Ramón Puente (20); esta vez se -

publicaba en El Universal Gráfico (21) donde alcanzaría una 

gran difusión entre el público ávido de sensacionalismos. Nada 

nuevo en realidad, pero al igual que los demás oportunista, 

Al año siguiente, en 1924 aparece la obra de Teodoro 

Torres, Pancho Villa, Una vida de romance y de tragedia (22), 

El autor presenta a Villa como dueño de dos odios exacerbados: 
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•el gobierno y los gachupines• (23) y poseedor, sin saberlo de 

un estado incipiente de revolucionarismo, consistente en de 

sear que los pobres se hicieran propietarios de todo lo que 

tenían los ricos. 

•Principio salvaje y absurdo, pero que de cualquier 
modo, era una levadura, que de haberla llevado un 
individuo menos ignorante y extraviado, habría he­
cho fermentar la verdadera idea de libertad, Más -
sucedió que la crueldad y la ferocidad del bandido 
opacaron todos sus demás sentimientos: la ambición 
y la ignorancia le impidió ver claro dentro de 
aquel caos donde se agitaba el pensamiento de la -
Revolución• (24). 

En su obra, Teodoro Torres parece querer refutar lo es­

crito por Quiroga, poniendo especial acento en la crueldad de 

Villa y en su fama de mujeriego: •en muchas partes dejó tris -

tes recuerdos de su debilidad por el sexo bello y de mil haza­

ñas que sumieron en el deshonor a incontenibles hogares ... •(25). 

Para Torres, Villa era un ser despreciable ya que cometía toda 

clase de atropellos incluso entre su gente, 

Teodoro Torres señala a Villa y a Carranza como los je­

fes de los dos bandos que se disputaban el poder y analiza de 

manera general las causas que llevaron a Villa a atacar lapo­

blación de Columbus. La amistad de Villa con los Estados Uni -

dos a través de sus agentes confidenciales Carothers y Silli -

man parecían garantizarle el reconocimiento de la Unión Ameri­

cana. Pero la traición de los norteamericanos que se lo otorg~ 

ron a Carranza, movieron a Villa a iniciar una guerra de crue} 

dad y terror asaltando y volando trenes: tomó Parral y mandó -
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fusilar a todos los miembros de la familia de Maclovio Herrera 

para vengar la traición que le había hecho este jefe, cayó so­

bre Chihuahua y finalmente atacó Columbus. 

En el libro de Torres, a diferencia de las dos primeras 

' publicaciones de 1923, se critica duramente la •ida de Villa -

en Canutillo: 

•11 enemigo de los hacendados, el perseguido de 
los terratenientes se convertía en un poderoso se­
ñor feudal •• ,inculto y fiero, Villa usó el poder -
formidable que le entregó el destino, con la gran­
deza del alma de los que llevaban también la fuer­
za en el espíritu; fue bajo y bestial porque no 
podía ser otra cosa y todo lo tomó como las fieras, 
a zarpazos• (26), 

Señala Torres que Villa había llevado una vida que tuvo 

como finalidad saciar sus hambres de placer, riqueza y vengan­

za: acabó tristemente después de haberse hecho odioso y de caer 

en la ambición que con tanta saña combatiera. 

•se levantó contra la tiranía para ser tirano: abo 
minó a los que aplicaban la ley fuga para venir a 
ser un cruel sin freno ni disimulo, dio batallas -
épicas contra los que se habían enriquecido con 
los sudores del pueblo, arrojando la espada venga­
dora para posesionarse de una de esas mismas ha 
ciendas cuya propiedad era un título oprobioso se­
gún los revolucionarios, hacer eso decimos, es re­
presentar una comedia neroniana,,, la historia de 
Villa por lo demás, es la historia de todos los ge 
nerales de la Revolución• (27), -

Este libro de Torres es una clara muestra de la corrien 

te historiográfica anti-Villa que se vigoriza, sintomáticamen­

te, a raíz de su muerte y de los escritos que pretendieron ju~ 

tificarlo. 

Durante el decenio que nos ocupa, el interés extranjero 
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por Villa ya no radica exclusivamente en los norteamericanos, 

sino que encontramos nuevamente escritores extranjeros de ha -

bla hispana, En 1926 aparece la obra del colombiano Julio Cua­

dros Caldas, México - Soviet (28), El autor escribe por que en 

el Congreso Panamericano de Panamá de 1926 se había pretendido 

reafirmar el pensamiento de Bolívar de 1826: mas para lograr -

la unificación de la •Gran Patria• era preciso cumplir primero 

con una identificación espiritual del continente, Por ello, su 

libro fue realizado con el propósito de presentar a las nacio­

nes latinoamericanas •al hermano desconocido• (29), 

Julio Cuadros es uno de los primeros en buscar una simi 

litud entre Villa y Zapata, presentándolos como las figuras 

mas típicas y representativas del proletariado en la Revolu 

ción (JO), mientras que Madero y Carranza son representativos 

de las clases superiores dentro de la Revolución (Jl), Los 

otros representantes serían Alvaro Obregón y Plutarco Elías 

Calles, 

El autor colombiano simpatiza con Villa y Zapata, y 

como él mismo narra, al primero lo conoció personalmente en la 

penitenciaria de la capital (32), poco antes de que fuera tras 

ladado Villa a la prisión militar de Tlatelolco, A Zapata lo -

conoció ideológicamente a través de Gildardo Magaña, quien se 

encontraba también recluido en la penitenciaría (JJ). 

Esto debió haber influido decisivamente en la formación 

ideológica de Cuadros Caldas, quien veía a Villa como un hom -
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bre audaz e inteligente, de carácter sanguinario, uno de •esos 

tipos de epopeya que alucinan a las multitudes y cuya obsesión 

por ayudar al desvalido lo llevaron a no olvidarse de las ma _ 

sas miserables de donde había salido• (J4). Para nuestro auto~ 

Villa, que se encontraba en constante comunicación con Zapata, 

había comprendido perfectamente el problema de la tierra ya 

que no solamente había ordenado la restitución proclamada por 

Zapata sino, llendo a la médula del asunto, se propuso acabar 

con el latifundismo. 

Cuadros cita las palabras que el general Villa le comu-

nicó respecto a Zapata, que los hizo unirse ideológicamente: 

•Personalmente Zapata, a quien yo tenía grandes de 
seos de conocer, resultaba ser uno de los hombres­
más desinteresados, y su trato fue para mí tan 
atractivo, que siempre recordaré como uno de los -
acontecimientos más satisfactorios de mi vida, el 
abrazo que nos dimos, y el juramento que cambiamos 
entre ambos de seguir luchando hasta la muerte 
mientras no se alcanzara algún beneficio cierto 
para el pueblo• (J5), 

Para el autor era evidente que Villa y Zapata como re -

presentantes del pueblo se habían entendido a la perfección 

respecto al problema agrario y que su acción unida hubiera da­

do a la Revolución mexicana proporciones y consecuencias muy -

favorables, Sin embargo, señaló que desgraciadamente el crite­

rio reaccionario de Felipe Angeles y las maquinaciones de carie 

ter porfiriano de Carranza, habían nulificado aquella actividad 

y empuje extraordinarios. Acusaba a Carranza de haber interve­

nido en el problema agrario, tratando de darle una solución 
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consignada en los artículos constitucionales de 1917 pero que 

jamás había aplicado el remedio, Derrotado Villa, Carranza se 

había consolidado en el poder y trató de desviar el curso agr~ 

rio de la Revolución. 

Hasta 1926 se había intentado dar una visión histórica 

del personaje a lo largo de la Revolución; posteriormente nos 

encontramos con un interés de reseñar la Revolución a través -

de Villa, 

En 1929 aparece un libro más, extranjero en castellano, 

que recoge la historia de la Revolución mexicana; es el de 

Luis Araquistáin, La Revolución mexicana, sus orígenes, sus 

hombres, su obra (J6): dedica al igual que Julio Cuadros un 

buen espacio a Villa. 

Es necesario hacer hincapié en las circunstancias que -

prevalecieron en la elaboración del libro de Araquistáin: en -

primer lugar, la época del México que le tocó vivir, sus amis­

tades y su origen, Araquistáin escribe porque señala que pocas 

naciones hay tan mal conocidas y peor juzgadas como México, c~ 

ya historia ha sido desvirtuada por la injuriosa labor de ex -

tranjeros interesados en el descrédito del país y por añadidu­

ra el semejante comportamiento de los mexicanos, que la secun­

dan desde las naciones donde se han refugiado. 

Araquistáin llegó a México en 1927, conoció personalme~ 

te a Plutarco Elias Calles, quien le fue presentado en el mis­

mo año por Juan de Dios BojÓrquez, ministro de México en Guate 
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mala y Cuba, Lo que Araquistáin escribe son sus propias impre­

siones del momento, lo que le cuentan que fue la Revolución y 

lo que toma del libro de Alvaro Obregón, Ocho mil kilómetros -

en campaña, 

Nos ha parecido la obra de Araquistáin un intento por -

retomar un contacto con México, roto quizá a raíz de la Inde -

pendencia, Este visitante español se desborda en elogios hacia 

Obregón y particularmente hacia Calles; en consecuencia, pers~ 

nifica de una manera peculiar a los demás revolucionarios; por 

ejemplo, a Madero lo ve como un insensible ante los dolores mi 

lenarios del indio, y en quien la cuestión de la tierra no fue 

un móvil primario, sino una fuerza ascendente que convenía 

aprovechar para otros fines políticos (37), Por su parte, ob -

servó a Carranza como un oportunista que vio frustrado su in -

tento de rebelarse contra Madero por el golpe de estado de ViE 

toriano Huerta, cuya usurpación lo desplazó •a su pesar• al 

campo revolucionario, También contra su voluntad dio la Ley de 

1915 y la Constitución de 1917, Para Araquistáin, Carranza fue 

un hombre que no sintió la Revolución, a cuyo frente lo habían 

puesto las circunstancias, más que sus naturales inclinaciones, 

A Carranza el poder le era grato, y acaso fuera posible desna­

turalizar, desde el poder, la Constitución que le habían hecho 

ingerir, La obra de Carranza como jefe de estado fue •dejar 1~ 

cumplido siempre que pudo los preceptos de la nueva Constitu 

ción y perseguir a los que le habían prestado apoyo• ()8). 
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Por lo que respecta a Villa dice Araquistáin: •primero 

bandido, luego soldado de la Revolución, más tarde instrumen 

to de la contrarrevolución y finalmente siempre bandido otra 

vez• ()9). 

El autor menciona que no deben compararse las figuras -

de Villa y Zapata, ya que quienes siguieron a aquél, solo per­

seguian reivindicar su memoria, dulcificando su perfil para el 

panegírico o la excusa, A Zapata lo llama •zapata-Espartaco­

Quetzalcoat1•, debido a que durante nueve años fue una fuerza 

decisiva frente a la contrarrevolución, 

Araquistáin describe a un Villa repulsivo, carente de -

moral y de noción política que sólo gracias a la asesoría y 

arrojo de gente que lo rodeaba, como Angeles y otros, llegó a 

pesar un dia como candidato predilecto de los Estados Unidos, 

Villa era un •condotiero al servicio de cualquier cau-­
sa, con tal que le diesen medios de guerra y de vi 
da. Su mentalidad inculta e insensible no columbró 
jamás a ninguno de los grandes problemas de la Re­
volución, Su Única pasión -la erótica aparte-fue 
la lucha y el mando, sin otra finalidad• (40), 

Según Araquistáin la Revolución necesitaba un hombre 

con corazón y con cabeza que llevara a cabo los anhelos de la 

Revolución por los medios precisos, •El hombre del destino fue 

Alvaro Obregón•, que personificó las ansias seculares del pue­

blo mexicano (41), Obregón es, para el autor, el militar más -

brillante que ha producido México después de Morelos y Juárez, 

de ahi que señale que Villa, celoso del creciente prestigio de 

Obregón, hubiera preparado su fusilamiento: 
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•Villa, impulsivo, brutal e histriónico a la vez, 
abrazado por una sed insaciable de sangre,,, pre 
sentaría su destino en los campos de batalla, en= 
lucha con Obregón, de ahí su --empeño en asesinar -
le• (42), 

Luis Araquistáin leyó la obra de Obregón y concluyó que 

éste sentía un gran respeto hacia Zapata, por ser el represen­

tante más genuino y el fermento más eficaz de la Revolución 

agraria creciente: señala que Obregón no cita a Villa sin lla­

marlo traidor y que de haber llegado éste a presidente •como -

más de una vez soñó, hubiera significado el máximo padrón de -

ignominia en toda la historia de México• (4)), 

Obregón poseía, para el autor, algo napoleónico, gran -

capacidad de coordinación y sobre todo el arte de saber inspi­

rar, con el ejemplo o con la palabra, una confianza absoluta a 

sus oficiales y soldados (44). Obregón fue el •artífice más 

grande de la Revolución Mexicana• (45), 

Araquistáin continúa diciendo que con Obregón se extin­

gue el linaje de los caudillos, a quienes debía suceder defini 

tivamente un régimen de instituciones~ por lo que Calles fue -

el más grande civilista que •ha gobernado México_desde la Re -

forma• (46), 

Debido a lo anteriormente expuesto es claro que cada 

época se significó de acuerdo al caudillo o dirigente político 

en turno, creando un particular individualismo siempre presto 

al desmesurado acometimiento a sus opositores. De ahi que en -

contremos por regla general una producción historiográfica o -

inclusive literaria, propiamente dicha, nada imparcial, 
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NOTAS 

(1) 

(2) 

(3) 

( 4) 

( 5) 

( 6) 

CAPITULO III 

Antonio Castellanos, Francisco Villa 1 su vida y su 
muerte, Sensacionales revelaciones t consideraciones so 
bre su vida su asesinato. Narracion ri urosamente ve­
r dica.San Antonio Texas, Libreria Renacimiento, 1923, 

ibidem, p. 5, 

ibidem, p. 63, 

ibidem, p. 70, 

ibidem. 

El licenciado Castellanos menciona la matanza de chinos 
en Torreón, de alemanes en el sur, así como de españo -
les, agregando que •en México no hay odio contra los 
chinos, ni contra los españoles, ni contra los nortea -
mericanos" p. 91 - 92, 
Es importante señalar que Reed cita que el cocinero del 
general Villa era chino, lo cual tal vez pudiera probar 
~ue la matanza de chinos en Torreón no fue ordenada por 
el. 

(7) Antonio Castellanos. ob.cit, p. 93, 

( 8) 

( 9) 

(10) 

ibidem, p. 105, 

ibidem, p. 117, 

Alfonso Quiroga. 
Su ·uventud audaz 
vida ac fica del 
nio Texas, Librer 

Vida hazañas y muerte del General Villa, 
es lendor su vuelta a la -

San Anto -

(11) Alfonso Quiroga, Vida y hazañas de Francisco Villa. Su 
·uventud audaz su es lendor uerrero su vuelta a la 
vida pac fica del campo. San Antonio Texas, Libreria Qul 
roga, 1921. 

(12) Alfonso Quiroga, ob.cit, 1923, p. 7 

(13) ibidem, p. 8 
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( 14) ibidem. 

(15) Es obvio que se trata de un error, ya que según Regino 
Hernández Llergo, en sus artículos publicados en El Uni 
versal, en junio de 1922, intitulados •una semana con -
Francisco Villa en Canutillo•, las declaraciones hechas 
por Villa, se referían a Adolfo de la Huerta, lo cual -
alarmó a Obregón y a Calles, quienes mandaron agentes a 
Canutillo y del resultado de la investigación salió la 
sentencia de muerte de Villa. 

(16) Alfonso Quiroga. ob.cit. p. 1J9. 

(17) Al respecto basta consultar la hemerografia inmediata -
posterior, 

(18) Alfonso Quiroga, ob.cit. 192Jr p. 15J. 

( 19) 

(20) 

(21) 

(22) 

(2J) 

(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

(28) 

(29) 

(JO) 

(Jl) 

ibidem1 p. 154, 

Ramón Puente, Vida de Francisco Villa contada por él -
mismo. Los Angeles California, C.G. Vincent y Compañia, 
S.A., 1919, 

Ramón Puente. •Memorias de Pancho Villa•. En El Univer 
sal Gráfico. México, JO de julio de 1923, 

Teodoro Torres Jr. Pancho Villa. Una vida de romance y 
de tragedia. San Antonio Texas, Casa Editorial Lozano, 
1924. 

ibidem, p. 66. 

ibidem, p. 67, 

ibidem, p. 69. 

ibidem, p. 218. 

ibidem, p. 2JJ. 

Julio Cuadros Caldas, México-Soviet. Puebla, Santiago 
Loyo Editor, 1926. 

ibidem, p. 6. 

ibidem, p. 42. 

ibidem, p. 58, 
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(32) Recuérdese que Francisco Villa, actuando bajo las órde­
nes del general Victoriano Huerta, fue acusado por éste, 
de insubordinación, condenándolo a morir fusilado, Fi -
nalmente la pena le fue conmutada por la prisión en la 
penitenciaria de la ciudad de México. 

(33) Aunque Julio Cuadros no dice en su libro que también co 
noció a Gildardo Magaña, suponemos que así debió haber­
sido, ya que durante esa misma época se encontraba en -
prisión. Federico Cervantes cita el encuentro de Villa 
con Magaña en la penitenciaria de la ciudad de México, 
cfr. Francisco Villa y la Revolución. México, Ediciones 
Alonso, 1960, p. 43 - 44. 

(34) Julio Cuadros Caldas. ob,cit. p. 179, 

(35) 

(36) 

(37) 

(38) 

(39) 

(40) 

(41) 

(42) 

(43) 

(44) 

ibidem, p. 180. 

Luis Araquistáin, La Revolución mexicana, sus orígenes, 
sus hombres, su obra, Madrid, Editorial Renacimiento,1929, 

ibidem, p. 83, 

ibidem, p. 89, 

ibidem, p. 90, 

ibidem, p. 104-105, 

ibidem, P• 111. 

ibidem, p. 117-123, 

ibidem, p. 124. 

En este aspecto parece seguir a Reed, solo que cambia -
lo dicho por aquel respecto de Villa, aplicándolo a 
Obregón. cfr. John Reed, México Insurgente. México, Edi 
ciones de Cultura Popular, S,A,, 1973, p. 120, 

(45) Luis Araquistáin. ob,cit, p. 176. 

(46) ibidem, p. 178, 
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IV 

1930 - 1940. NUEVAS PERSPECTIVAS. A LA BUSQUEDA DE RAICES PARA 

UNA LEYENDA. 

A este periodo corresponden un reducido número de obras 

de contenido histórico: sin embargo, entre ellas las más impo~ 

tantes son· las escritas directamente por los que militaron del 

lado de los Estados Unidos y México a raíz del incidente de Co 

lumbus, en marzo de 1916, 

Un aspecto en el que hemos venido insistiendo, y el 

cual no debe olvidarse, es la publicidad explotada con éxito -

de todos los ángµlos de la personalidad de Villa; reflejo de -

ello encontramos en este decenio la reedición de la obra de Ra 

món Puente: Villa, sus auténticas memorias (1), enriquecida 

con láminas y retratos, Como ya se señaló con anterioridad, ha 

blaremos de ella en capitulo aparte: no obstante, esto da idea 

de lo atractiva que resultaba la vida de Villa para el público 

en general, convirtiéndose en suceso comercial a la manera de 

los tan llevados y traidos •best sellers• de hoy, 

En 19JJ aparece la obra del norteamericano Edgcumb Pin­

chon, ¡Viva Villa!, A recovery of the real Pancho Villa peon, •• 

bandit ... soldier .•• patriot (2). El autor es hasta este momento 

uno de los primeros escritores extranjeros que pretenden hacer 



un análisis de Villa en base a una documentación real, citando 

los nombres de sus fuentes, y agradeciendo especialmente la co 

laboraci6n a su informante directo, Maytorena, 

Pinchon comienza haciendo un análisis de lo que es •le­

gal• para un norteamericano: explica que cualquier cosa aunque 

sea contraria a la justicia, con tal que se haga dentro de la 

lay, le parece admisible, trátese de un asalto a los bancos o 

a los bienes públicos. Es decir, para ellos el robo amparado -

por la ley es un negocio como cualquier otro, pero realizado a 

mano armada parece un crimen: •pues toca el arca sagrada de 

nuestros derechos nacionales que garantiza nuestros bienes con 

tra los ataques extra-legales• (J}, 

El autor se admira de que el criterio mexicano acerca -

del robo que se comete al amparo de la ley sea irónico y des -

pectivo y que, en cambio, existan cientos de baladas que exal­

ten el bandolerismo, glorificando a aquel que se posesiona de 

lo que le viene en gana por la fuerza y sin escrúpulo alguno: 

•suele ocurrir en México que el bandolero no sea 
un criminal nato, sino un peón o un campesino des­
pojado de sus tierras y al que se le niega todo de 
recho humano, lo cual lo lanza a los montes ante: 
la Única alternativa: la esclavitud y la muerte;en 
tonces se convierte por sus proezas, en un símbolo 
de poetizada justicia, no meramente un héroe popu­
lar, sino en una figura exornada con todos los lau 
reles que los aztecas ofrecen a sus divinidades sal 
vajes• (4), 

Pinchon ve el bandolerismo mexicano como una reminiscen 

cia del viejo concepto de la caballería española, El bandido -

generoso es el Único que conquista la admiración de las masas: 
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éstas no tienen nada que temer de aquél, cuentan con su ayuda 

y confían en su protección, puesto que el bandolero sólo ataca 

el ganado de los grandes propietarios y las diligencias carga­

das con dinero de concesionarios extranjeros. Ignacio Parra 

constituye para el autor el prototipo del bandido generoso,con 

quien Doroteo Arango se inició en la carrera del bandolerismo, 

a raíz de lo cual cambia su nombre por el de Francisco Villa, 

emulando al •gran bandido de Oaxaca• (5), 

La historia de Villa como bandido generoso es, por tan­

to, también difundida en este libro: se trata de la imagen de 

un malhechor de ricos, que distribuye todo lo tomado entre los 

pobres, Villa aparece como un hombre metódico y ordenado, que 

toma posesión de las haciendas sólo por horas, carga carretas 

y mulas con trigo, y reúne ganado gordo para dar de comer a su 

gente. Se establece en ello una diferencia entre el asalto y -

robo a mano armada y la campaña que él lleva a cabo1 

•por donde quiera que vaya, la gente de las aldeas 
sale a recibirlo como si fuera algún rey del bos -
que, A algunos les ha dado de comer, y todavía ben 
dicen su nombre al sentarse a la mesa• (6), -

Pinchon ve en Villa un personaje con serias limitacio 

nes, demasiado individualista para pensar políticamente, dema­

siado mexicano y regionalista para pensar en la nación entera 

(7): observa además su ingenuidad al creer que la solución al 

problema del hambre y la miseria era proveer a la gente de ali 

mentos, en especial de carne buena y barata, vigilando que no 

existieran injusticias en los precios o en el trato a la gente, 
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El autor encuentra que Villa estaba desprovisto de teo­

rías sociales, pero que, cuando pensaba en el México que le -

gustaría ver, se presentaba ante sus ojos una república de pe­

queñas haciendas, con industrias propiedad de las comunidades, 

lo cual seria sencillo si se contaba con las herramientas agr~ 

rias necesarias, traídas de los Estados Unidos: por ejemplo, -

tractores, trilladoras, segadoras con sus relucientes hojas de 

acero, el poder eléctrico y las escuelas (8), 

Aun cuando Pinchon proporciona una extensa bibliografia, 

parece seguir sobre todo a Reed! cita y se admira de la organ_! 

zación de Villa en el arte de la guerra, señala que éste, aun­

que sin preparación técnica y militar, estadista sin el menor 

conocimiento de la ciencia económica o política, se encontraba 

a principios de 1914 ocupado en la doble tarea de arrancar de 

México el absolutismo y rehacer su estructura social de acuer­

do con las antiguas formas innatas de vida de aldea y de comu­

nidad india, 

Para Edgcumb Pinchon, Villa y Zapata representan ante -

todo el regionalismo, no están habituados a pensar en términos 

amplios: 

•entréguese a Pancho Villa la dirección de Chihua­
hua y a Zapata, Morelos, en donde la gente y los -
problemas no exceden de su experiencia diaria, do~ 
de tendrán solo simples comunidades agrarias a las 
cuales organizar e inspirar, y aunque se equivo 
quen, serán jefes de inestimable valor social, y -
galvanizaran todo a su alrededor en algo fundamen­
tal y promisorio, Pero déselas ese enorme y multi­
forme terreno mexicano, con sus setenta pueblos di 
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ferentes, y con sus problemas que resolver, y se_ 
verán confundidos ante la complejidad de los con -
flictos que se les presenten -Y no porque sean in 
competentes, sino por su misma buena fe- pues veñ 
en el trabajo de reconstrucción algo más que una -
excusa para disfrutar del poder y para saquear la 
tesorería• (9), 

Así pues, Villa y Zapata son presentados como dos indi­

viduos no políticos y hermanados en resolver los vastos probl~ 

mas de sus comunidades. 

Otro aspecto destacado por Pinchones el relativo al 

ataque de Columbusi niega la participación de Villa y señala -

que éste se encontraba en Casas Grandes, Chihuahua. 

En Canutillo ve el autor realizado el viejo sueño de 

Villat una especie de colonia militar establecida con sus hom­

bres, a quienes repartió las dos terceras partes de sus tierras 

para que las trabajaran como medieros y desarrollaran su trab~ 

jo bajo técnica agricola norteamericana (10), 

Con todo, Pinchon piensa que Villa, para quien la res -

puesta a la vida era la muerte instantánea, merecía un buen 

puntapié que acabara con éi, 

19)4 sirve de marco a la obra del norteamericano Frank 

Tompkings, Chasing Villa. The story of Pershing1 s expedition -

into Mexico (11), memoria de lo vivido por el autor en marzo -

de 1916 durante el asalto villista a la población de Columbus, 

y su participación en la expedición punitiva, 

En esta obra, el entonces mayor Tompkings se manifiesta 

corno un d.ecidido partidario de la intervención en México: cri-
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tica la tibieza de Wilson, al tiempo que señala las ventajas -

que una verdadera guerra hubiera acarreado para los Estados 

Unidos. 

•La guerra con México durante la primavera de 1916, 
hubiera sido un magnifico preliminar para nuestra 
entrada a la guerra mundial. Medio millón de hom -
bres hubieran limpiado México en corto tiempo, y -
después, ese ejército, ya veterano hubiera estado 
listo para el servicio en Francia durante el vera­
no de 1917" (12). 

En la obra de Tompkings desfilan incesantes y duras crí 

ticas en terminas denigrantes para los mexicanos, hacia quie -

nes es notorio un profundo desprecio. Aun así, refiere cómo 

Villa había mantenido una peculiar amistad con los Estados Uni 

dos, misma que éstos sostuvieron por medio de enviados especi~ 

les, como Carothers. 

El autor refiere el hecho de que en octubre de 1915 hu­

biera quedado reconocido el Constitucionalismo, con Carranza a 

la cabeza, como gobierno "de facto": mas los Últimos sucesos -

de Sonora (rlerrota de Agua Prieta) provocaron en Villa un in -

menso disgusto contra los norteamericanos. 

•Estamos obligados a confesar que tuvo razón para 
enfurecerse. De todos los jefes de México, Villa -
había demostrado ser el más amigo de los Estados -
Unidos. En agosto de 1915 devolvió a sus dueños 
propiedades que había embargado a ciudadanos ame -
ricanos, todo por instancias del general Scott•(l)), 

Tompkings en su libro trata de demostrar que las auto -

ridades norteamericanas ignoraban la proximidad de Villa a la 

frontera, el autor dice que sólo había rumores en Juarez, El -

Paso y Columbus de que el guerrillero se encontraba en esos si 
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tios al mismo tie~po. Tornpkings llama a tal hecho la •neblina 

de guerra• de Villa, la cual sabia manejar magistralmente.Así 

pues, según el autor el asalto a Columbus fue una sorpresa pa­

ra las autoridades militares norteamericanas de la frontera y 

muy especialmente para el coronel Slocum, jefe de la guarni 

ción de ese lugar. 

A raíz de los acontecimientos del 9 de marzo de 1916, -

Tompkings adquirió una no muy buena reputación en los Estados 

Unidos: de ahí que en su libro pretenda justificarse a cada m,2 

mento, salpicando además su relato con anécdotas fantásticas, 

probablemente para amenizar su escrito, 

Tompkings es tajante al señalar que Carranza y los su -

yos trataban de lanzar una nwnerosa fuerza armada entre las 

tropas de Pershing y la frontera, con el deseo de cortar la lí 

nea norteamericana de comunicaciónes y destruir su fuerza,agr~ 

gando que •los mexicanos se veían incitados a hacer tal cosa -

por agentes alemanes y austriacos• (14). Es decir, Tompkings -

justifica el •fracaso• de la expedición punitiva y culpa a Ca­

rranza de haberla entorpecido, escuchando consejos de alemanes, 

La obra de Tompkings, aun con todos los errores que p~ 

da tener, resulta importante, ya que marca una nueva etapa en 

la historiografía de Villa: si bien es cierto que aunque trata 

las causas que llevaron a Villa a culm~nar con su ataque, más 

bien refiere las relaciones diplomáticas entre México y los Es 

tados Unidos como consecuencia de tal hecho, 
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En el año de 19J5 aparece la obra de Alfonso Camín, Pan 

cho Villa, vida y muerte del guerrillero mexicano (15).Este es 

critor español inicia su libro mediante la referencia de lama 

nera en que ha sido tratada la imagen de Villa en Norteamérica 

y cita al respecto la película protagonizada por Lee Tracy: ¡Vi 

va Villa! (16),la cual tuvo oportunidad de ver en Madrid. Cri­

tica el filme presentándolo como una ficción por no ajustarse 

a la vida y carácter del personaje: señala que se comete toda 

clase de ingenuidades y groserías que al general jamás se le -

hubieran ocurrido. Lo que si le parece exacto en la película -

es el sanguinarismo de Villa, monstruoso y magnifico, más su -

pasión por las mujeres (17). 

La obra de Camín contiene innumerables errores, debidos 

sin duda a la obvia ausencia de fuentes que lo ilustraran so -

bre el personaje y su época. El Único autor a que hace referen 

cia es al periodista Hernández Llergo. 

El e~crito está novelado y es muy vago en cuanto a noti 

cias verídicas (18): indica que la existencia azarosa de quien 

llama el primer guerrillero contemporáneo sirvió de escuela 

años después al general Sandino, joven defensor de las liberta 

des de Nicaragua (19), 

Alfonso Camín hace de Villa un bandolero de romance, a 

quien amaban las muJeres por ser un individuo gallardo y fan -

tástico: agrega que lo hace más grande la leyenda de haber ma­

tado por amor: único en burlarse de don Porfirio "en sus bar -
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bas", temido y admirado por todos, 

•el campesino, el político, el indio, el cortesano, 
la mujer que se arropa entre las sedas y la india 
que corretea descalza por las cercanías de la sie­
rra• (20), 

Camín al referirse a la entrada de Villa a la Revolu 

ción, señala cómo Madero, al necesitar de él y por una clara -

conveniencia, dejó de llamarlo forajido, cambió su imagen y le 

dio la oportunidad de hacerse legendario, 

Para el autor, Villa es la figura de la crueldad refina 

da, particularmente con españoles y chinos; a los primeros nu~ 

ca les perdonó el hecho de que cuando era •roba-vacas• hubie -

ran contribuido a la recolecta del gobierno que puso precio a 

su cabeza. A los segundos los mató sólo por robarlos, 

Cuando Alfonso Camin se refiere al incidente de Colum -

bus, señala que el gobierno yanqui encontró la ocasión propi -

cia para invadir México; sin embargo, trata al ejército nortea 

mericano de inepto frente al audaz Villa. 

Según Camín, Villa alcanzó al pacificarse lo apetecido: 

la hacienda de Canutillo, 

•valuada en doce millones y de una enorme exten 
sión. Más de un millón de pesos en avios y enseres 
de labranza y dejarle no menos de mil hombres con 
armas, por si había que defenderse del bandoleris­
mo en el Estado, Villa, que antes no se entiende -
con Zapata en la guerra, implanta el •zapatismo•en 
Canutillo, el comunismo agrario• (21), 

En el periodo correspondiente a 1936 aparece otro escri 

to relativo a los sucesos de Columbus: La expedición punitiva, 

de Alberto SalinaH Carranza (22), Esta obra tr•ta las causas -
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que generaron el ataque de Villa a la población fronteriza, y 

las relaciones diplomáticas entre México y los Estados Unidos. 

El escrito que culminó en este libro fue en su origen -

un articulo destinado a publicarse en la revista Variedades, -

editada en el Perú, cuando el autor residió allá. Sin embargo, 

jamás llegó a ver la luz, primero por haber resultado más volu 

minoso de lo que un artículo admitía y, segundo, por carecer -

de la documentación necesaria para su integración. El manuscrl 

to fue guardado, y al fin terminado y editado en ~éxico. 

11 autor Alberto Salinas Carranza, sobrino del Primer -

Jefe, pinta a Villa como el hombre que •pisó los umbrales de -

la gloria, que por su rudeza e irreflexión no llegó a conquis­

tar: pero si conquistó el amplio y pintoresco campo de la le -

yenda nacional y quedará en el alma popular siempre• (2J). 

El autor dice no querer juzgar ni a Villa (24) ni a Ca­

rranza (25), por no parecer parcial, y aporta Únicamente datos 

importantes que sirvan al lector. A pesar de ello, y como sue­

le suceder, no pudo evitar tomar partido. 

Salinas Carranza cita como causa del asalto villista a 

Columbus las mismas razones dadas por Tompkings: reconocimien­

to del gobierno constitucionalista como •de facto•, y la derro 

ta sufrida en Agua ~rieta. 

El autor dedica la mayor parte de su escrito a criticar 

la expedición punitiva, refutando en todo el escrito de Tom 

pkings y claro,defendiendo la posición carrancista. Salinas se 
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ñala que la expedición fue desde un principio desacertada por 

haber operado en un terreno que no podía considerar como con -

quistado, ni como aliado, ni como amigo y por haber empleado -

una técnica que en Estados Unidos o en Europa hubiera dado bue 

nos resultados, pero en México y particularmente en Chihuahua, 

debido a las características del terreno, desconocido por el -

invasor y dado nuestro sistema de guerrillas, estaba condenado 

al fracaso. 

Las observaciones criticas del ·autor van dirigidas per­

sonalmente a los jefes que comandaron la expedición punitiva, 

los cuales a su juicio cometieron faltas de técnica militar,de 

lógica y sentido común. 

Salinas Carranza da como factores que contribuyeron a -

que Villa no cayera en manos de tropas gobiernistas, ni de nin 

guna otra, la gran habilidad con que siempre esquivó las pers~ 

cuciones, el perfecto conocimiento de la región donde operaba, 

la rapidez de sus movimientos, el sorprendente servicio de in­

formación de que disponía y el gran dominio que ejercía sobre 

su gente, amén de su buena suerte (26). 

Según Salinas, el ataque realizado por Villa en Colum -

bus no tenia como finalidad el posesionarse de la población, -

sino que su fin iba encaminado a provocar un conflicto intern~ 

cional y luego huir. Así, hace de la expedición punitiva, no -

una consecuencia del asalto mismo, sino de la efervescencia de 

la opinión pública norteamericana y de la conducta agresiva de 
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las autoridades militares de la frontera (27), 

El autor dividió en tres las etapas de la expedición: 

la, Comprende desde la entrada de las tropas norteamerl 

canas hasta el 12 de abril, en que una de las columnas volan -

tes intentó entrar a Parral y fue rechazada por el pueblo. 

2a. Se inicia con el incidente de P~rral; incluye la re 

tirada hacia el norte, termina con el acuartelamiento en Colo­

nia Dublán y la suspensión de actividades, 

Ja. Combate de Carrizal y evacuaci6n (28), 

El autor, que intervino en la Revoluci6n al lado de Ca­

rranza, parece estar bien documentado (29), Sin embargo, dece~ 

clona al mencionar en su libro que un informante le rebel6 la 

causa del rompimiento de Villa con el Primer Jefe, señalando -

que: 

•debido a San Miguel de Babícora, Carranza y Villa 
rompieron la amistad, pues uno, no recuerdo quien: 
quería devolver a Terrazas dicho rancho, el otro -
se oponía. Ya lo saben pues, los mexicanos, cuál -
as la razón que obligó a sublevarse a la Divisi6n 
del Norte 11 (JO), 

Según Salinas Carranza, el hecho de que tropas norteam~ 

ricanas hubieran invadido el país aumentó el sentimiento a fa­

vor de Villa, multiplicándose el número de simpatizadores con­

siderablemente. 

La pertina~ actitud norteamericana de inmiscuirse en 

los asuntos 1e México :lt:rante esta época so pretexto d.e la pe.!: 

secución de Villa, puso de ~anifie!to, seg~n el autor, el de -

,,eo ,•e ca1ruflaje, ;·;ac.ie que ''ier., h loe Estad.os Un:.c".ls e:. une! 
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F.Ve!1t'2ra punitiva, hubría v~r.salo c1ue ~onían ~,ntcnciones de en 

trar a la guerra europea, Así, la expedición punitiva no era -

t.ln imp.ortante como la intervención que debía venir en conse -

cuencia, y que serviría de preparación para entrenar un ejér -

cito: no obstante Carranza -poseedor de una gran intuición­

supo hábilmente frenar las provocaciones (31). 

Este libro tiende a mostrar, por tanto, la habilidad p~ 

lítica de Carranza frente a la inconciencia de Villa. 

Al año siguiente, en 1937, aparece una nueva obra de Ra 

món Puente, Villa en pie (32), libro tendiente a justificar al 

general, donde el autor dice: 

"si fue bandido, es de la especie de esos bandidos 
generosos y bravos: su crueldad en la Revolución 
es la crueldad de todos los guerreros, su sentimen 
talismo da la nota culminante de su carácter, lo~ 
hace amigo o enemigo, rebelde o conservador y ex -
plica sus manifestaciones de crueldad o ternura"(33) 

Fuente dice escribir porque Villa es un individuo que -

inspira y que no se puede arrancar de la fantasía y del sentir 

popular, porque lo que Villa entrega a la Revolución es 

•un cúnulo de experiencias adquiridas en una lucha 
salvaje contra los elementos de la naturaleza y -
contra los hombresi y se lo entrega sinceramen 
te• (34). 

No da sus fuentes, pues parece que no las utiliza: 

"el personaje nos fue conocido íntimamente, muchos 
de los sitios donde operó y también muchos de sus 
contel'lporáneos:no presentamos, ni nos han preocup.!:. 
c1.o, los documentos oficiales o semi-oficiales: pr.!. 
sentamos el documento humano sinceramente y en su 
~ayor realismo" (35). 

A pesar ¿e lo dicho con anterioridad, el doctor Puente 
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cita Ocho mil kilómetros en campaña, de Alvaro Obregón, basando 

los antecedentes biográficos de Villa en las memorias que éste 

dictó a uno de sus secretarios, Manuel Bauche Alcalde, a quien 

nos referiremos más adelante. 

Villa es visto como un individuo cuya historia antes de 

la Revolución está llena de crueldad y de infamia. Posterior -

mente, en su madurez es generoso, dueño del concepto de la va­

lidez al hacer justici3 por su propia mano. Villa se convierte 

en una persona de fama en los corridos, cuando por vez primera 

se le dedica a una de sus victorias una composición musical, -

que lleva el mismo nombre del sitio en donde se ha verificado 

el encuentro, la marcha de •Tierra Blanca•, la cual se popula­

riza rápidamente (36). 

Ramón Puente narra cómo Villa se ocupaba de la niñez:e~ 

viaba a centenares de papeleros y expendedores de billetes de 

lotería -que miraba durmiendo en los quicios de las puertas,o 

en los bancos de las plazas públicas, por no tener hogar- pa­

ra que se les internara en la Escuela de Artes y Oficios de la 

ciudad de Chihuahua, donde se les preparaba dentro de una mane 

ra honesta de vivir (37), 

El autor hace interesantes comentarios acerca del pens~ 

miento de Villa= 

•villa se vuelve desconfiado de la democracia, pa­
ra lo que no cree que esté la nación preparada, y 
la juzga burda comedia, Pero ¿donde están los hom­
bres de buena voluntad que lo ayuden a mejorar sis 
temas corruptos?• (JB). 



109 

El cambio de la política de los Estados Unidos hacia Mé 

xico provocó en Villa un sentimiento de revancha que el doctor 

Puente ve culminar en Columbus. Posteriormente, con el fracaso 

de la expedición punitiva, el asesinato de Carranza, y la ins­

tauración de un gobierno interino, Villa se pacificar recibe -

la hacienda de Canutillo junto con la promesa del régimen de -

proporcionarle los elementos necesarios para fundar una colo -

nia agrícola (39). 

Ramón Puente señala que incluso·ese antiguo súeño de 

Villa no logra desarrollarse, pues lo viene a truncar el ase -

sinato político (40). 

Es claro que el autor, simpatizante de Villa, busque 

una obra tendiente a justificarlo, pues aunque señala que Villa 

tuvo un negro historial en sus años de juventud, lo exonera de 

éste con el cambio radical que tuvo primero durante la Revolu­

ción y después durante su pacificación. 

Una obra de las postrimerías del decenio que nos ocupa, 

es el libro de Celia Herrera, Francisco Villa ante la historia, 

a propósito del monumento gue pretenden levantarle (41),quien 

escribe para aclarar los grandes errores en la apreciación de 

los valores morales de Francisco Villa, a raíz de la coloca -­

ción de la primera piedra del monumento •destinado a glorifi -

carle", Sus notas pintan según sus propias palabras: 

•1a verdadera personalidad de Villa: datos recogi­
dos directamente entre los familiares de las vic -
timas de sus •heroismos• y en los lugares de los -
acontecimientos• (42), 
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El contenido de esta obra puede juzgarse tan sólo con_ 

los antecedentes, la autora es nieta de José de la Luz Herrera 

Y sobrina de los generales Luis, Maclovio, Zeferino y Melchor 

Herrera, 

El padre de la autora murió durante un combate villista 

en Parral, Su abuelo y sus tíos, Zeferino y Molchor, fueron 

muertos por Órdenes de Villa y colgados de un mezquite. Así, -

éste desfila ante el lector como un vulgar criminal - ladrón, 

que odiaba al prójimo, perseguido por la justicia desde la 

edad de catorce años en que cometió su primer crimen (43), 

Villa es un individuo que arrastró tras sí a las capas 

más bajas del pueblo, 

"carne de cañón, ven en él a un libertador o a un 
caudillo? ni una ni otra cosa: Francisco Villa 
significa para ellos la satisfacción de todas sus 
venganzas y la justificación de todos los excesos. 
Quien desconoce que las fuerzas de Villa se dedi-­
caron en todas las poblaciones al saqueo más desen 
frenado?"(44). 

Celia Herrera proporciona una larga lista de asesinatos 

a traición, por el sólo gusto de matar: ancianos, niños, muje­

res y hombres, así corno violaciones y robos. Para la autora, -

los villistas fueron "turbas bárbaras, sin Dios, sin ley, sin 

causa.,." (45). 

Esta obra marca de manera clásica, podriamos llamar, el 

extremo radical que se dedica a Villa, el vilipendio bajo tre­

mendos ataques que demuestran una total ausencia de análisis -

histórico, 
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CAPITULO IV 

NOTAS 

(1) Ramón Puente, Villa, sus auténticas memorias, Los An -
geles, Mex ican American Publ ishing Co, , 19)1. 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

( 10) 

( 11) 

(12) 

( 13) 

Recuérdese que ya en 1919 se habían publicado por vez -
primera, y que en 192) a raíz de su muerte, se publica­
ron en El Universal Gráfico, en forma de episodios, 

ldgcumb Pinchon, JViva Villa!, A recovery of the real 
Pancho Villa peon •.. bandit •.. · soldier,,. patriot, Nev 
York, Harcourt Brace and Co., 19)3, 

ibidem, p. 4). 

ibidem, p. 44. 

Pinchones otro de los autores que menciona el hecho de 
que Doroteo Arango tomó por nombre el de un famoso ban­
dido oaxaqueño.Aunque dudamos sea verdad, procuramos in 
dagar en la hemerografía si realmente había existido eñ 
Oaxaca un bandido con tal nombre, Nuestras pesquisas 
hasta el momento, resultaron infructuosas, pero resulta 
significativo que de haber existido tal famoso bandido, 
los periódicos no hablen de él como lo hicieron por 
ejemplo de un Santanón en Veracruz, 

Edgcumb Pinchon. ob. cit. p. 12). 

ibidem, p. 20). 

íbidem, p. 25), 

ibídem, p. )42. 

ibidem, p. 406. 

Frank Tompkings. Chasing Villa, The story of Fershing•s 
expedition into Mexico. Harrisburg, Pa,, The Military -
Servíce Publishing Co., 19)4, 

ibídem, p. 184. 

ibidem, p. 195, 
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(14) ibidem, p. 198, 

(15) Alfonso Camín. Pancho Villa, vida y muerte del guerrilla 
ro mexicano. Madrid, Editorial Fénix, 1935. 

(16) Según parece el autor incurrió en un error en cuanto al 
protagonista de la película, vid, Emilio García Riera. 
Historia documental del cine 'iiieiicano, época sonora To­
mo I 1926/1940. M¿xico, Ediciones Era, S.A., 1969, p.86 

(17) Según Camín, la pasión de Villa por las mujeres era tre 
menda, mencionando que llevaba con él, un verdadero ejér 
cito de soldaderas, •estampa intermedia entre la "pela: 
da• y la honesta campesina. Viajaba en una especie de -
harén ambulante con aspecto de casa de maternidad impro 
visada, Las más cargaban a los hijos de Villa en bra : 
zos• p. 21. 

(18) 

( 19) 

( 20) 

(21) 

(22) 

(23) 

(24) 

Al respecto pueden consultarse las entrevistas con sobre 
vivientes de la lucha villista que refieren una imágen­
diferente. vid. Pro rama de Historia Oral De artamento 
de Etnologíay Antropolog a social, INAH. Fondo de Cu~ 
todia. Biblioteca Nacional de Antropología e Historia). 

Alfonso Camín da como noticia de la iniciación de Villa 
en la vida de proscrito, el que éste hubiera matado a -
un rico pulguero de Chihuahua de quien era mozo de mu -
las, por haberle robad~ u aL nujer. 

Augusto César Sandino (1893-1934), Se alzó contra el go 
bierno nicaraguense al entregarse éste a Estados Unido;, 
luchando contra ambos por largos a.ños, Evacuado el país 
por los norteamericanos, pactó con el gobierno nacional, 
siendo posteriormente asesinado. 

Alfonso Camin. ob.cit. p. lJ, 

ibidem, p. 70 

Alberto Salinas Carranza. La expedición punitiva. México 
Editorial Botas, 1936. 

ibídem, p. 8. 

ibídem, 

"milité er. el campo contrario a Villa y sin embargo no 
quiero demostrarlo, ni exhibirlo como es la moda actual, 
como un bandido vulgar, Lo presento corno fue, con ras -
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gos de grandeza indiscutible, generoso, valiente, acti­
vísimo, decidido, audaz y también cruel. Nunca avaro, -
nunca ladrón, nunca egoísta. 
,,, Villa, al lado del Primer Jefe, .. para derrocar a -
Huerta. Su solo nombre hizo temblar al enemigo común, 
... Villa alejado del constitucionalismo, luch6 brava -
mente por lo que creyó o lo hicieron creer que era jus­
to, hasta que fue vencido en buena lid•. 

(25) Alberto Salinas Carranza. ob,cit. p. 8, 

(26) 

(27) 

(28) 

( 29) 

(30) 

(31) 

(32) 

(33) 

(34) 

(35) 

(36) 

(37) 

( 38) 

(39) 

"A don Venustiano Carranza, tampoco lo juzgo, porque no 
me considero capaz de juzgarlo y porque, llevando en 
mis venas su misma sangre, no quisiera parecer parcial 
hacia quien tanto quise y admiré,,, yo solo aporto da -
tos que servirán para justificar la conducta del esta -
dista•. 

Alberto Salinas Carranza, ob,cit, p. 91, 

ibidem, p. 128, 

ibidem, p. 134, 

Hace referencias al archivo personal de Carranza, Pren­
sa de la época, Tompkings, Blas Urrea, Hugh L, Scott, -
Testigos villistas, constitucionalistas y norteamerica-
nos. 

Alberto Salinas Carranza, ob, cit. p. 147, 

ibidem, p. 390, 

Ram6n Puente. Villa en J2ie. México,Editorial México Nu~ 
vo, 1937, 

ibidem, p. 8. 

ibídem, p. 9, 

ibídem, p. 12, 

ibidem, p. 84. 

ibídem, p. 116. 

ibidem, p. 119 • 

ibídem, p. 164. 
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(40) 

(41) 

(42) 

( 4'.)) 

(44) 

(45) 

NOTAS 

ibidem, p. 180. 

Celia Herrera. Francisco Villa ante la historia, A ro 
6sito del monumento retenden levantarle. Mexico, 
s,e, , 19'.39, 

ibidem, vid, prólogo, 

•noroteo Arango en su vida de crímenes, desaparece para 
dar paso al que llamarían guerrillero del norte: Fran -
cisco Villa", La autora señala que exi~tía una banda ca 
pitaneada por un Francisco Villa, de quien Arango tomó­
su nombre al iniciarse en la Revolución de 1910, 

Celia Herrera. ob,cit. p. 26. 

ibidem, p. 10'.), 
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1940 - 1950, LA INSTITUCIONALIZACION DI IMAGINES. HACIA UNA 

VERDADERA HISTORIA, 
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Las obras correspondientes al decenio de los años cua -

renta son escasas: sin embargo, los seis que separan a la Úl -

tima obra aparecida en 19J9 y la primera del periodo que nos -

ocupa en 1945 hacen que nuestra atención se fije en las causas 

que pudieron haber propiciado el desinterés momentáneo de los 

escritores, respecto de la Revolución mexicana y sus hombres, 

Por un lado debemos recordar que el gobierno de la Rep~ 

blica Mexicana estuvo en manos del general Lázaro Cárdenas de 

19J4 a 1940, y que hacia el final de su periodo presidencial, 

el país atravesó por un importante cambio en su estructura eco 

nómica. En efecto, el 18 de marzo de 19J8, Cárdenas dio a con~ 

cer el decreto expropiatorio contra diecisiete compañías petr~ 

leras extranjeras establecidas en el territorio nacional, Esta 

actitud ocasionó una guerra económica, con la consiguiente pr~ 

paganda y la presión diplomática, sobre todo norteamericanas (1), 

Toda la problemática que planteó la política económico 

petrolera cardenista, se extendió hasta el período presiden 

cial del general Manuel Avila Camacho (1940 - 1946), Las comp~ 

ñías petroleras cedieron finalmente ante las negociaciones del 
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gobierno mexicano, urgidas quizá por el presidente Roosevelt -

ante la amenaza inminente de una nueva guerra mundial (2),amén 

de la eventual participación mexicana del lado de los aliados 

en la conflagración (J), 

Todo ello coadyuvó necesariamente a que la atención se 

fijara entonces en el extranjero, explicandonos de tal forma -

la reducida producción de obras respecto a nuestro proceso re­

volucionario y más concretamente del personaje Villa, 

La primera obra del presente decenio aparece, como ya -

se ha señalado, en 1945! Melitón Lozoya, Único director inte -

lectual en la muerte de Villa (4), folleto escrito por Guille! 

mo Herrera Ramirez, Hacemos mención de este escrito porque nos 

ha parecido curioso que, a partir del asesinato de Villa, com~n 

zaran a circular obras tendientes a desmentir la versión de Sa 

las Barraza como autor del crimen, atribuyéndosele a Melitón -

Lozoya la •fortuna• de haberlo llevado a cabo, 

¿Qué ocurre? ¿Es factible que se acepte un cargo de tal 

magnitud y se incurra en disputas por la reclamación de lapa­

ternidad del crimen? La respuesta es afirmativa, y lo que pue­

de darle solidez al hecho es que personas insignificantes tra­

taran de pasar a la historia, dándose a conocer. El efecto si­

cológico que encierra ser •el asesino de Villa• guarda un gran 

atractivo, ya que por una parte habrá quien le reconozca el va 

lor de haber terminado con el •terror del pais•, o quien le 

bendiga por haber vengado a tantas familias vejadas por el gu~ 

rrillero, 
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Guillermo Herrera alude en su folleto a quienes se han 

dedicado a narrar la muerte de Villa: afirma que cuanto se ha 

escrito en periódicos, libros y revistas, adolece de grandes -

errores, El autor pretende dar una historia veraz y proporcio­

na los nombres completos de quienes participaron en el asalto. 

Las causas que obedecieron al asesinato de Villa fue 

ron principalmente: 

•1a cadena interminable de crímenes de Villa,,,ma­
taba a cualquiera sin miramientos ni consideracio­
nes de ninguna especie, y·de nada valían las lágri 
mas derramadas de una madre, los ruegos y súplicas 
da parientes, ni la influencia de personas da rec~ 
nocida honorabilidad• (5), 

Es decir que por la constante amenaza que Villa signifl 

caba, fue creciendo la idea de matarlo, y la de que sus enemi­

gos se hicieran justicia por su propia mano (6). 

Las causas particulares que impulsaron a Melitón Lozoya 

a fraguar el asesinato de Villa fueron sobre todor 

l. Que el tío de Melitón, Hilarlo Lozoya, fuera -­
considerado por Villa como •colorado•, enemigo 
de la Revolución maderista, 

2, Que Justo Lozoya, hermano de Melitón, fuera 
aprehendido por Villa con el único fin de exigir 
un fuerte rescata, 

), Que el propio Malitón estuviera amenazado de 
muerte, 

La larga lista de quienes intervinieron en el complot -

va aunada a las depredaciones perpetradas por Villa en cada 

una de sus familias. Salas Barraza aparece como un oportunista 

que interviene ya que el plan estaba completamente elaborado, 
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El autor del folleto señalado es hermano de Celia Herre 

ra, de quien ya nos hemos ocupado (7) y, por tanto, nieto de -

Jos~ de la Luz y sobrino de los generales Luis, Maclovio, Zefe 

rino y Melchor Herrera. Un hermano suyo intervino en el com 

plot, de ahí que se pretenda justificar el asesinato de Villa, 

1 Algunos escritores tratan de hacer aparecer a Do­
rateo Arango, como un hombre digno y honesto, pero 
la historia de la Revolución tendría que reconocer 
lo solamente como bandido, asesino y criminal, ya­
que a su paso fue dejando el dolor, la orfandad y 
la desolación. 
La historia en sus páginas registrará su nombre 
con letras rojas como la sangre, porque la sangre 
fue lo único que regó en sus correrías, sacrifican 
do a infinidad de inocentes y sembrando odios, reñ 
cores y desprecios• (8), 

En 1947 aparece el libro de Ernest Schuster, Pancho 

Villa's shadow, The true story of Mexico's Robin Hood as told 

by his interpreter (9), Esta obra trata en realidad la histo -

ria de la Revolución mexicana, aunque se refiere particularme~ 

te a Villa, a quien el autor afirma haber conocido en persona, 

por haber traficado mercancias con él, siendo su intérprete y 

representante en muchas ocasiones, 

Resulta interesante observar cómo el autor califica su 

obra de verdadera, agregando que el material dado a la luz con 

tiene datos compilados y escritos a lo largo de treinta añosi 

afirma que todo lo consignado •es absolutamente la verdad des­

de el principio hasta el fin• (10) y proporciona datos aporta­

dos por el propio Villa durante un viaje hecho en compañia de 

Juan Hart, Abraham González, Dalon, miembros de su cuerpo mili 
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tar y él mismo, a Cloudcroft, Nuevo M6xico (11), 

El autor, tratando de darse cierto relieve, escribe una 

de las obras justificatorias más importantes de la historiogr~ 

fia norteamericana. En primer lugar hace el análisis de un Vi­

lla amigo del pueblo norteamericano: indica además que algunos 

estadounidenses fueron oficiales al servicio de Madero, o est~ 

vieron bajo el mando del entonces coronel Villa, citando al c~ 

pitán Osear Creighton, apodado el •diablo dinamita•, encargado 

de dinamitar todo cuanto Villa ordenaba, Creighton fue muerto 

en acción durante la batalla de Tierra Blanca, 

Con el capitán Creighton habia cincuenta vaqueros nor -

teamericanos que formaban la •tropa dinamita•, Otros que acom­

pañaban a Villa fueron 5am Dreben y Tracy Richardson. 

El libro pretende, entre otras cosas, mostrar que Villa 

no fue el culpable de la matanza de Santa Isabel. El autor des 

cubre en Villa un innato genio militar, de instrucción casi 

nula, que sin embargo se clasificó como el más grande lider m! 

litar, siendo honrado, sin guardar nunca dinero para si (12), 

Schuster se refiere a la pacificación de Villa y apunta 

que fue arreglada por el abogado norteamericano Michel Dolan -

de El Paso, Texas, y el ingeniero Elias Torres. 

El gobierno dio a Villa la hacienda de Canutillo y una 

fuerte suma de dinero, más el permiso de conservar una escolta 

de cincuenta hombres, los cuales vivían y trabajaban con él en 

la hacienda. 
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Sl autor dice haber vivido en Los Angeles, California, 

cuando ocurrio el asesinato de Villa, a manos de Jesús Salas -

Barraza (lJ), Villa tuvo una vida sumamente pintoresca, según 

Schuster1 se inició como bandido, jefe de banda, soldado, capl 

tán, coronel, general y dictador del norte de México. 

•quiero hacer público, que siempre crei en Villa, 
reconozco sus errores, pero fue el verdadero segui 
dor de las ideas de Madero, Fue un Robin Hood que 
robaba al rico para darle al pobre -el pobre tenl 
do como esclavo durante el régimen de Porfirio 
Diaz, el peor dictador que México ha tenido- Mu -
chos pobres de México continuarán orando por el al 
ma de Pancho Villa ¡descanse en paz!• (14), 

Un libro aparecido en 1948 es, Pancho Villa en la inti­

~, de quien fuera una de sus esposas, Luz Corral (15), doE 

de vemos aparecer el reverso de la medalla, Es un escrito de -

quien ama y perdona, entre tantos que han clamado venganza, 

justicia y rencor. 

•He leido mucho acerca de Pancho Villa, algunas co 
sas ciertas, mentiras más, hasta que yo también he 
decidido escribir algo sobre Pancho Villa, para 
presentarlo al lector tal como yo lo conocí, pues 
soy de las mujeres que viven recordando el ayer•(l6). 

Este libro viene a colocarse, evidentemente, entre los 

que reconocen ciertos errores de Villa, pero a todas luces lo 

justifican. Aun así no es, como podríamos esperarnos, una apo­

logía, ya que al mismo tiempo se rinde un homenaje con sincer1 

dad a aquellos soldados anónimos que murieron por un ideal ya 

asequible o ya irrealizable, 

La obra de Luz Corral va asimismo dirigida a sancionar 

a los nuevos revolucionarios que al monopolizar el titulo de -
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redentores del pueblo viven en suntuosos palacios y se encum -

bran a los mas altos puestos públicos para disfrutar de su ri­

queza, contrastando •injuriosamente con la pobreza de los tra­

bajadores, mientras los auténticos revolucionarios vegetan en 

el olvido y el desamparo•(17). 

Resulta claro que la hoy famosa viuda de Villa radicada, 

en la ciudad de Chihuahua, escribió sirviéndose del oportunis­

mo que su situación le atrajo! pretendía dar a conocer una de 

tantas historias veraces que, por venir de ella, queda en ent.!:e 

dicho, ya que no es de esperarse que la situación sentimental 

que o'cupÓ hacia el final de su vida común con Villa la hubie -

ra impulsado a escribir con el Único objeto de •recordar el 

ayer• que, evidentemente, no concluy6 en forma agradable. 

La razón por la que lo hizo fue sin duda para sacar pr~ 

vecho económico y social para si -que, por otra parte, nada 

tiene de censurable si tomamos en consideración las jugosas 

pensiones que otorga el gobierno a los deudos de militares-1 

se dio a conocer, aparte del público mexicano, entre el norte~ 

mericano en virtud de ser además custodia de un modesto museo 

dedicado a Villa. 

Esta situación la colocó muy por encima del resto de 

•1as viudas• que sobrevivieron al general, y curiosamente Luz 

Corral, habiendo sido desplazada desde un punto de vista senti 

mental -como ya señalamos con anterioridad- de la vida de 

Villa, hoy continúa siendo identificada como la principal 8SP,2 
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sa y resulta un atractivo imán para la prensa, por ser partic~ 

larmente pintoresca, 

La Última obra que encontramos en esta etapa es la de -

Larry Harris, Pancho Villa and the Columbus Raid (18), donde -

de nuevo se analizan las causas que originaron el ataque a Co­

lumbus, 

El autor parece querer contrastar lo dicho por Schuster, 

ya que considera a Villa como un bandido que, llevado por el -

despecho del no reconocimiento del gobierno de los Estados Uni 

dos, inicia una serie de masacres en Santa Isabel, que culminó 

en Columbus, En general sigue los mismos lineamientos de Frank 

Tompkings, a quien cita, aunque no ataca como éste, al presi -

dente Wilson. 

Hasta ahora podemos darnos cuenta del persistente inte­

rés norteamericano sobre el tema de México y sus relaciones 

con Estados Unidos, y aunque propiamente los estudios más se -

rios y profe~ionales se presentarán en años posteriores, las -

obras primeras deben considerarse como parte del problema real 

entre nuestro pais con el vecino del norte, Es decir, hasta 

ahora los norteamericanos se han limitado, casi de modo exclu­

sivo, a enjuiciar no sólo el ataque a Columbus, sino incluso -

a la propia Revolución, la cual fue condenada por muchos, 
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C A P I T U L O V 

NOTAS 

(1) cfr,al respecto a William C, Tovnsend. Lázaro Cárdenas, 
dem6crata mexicano.Traducci6n de Avelino Ramlrez A, M6-
xico, Biografias Grandesa, 1939, p. 263, 

(2) En noviembre de 1941, pocos dias antes del ataque japo­
nés a Pearl Harbor, se estableció el acuerdo para los -
fines de indemnización y compensacion a quienes habían 
sido afectados en sus propiedades, derechos e intereses 
por el gobierno de México. vid,-William C. Tovnsend. 
ob,cit, p. 354, -

(3) En enero de 1942 y por invitación de los lstados Unidos 
-quien conservaba un papel de primera potencia en el -
seno de la Unión Panamericana- se reunió en Rio de Ja­
neiro una conferencia de repúblicas americanas.El resul 
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la guerra, En junio del mismo año de 1942 hubo en Wash­
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tas para la guerra. Chile, después de la conferencia de 
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neutral. vid. Jacques Pirenne. Historia Universal, Bar­
celona, lillorial 1x·1to, S.A., 1937, v. VIII, p. )65, 
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clones. Durango, Editorial Herrera y Compañia, 1943. 
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(8) Guillermo Herrera Ramirez, ob,cit. p, 17, 
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VI 

1950 - 1960, HACIA LA TESIS DE CREAR UN MITO HISTORICO, 

El decenio de los cincuentas se inicia con la publica -

ci&n del libro intitulado Pancho Villa, de Pere Joix (1),quien 

lleg& a México a raíz de la guerra civil española y se convir­

ti& en periodista y escritor en la lucha por la libertad de su 

país. 

Nos ha parecido que la obra de Joix es el reflejo de 

cuanto ha vivido en España, Critica la dictadura de Díaz como 

reflejo de la de franco, y ve en Villa al igual que en sí mis­

mo, el resultado de la violencia ejercida por el poder, 

El autor principia esta biografía novelada narrando la 

manera en que se inicia Villa en el bandolerismo y cuyo jugoso 

primer botín comienza a repartir a manos llenas entre su madre, 

sus hermanos, compadres, amigos, etc, 

•esta manera de comportarse recuerda a los bandi -
dos generosos que en el siglo XIX moraban en las -
serranías de Andalucía, siempre acorralados por la 
Guardia Civil, maldecidos a la vez que temidos por 
los terratenientes y excomulgados por los obispos, 
pero que eran la bendici6n de los .desarrapados ga­
ñanes de los cortijos por estar bajo su protec 
ción• (2), 

Durante esta época de bandidaje, el entonces Doroteo 

Arango conoció a Ignacio Parra, a Calixto Contreras, a Urbina, 

a Manuel Vaca y a Francisco Villa (3), quien era capitán de 
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los demás Y terror de propietarios, mayordomos y jefes políti­

cos, pero también la felicidad de los labriegos quienes bende­

cían su nombre, ya que la ley de entonces los abandonaba a su 

suerte, Francisco Villa y los suyos establecieron un sencillo 

código de justicia con una sola pena: la muerte para los que -

se extralimitaran con la gente del campo, cualesquier que fue­

ran, El autor atribuye a este Francisco Villa un absoluto domi 

nio de sí mismo, enérgico, valiente, de gran bondad y enemlst~ 

do con la civilización engañosa, Cuando Doroteo conoció a este 

rebelde, era muy temido por los rurales y los jefes políticos 

de los estados de Sonora y Chihuahua. Fue el primer maestro de 

Doroteo, le enseñó a deletrear, así como el arte de engañar a 

las autoridades, 

•un día, a resultas de haber sido gravemente heri­
do Francisco Villa en un encuentro con los rurales, 
murió en la sierra en brazos de Doroteo, quien 
adoptó de inmediato su nombre para convertirse en 
el Villa de los romances, de las grandes heroicida 
des, caballero en su corcel con espíritu de Quijo: 
te a enderezar entuertos y a proteger a los desva­
lidos• (4). 

El libro de Foix constituye, ante todo, una obra de co! 

te justificatorio, manifestindolo claramente al citar la obra 

del jesuita e historiador español Juan de Mariana (5), donde -

se excusa a aquél que suprima la vida de un tirano: 

•En ningún momento de su vida (el tirano) es más -
feliz que cuando sus mismos vicios se convierten -
en eterno suplicio, pues así como los cuerpos son 
abrumados por medio de los azotes y otros castigos, 
del mismo modo la conciencia y el ánimo más depra­
vados son despedazados por la crueldad, la lujuria 
y el miedo, Por tanto, aquel que intentare quitar-
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le la vida, juzgo que de ningún modo obrará injus­
tamente" (6), 

El autor ve a Villa elevado a la categoría de redentor 

del campesino mexicano, cuando Abraham González le cuenta la_ 

historia de Morelos, quien deseaba el reparto de tierras al 

campesino, quitándoselas a los hacendados: 

"Viva usted seguro decía Villa a don Abraham, que 
iremos a la Revolución como hombres conscientes 
que somos, que sabemos que vamos a luchar por el -
bien de los pobres, contra los ricos y los podero­
sos• (7), 

Según el autor, de aqui en adelante Villa ya no pensa -

ria en el robo, ni en usar su pistola sino por y para la Revo­

lución, llegando sus prop6sitos a plasmarse en la lucha de Ma­

dero, 

Foix ve en Villa a un individuo sencillo, metido en la 

turbulencia de una política propia para engaños y la exalta 

ción de los malos instintos; ejemplifica su aseveración con 

una ardua crítica a Madero, quien en 1911 disculpó a Villa de 

su vida pasada por una clara conveniencia que explotó mientras 

pudo, El autor reconoce que nadie en aquel entonces pudo adivl 

nar la actitud de Madero, quien quedó al descubierto sólo al -

haber rehusado intervenir directamente en el problema de Villa 

con Huerta (8). 

Aunque Pere Foix no cita sus fuentes, es claro que los 

libros en que se basó para la realización de su escrito fueron 

basicamente el Insurgent Mexico de Reed (9), Vida de Francisco 

Villa contada por él mismo, de Ramón Puente (lo), y Chasing 
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Villa, de Tompkings (11). 

El autor descubre en el personaje a un sincero enemigo 

de los norteamericanos, a quienes culpaba de sus fracasos y 

los acusaba además del sitio de Veracruz en 1914 (12), razón_ 

por la cual atacó Columbus (13), 

Respecto a la expedición punitiva y su fracaso para ap~ 

derarse de Villa, el autor atribuye a los norteamericanos ineR 

titud, amén del perfecto conocimiento del territorio por parte 

de Villa y el contar con la protecc16n de los campesinos (14). 

A pesar de ser como ya dijimos una obra justificatoria, 

Pere loix reconoce en Villa errores y limitaciones. Cuando el 

propio autor se preguntaba lo que hubiera sucedido de haber 

llegado Villa al poder, señalaba: 

•estando en este punto, es obligado proclamar una 
verdad incontrovertible: al sublevarse Villa con -
tra Carranza, se unieron al primero infinidad de -
elementos de la reacción gozosos no solo de poder 
turbar al gobierno de Carranza, sino de imposibili 
tar la consolidación de las leyes revolucionarias~ 
Ida la esperanza de dominio sobre un pueblo inerme 
y analfabeto, algunos antiguos porfiristas se jun­
taron a Villa y lo empujaron para que se lanzara -
contra Carranza, quien pese a todo representaba la 
Revolución y careciendo Villa de agudeza de pensa­
miento, no comprendió que, sin saberlo se conver -
tia en un peligroso elemento contrarrevoluciona 
rio• ( 15). 

Al referirse a la pacificación de Villa, alude de modo 

entusiasta a que la ruinosa hacienda de Canutillo pronto fue -

convertida en un vergel, dotándola de todos los servicios:pla~ 

ta eléctrica, correos, telégrafo, maestranza, carpintería, ta­

ller mecánico, de zapatería, carnicería, tienda de comestibles, 
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•aquella comunidad se regía por la ley que Villa -
estableció, El trabajo era repartido y sin adver -
tirlo, aplicaba la teoría del socialismo,,, aque _ 
llas tierras muy pronto fueron un emporio de rique 
za agrícola y ganadera• (16), -

El libro de loix va asimismo encaminado a refutar la 1,!! 

formación que reprodujeron algunos diarios de la ciudad de Mé­

xico con noticias de Bogotá, Colombia, pertenecientes a!!..!!­

pectador, donde se asegura que Doroteo Arango nació en lapo -

blación de San francisco, región del Departlllllento de Caldas,de 

la República de Colombia (17), loix reproduce la copia del ac­

ta de nacimiento, diciendo que no existe duda alguna sobre el 

lugar donde Villa vino al mundo, 

Hemos encontrado en la obra de Pere loix una biografía 

en la que se presenta no una total aprobación de cuanto hizo -

Villa una vez incorporado al movimiento revolucionario, ni el 

denuesto sistemático, sino el análisis de una naturaleza ambi­

gua, la cual critica y alaba lo que a su entender crítica o en 

comio merece, 

De 1955 es el libro de Rafael r. Muñoz, Pancho Villa ra 

yo y azote (18), donde el autor trata de hacer una biografía y 

pone en boca de Villa la narraci6n de su vida, cuyo texto casi 

integro en la primera parte lo toma de la obra de Ramón Puente, 

Vida de Francisco Villa contada por él mismo (19), 

Rafael Muñoz principia a escribir y a publicar a partir 

de 192), a raíz de la muerte de Villa, el contenido de esta 
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obra en forma de artículos para El Universal Gráfico. Aun así 

señala que no se puede escribir en los años cincuenta, como ha 

ce treinta, acerca de la vida de Villa: "Los ánimos se han se­

renado después de la lucha, y ya se puede hacer fácilmente un 

análisis más limpio, sin resquemores, sin perjuicios del hom -

breque asombró al mundo• (20), 

A pesar de sus aseveraciones dice no haber querido hacer 

una nueva obra sobre Pancho Villa, sino que ha preferido: 

•no cambiar una sola palabra al texto escrito en -
los dias que siguieron a su muerte, a toda prisa, 
como lo estaba exigiendo el peri6dico diario, Es -
tas páginas que siguen, tienen pues, el impulso y 
el calor de aquellos días en que todavía no se 
asentaba el polvo de las cabalgatas de Pancho Vi -
lla. Lo definitivo sobre este hombre deslumbrador 
y horripilante había de escribirlo, quizá alguien 
que no lo vio nunca, A nosotros nos hiere aún en -
los ojos el resplandor de sus llamas. Lejano ya en 
el tiempo, Pancho Villa se ve como un dios monoli­
to de los aztecas: espantoso, pero enorme• (21), 

Por lo anteriormente expuesto es claro que su ánimo no 

se serenó después de treinta años y por tanto su análisis no -

resultó frío ni limpio. Es un relato en el que se consignan 

las causas del desmoronamiento del poderío de Villa (22), el -

cambio de la política norteamericana hacia él y su sangrienta 

venganza en Santa Isabel y Columbus. 

Francisco Villa es pintado en toda su espléndida cruel-

1ad como jefe que hacia y dejaba hacer cuanto le venia en gana, 

saqueos, incendios, asesinatos. 

El autor señala que Villa había tratado de entablar ne­

gociaciones con Zapata para organizar juntos un movimiento, 
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pero esto nunca se logró llevar a cabo, debido a que uno y 

otro jefes querían conservar el mando de los ejércitos indios, 

a lo que el otro no se conformaba. 

Muñoz señaló como primera tentativa formal para la pac,! 

ficación de Villa, el que unas compañías mineras con intereses 

en el norte del país le hubieran ofrecido un millón de pesos -

mexicanos, cantidad que suscribirían para que se rindiera al -

nuevo gobierno, o emigrara del país a cualquier otro de Amé 

rica Latina. El autor no hace de Villa un hombre honrado al re 

chazar la oferta, sino que lo ve como un arraigado a la tierra 

mexicana en quien no cabía la idea de morir en sitios extraños. 

Sin embargo, quedó pendiente la fórmula de sumisión al gobier­

no, lo cual no se llevó a efecto por la vía norteamericana. Vi 

lla esperaba que fuera el gobierno mexicano el que iniciara 

las proposiciones de su pacificación, para estar en condicio -

nes de: 

•exigir algo gordo por rendirse. A río revuelto ga 
nancia de pescadores. Tiró su redecita al río! y= 
cuando la sacó,· encontró que había pescado nada me 
nos que una hacienda magnífica• (23), 

El autor señala que la muerte de Villa se debió a que -

no ocultó su pensamiento de intervenir en forma decisiva en 

los negocios públicos de México• hombre cuya •crueldad no tuvo 

límites, pero también tuvo rasgos que lo hicieron adorable co­

mo un Ídolo para la gente humilde• (24). 

Otra obra aparecida en 1955 es Cock of the walk, Legend 

of Pancho Villa, de Braddy Haldeen (25), escritor norteameric~ 
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no que se ocupa de la figura de Villa en virtud del creciente 

interés literario que ha despertado, afirmando haber empleado 

treinta años en la elaboración de su trabajo. 

Asimismo dice que gracias a su paciencia logró la ambi­

ción de escribir un libro que muestra de una vez por todas al 

verdadero Pancho Villa (26). 

Haldeen escribió en los Estados Unidos una serie de ar­

tículos referentes a Villa, los cuales dieron a conocer episo­

dios o incidentes de la vida del guerrillero, De manera eviden 

te, en nuestro autor privó la idea literaria de profundo inte­

res comercial norteamericano, aclarando que en su libro cambia 

ría el sistema referente a presentar el material acerca de Vi­

lla, No haría mención sólo del ataque a Columbus, o de las re­

laciones con el general Pershing, o del material de las pelí -

culas que explotaban principalmente el tema de los tesoros de 

Villa, o de su imagen como libertador del pueblo mexicano (27), 

Según Haldeen daba un tratamiento proporcional a todas 

las fases de la carrera de Villa y redondeaba la figura del 

hombre: 

"otro de mis objetivos es presentar a Villa tan im 
parcialmente como sea posible, demostrando que Vi~ 
lla fue más un gallo, que un ser sediento de san -
gre• (28), 

El autor opina que decir que Villa había sido un ser 

ávido de sangre formaba parte de su leyenda, aspecto que equí­

vocamente se le atribuía ya que quienes en verdad fueron crue­

les y sangrientos eran sus mercenarios Martín López y Rodolfo 
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Fierro. Admite que la crueldad de Villa, su actitud amorosa,_ 

su entusiasmo por las carreras de caballos y las peleas de ga­

llos, formaban parte de su personalidad, que en un mínimo en -

tendible en los hombres se llamaba •muy macho•, 

Haldeen considera a Villa como un incomparable gallo de 

pelea que alardeaba mas de lo debido y contribuía a forjar una 

historia de precio, 

11 autor analiza a un Villa cuya personalidad estaba en 

constante cambio: 

•de peón a criminal, de criminal a vengador, de -­
vengador a amante, de amante a bandido, de bandido 
a general y finalmente de general a campeón amado 
por la gente• (29), 

La imagen de Villa es la propia para cuentos fabulosos. 

Sus seguidores, soldados y soldaderas entusiastas, cantaban su 

fama y fortuna a través de los corridos, Is el personaje que -

emerge del mito, un ser polifacético en el sentido de traidor, 

patriota, pícaro y amigo de los niños. 

Es claro que a pesar de todo el autor se deja llevar 

por la literatura favorable a Villai lo disculpa diciendo que 

la Revolución le dio providencialmente la oportunidad de lim -

piar su pasado y acepta el paralelo hecho entre él y Robin 

Hood: 

•ambos son tempestuosos en su afán de defender al 
peón. El ladrón inglés odiaba a la ley y a su re -
presentante el sheriff de Nottingham, Villa despre 
ciaba la norma feudal imperante y a su déspota re= 
presentativo Luis Terrazas. Trillo, la fiel mano -
derecha de Villa, representaba al pequeño Juan de 
Robin Hood, siendo Luz Corral la caracterización -
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lo que el río Trent a Robin Hood" (JO), 

Villa resulta para nuestro autor un auténtico enigma, -

ya que habiendo existido realmente, se pierde en el mito a su 

muerte: resulta dificil distinguir entre la leyenda de su tem­

prana proscripción y el gran caudillo de la Revolución como un 

hecho, 

El libro de Haldeen, hay que admitirlo, está bien trat~ 

do, pero el autor no logra sustraerse del campo de la repeti -

ción: afirma muchas veces sin comprobar. Es evidente, además, 

que tomó ciertos elementos del de otto Schuster Pancho Villa's 

shadow (Jl), en lo referente a favor de Villa, y del de tom 

pkings (J2) usa lo concerniente a que durante la expedición p~ 

nitiva se dio muerte a numerosos villistas. 

El autor al referirse al triángulo de Sonora: Obregón, 

Calles y de la Huerta, en el complot fraguado para asesinar a 

Carranza, lo relaciona con el que hicieron Obregón y Calles p~ 

ra asesinar a Villa (JJ). 

Un escritor citado por Haldeen es el periodista nortea­

mericano Frazier Hunt, de quien asegura que visitó Canutillo, 

dando favorables opiniones de Villa y exaltando su generosidad. 

Si bien ello es cierto, nosotros no hemos encontrado nada res­

pecto a tal escritor. Si existió o no, es claro que Haldeen se 

sirvió de él para llevar adelante la corriente favorable a Vi­

lla. 

Un libro aparecido en 1956 es Vida y aventuras de Pan -
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cho Villa, de José María Frances ('.34), quien principia haciendo 

una descripción un tanto poética que pretende explicar en el_ 

pasado la formación de Villa: 

•si en un inmenso territorio estepario, poblado de 
yerbas insignificantes, de alimañas huidizas, de_ 
pedruscas indiferentes y de sedientos cactos, sur­
ge de pronto un gigantesco árbol de proporciones -
insospechadas, con raíces profundas que escarban -
el subsuelo, desvían los arroyos, y transforman el 
agro, con descomunales toldos de follaje que brin­
dan fresco refugio al caminante: con hendiduras na 
turales propias a que aniden en ellas las aves de 
rapiña, ese árbol gigantesco, ni en lo que tiene -
de bueno, ni en lo que ti&ne de malo, se ha forma­
do por casualidad. Su propia existencia, así como 
sus reflejos saludables o nefastos en cuanto lo 
rodea, dimanaron un día de algo tan baladí como 
una simiente imperceptible. Y si esta no se malo -
gró, y prendió en el suelo, y se convirti6 con el 
tiempo en un alarde triunfal de fuerza y de arrai­
go, se debi6 a que el terreno era propicio para 
ello. Por causas desconocidas -o demasiado conoci 
das-, el árbol creci6 y envejeci6, y estuvo desa= 
fiando muchos rayos antes de que lo fulminara el -
definitivo, Así, un nativo de Durango, semejante a 
tantos otros como él, pobre, mísero, iletrado, ví~ 
tima con todos los suyos de una atroz injusticia -
social y de un feudalismo pasado de moda, hubo de 
sacudir su insignificancia y creci6, echó raíces y 
transformó los horizontes de su sierra nativa. Do­
roteo Arango, más tarde Pancho Villa, hall6 tam 
bién terreno abonado para su prodigiosa carrera en 
los ca.minos del bien y del mal, Y fue un auténtico 
gigante, como el árbol a que aludimos al comenzar, 
con la notable diferencia de que los.árboles, aun 
los más gigantescos, son estáticos e inamovibles, 
Mientras que Pancho Villa fue una de las figuras -
históricas más dinámicas que jamás hayan conocido 
México y América• ('.35). 

Lo anteriormente expuesto no puede menos que evocarnos 

a don Jesús Sotelo Inclán en su Raíz y raz6~,de Zapata, cuando 

escribe: 

•Los hombres, como los árboles, tienen sus raíces: 
son lazos que le~ unen a su pasado, a su ~aza, a -
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les dieron vida, a la sangre que heredaron, a las 
mil sustancias físicas y espirituales que les nu­
trieron: sustancias disgregadas y mezcladas con -
los detritus de la tierra, disueltas en las capas 
subterráneas. Hay que bajar al pasado hist6rico -
de cada individuo para encontrar sus oscuros orí­
genes, sus elementos esenciales, todo aquello que 
puede estar representado y confundido en la tierra 
misma de que est, hecho el hombre• (36). 

Y es que en verdad para alcanzar a comprender a estos -

hombres, en cuyas historias encontramos criterios m6ltiples en 

contraposici6n, necesariamente se deben explorar sus raíces, -

tratando de establecer de la manera más clara posible las cau­

sas que se conjugaron al medio ambiente en que habrían de desa 

rrollarse hasta alcanzar las dimensiones que tuvieron. 

11 libro de Jos, María Francas presenta a un Villa con 

una bondad cong,nita, malograda muchas veces por el medio, pr~ 

dueto de la época. Es una obra biográfica - noYelesca, basada 

en muchos aspectos en el libro de Rafael 1. Muñoz (37) 1 a quien 

constantemente cita aunque, de modo curioso, s6lo en aquellos 

aspectos que pueden ajustarse a los deseos del autor, ya que -

no es de esperarse que si Muñoz traslad6 a su libro una buena 

parte de lo recogido por Ram6n Puente, José María lrances se -

sustraiga a uno de los aspectos importantes del mismo, como el 

que se relaciona al nombre de Francisco Villa. 11 autor prefi­

ri6 buscar el lado de la leyenda para apoyar su escrito, en lu 

gar de intentar apegarse a los hechos hist6ricos conocidos, ci 

tando a aquel legendario personaje que formaba la cuadrilla de 

Ignacio Parra y a cuya muerte, Arango adopt6 su nombre. 
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Asímismo refiere las causas que empujaron a Villa a la 

Revolución: cita una frase que en aquella ,poca se encontraba 

en boga. •¿cuál es el mejor indio?•, •el indio muerto• (JB). 

•La política del indio muerto exasper6 a Villa, incorporándose 

a las filas de la Revolución• (J9), 

Bn general, la obra es igual en la forma a otras tantas; 

se diferencia en que el autor afirma que la primera Yez que V! 

lla entró en contacto con la ideología zapatista, fue en vir -

tud de haber conocido en prisi6n a •Montaño• (40). Prances se­

guramente se refiere al profesor Otilio Montaño, a quien se le 

atribuye la redacción del Plan de Ayala y uno de los principa­

les firmantes de tal documento, si bien es de sobra conocido -

el hecho de que a quien Villa conoció en prisión, fue a Gilda~ 

do Magaña. 

El autor acusa a Carranza de haber sido el causante del 

enfrentamiento con Villa, en virtud de haber reinstalado la 

Ley de 1862 (41), el Primer Jefe es tratado como un infausto, 

mientras Villa es glorificádo. Así pues, los parangones se su­

ceden uno tras otro: Villa es en un momento el •Napoleón cons~ 

titucionalista•, cuyos sorprendentes rasgos de genio le permi­

tieron lograr objetivos inexpugnables, o bien el hombre de ri­

betes de Quijote, con semejanza de Sancho en su anhelo de te -

ner una •ínsula• donde gobernar. 

1956 sirve de marco al libro Leyenda y realidad de Pan­

cho Villa, de Horacio Estol (42), donde el autor pretende re -
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construir la vida de Villa vinculando la historia con la leye~ 

da extraordinaria y novelesca, diciendo escribir al margen de 

la pol~mica entre detractores y apologistas. 

Horacio Estol, de nacionalidad española, basa su libro 

sobre todo en testimonios novelescos e hist6ricos como nos lo 

señala en su bibliografía, aunque la mayor parte de su material 

proviene de las Memorias de Pancho Villa, de Martín Luis Guz -

mán (4)) y Villa en pie, de Ram6n Puente (44). 

Nos ha parecido bastante ingenuo de parte del autor, 

iniciar su libro diciendo: •el lector se va a sorprender cuan­

do sepa que Pancho Villa no era Pancho, ni era Villa ••• • (45), 

puesto que después del copioso material dado a luz, y del cual 

~1 mismo se sirvi6, no es de esperarse que fuera novedosa su -

aportaci6n, como no la hay a lo largo de todo el libro. 

Estol habla de un Villa que comenzó a desfigurarse con 

una temprana leyenda en la que las muertes y la ferocidad se -

multiplicaron hasta lo fabuloso (46). Villa es presentado como 

el hombre capaz de atraerse a las masas, a quienes ha benefi­

ciado con el maíz y la hacienda robados a los Terrazas, gestos 

que le valieron popularidad y admiración. Asímismo lo describe 

con una sinceridad casi infantil, valor temerario, crueldad 

salvaje, odio, rabia, amor, todo lo que se precipita en él con 

gran furia, Ignorante, simple, rudo, vulgar, que alternaba el 

sentimentalismo con la ira y la piedad con el rencor. Todo él, 

del principio al fin, no es más que una contradicción gigante~ 
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ca Y tres principios fundamentales: patria, honor y amistad. 

Bárbaro muchas veces, genial otras y siempre desconcer-

tante, no se puede decir de &1 que haya sido bueno o malo: 

•1a medida común de los demás hombres no le venía 
bien, y está por verse todavía si es que le queda­
ba chica o grande• (47). 

Estol ve la imagen de Villa despu&s de sus brillantes -

batallas, sin variación alguna al período anterior a la Revolu 

ci6n diciendo: 

•viste iguali el grado no -le afecta la ropa ni las 
maneras, y como siempre, arruga los ojos al son 
reír y los entrecierra rencorósamente cuando está 
enojado, 
Igual que antes se mezcla con la tropa y llama por 
nombre y apellido a todos sus soldados, en un pro­
digioso alarde de memoria: igual que siempre, tie­
ne maneras rudas o cordiales, sin que unas y otras 
se acomoden mucho a la ocasi6n, y galopa, camina, 
suda y come como cuando era un bandido de las sie­
rras• (48), 

Horacio Esto! hace del caso Benton la raz6n por la cual 

Villa entra espectacularmente a la publicidad mundial, De la -

toma de Zacatecas, la causa profunda de la ruptura con Carran-

za. 

El autor trata las figuras de Villa y Zapata de modo 

distinto: mientras que a éste no lo considera personaje de no­

vela, lo admira como precursor del •agrarismo elemental• defi­

nido en las palabras: •Tierra y Libertad• (49). Zapata es el -

ejemplar de generosidad política y precursor de las arduas lu­

chas sociales, en tanto que la actuaci6n de Villa la ve dispa­

reja y fugaz, 
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Esto! narra la vida en Canutillo como el resultado de -

una retrasada •vocación burguesa• que lo arrastraba a una muer 

te falsa. Se le veía alcanzando la ancianidad, versi6n antagó­

nica de aquél, recio y salvaje. 

•Le venía mal a su pasado la vejez claudicante don 
de el reumatismo y la tos iban a ser como una humi 
Ilación. Y le venían mal la muerte lenta del enfer 
mo, la cama y el médico, las medicinas y el desfa= 
llecimiento, Que después de veintiseis años de ti­
roteos y batallas las balas lo encontraron al fin 
al cruzar una calle, agregándole armonía a su aven 
tura, salvándola del epílogo incoloro de una muer= 
te natural• (50). 

Es al final del libro donde encontramos el Terdadero 

sentimiento del autor respecto a Villa: 

•y tras el Último asesinato, en el que al fin una 
vez hizo él mismo de víctima, parecería inútil 
agregar más palabras• (51). 

El Último libro que vio la luz en estos diez años que -

nos ocupan fue En selle avec Pancho Villa, de Jean Camp (52), 

autor francés que basó su escrito sobre todo en: Memorias de -

Pancho Villa, de Martín Luis Guzmán, ChasiDG Villa, de Frank -

Tompkings, ¡Viva Villa!, de Kdgcumb Pinchon y Realidad y leyen 

da de Pancho Villa, de Horacio Estol (5)). 

Es natural que a estas alturas Camp no diga en absoluto 

nada nuevo, excepto que convierte románticamente a Villa en un 

mestizo de indio tarahumara con sangre celta, cuya existencia 

pende entre robar y ser robado, matar y ser muerto. Un Villa -

que obsequia a las mujeres, en especial a Luz Corral, con joyas 

venidas de •sabe Dios dónde•. 
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Villa es el niño, el bandido y el veleidoso capaz de lo 

mejor Y de lo peor, sin que jamás tuviera conciencia de las 

virtudes que poseía o de los vicios de que era esclavo (54), 

Jean Camp hace de Zapata y Villa las dos imágenes lege~ 

darlas de héroes del sur y norte, aunque con distinto criterio 

político respecto de Madero, 

Carranza es presentado como un ambicioso truculento, 

quien en el caos más extravagante dominó en el plano político. 

Es a partir de la Convención de- Aguascalientes cuando -

el autor circunscribe abiertamente la lucha entre Villa y Ca -

rranza. 

El reconocimiento •de facto•, dado por los Estados Uni­

dos a Carranza, ocasionó la furia de Villa, quien contaba con 

que los norteamericanos serían aliados suyos. 

El asalto a Columbus, es visto por el autor como un ac­

to tendiente deliberadamente a crear un conflicto internacio -

nal: •fue la mecha encendida a la carga de dinamita para ince~ 

diar el país y terminar con los carrancistas• (55), 

Carranza representa la intransigencia. Puntilloso y su­

ceptible, lleno de rencor por las injusticias pasadas que no -

podían ser olvidadas, Villa demostró la ferocidad de un pueblo 

que corre al suicidio., perseguido, empujado por su odio de ra-

za, 

Vilson, el puritano, profesaba la filantropía ingenua -

de la clase culta americana que trata de interpretar el carác-
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ter mexicano de una manera simplista, sin ver la diversidad de 

razas y de fuerzas políticas y económicas de que son objeto. 

Pershing era un simple soldado. El periodista Hearst, a 

quien fastidiaban los mexicanos, personificaba la intervención, 

•Tal vez la expedición punitiva no haya tenido por 
objeto esencial apoderarse de Villa y vengar a Co­
lumbus.,, Después de todo, se trataba sin duda de 
grandes maniobras camufladas, destinadas a prepa -
rar al ejército norteamericano para su entrada a -
la conflagración internacional• (56), 

El autor se burla del •héroe• de Columbus, coronel lrank 

Tompkings, haciendo de él un inexperto y atarantado soldado, -

Por lo que toca a Villa respecto del ataque a Columbus, el hé­

roe remplaza al bandido, yendo a engrosar la leyenda que de un 

extremo a otro de México se teje en torno a Villa, 

En esta obra, el autor disculpa al personaje, de quien 

afirma que la historia se encargará de juzgar: hace imputable 

exclusivamente a Venustiano Carranza el sanguinarismo constit~ 

cionalista. Carranza arriesgó la Revolución conduciéndola al -

suicidio. Su notoria egolatría y testarudez le movieron a ase­

gurarse un sucesor, sacrificando a Pancho Villa (57). 
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Pere Foix. Pancho Villa. México, Talleres Gráficos de 1a 
Editorial Olimpo, 1950. 

ibidem, p. 4o. 

Pere Foix repite la historia citada por Pinchon y des -
pués por Celia Herrera respecto a que Arango tomó el -
nombre de un famoso bandido llamado Francisco Villa, so 
lo que mientras aquellos lo hacen originario de Oaxaca; 
éste le atribuye por tierra na~al el estado de Zacate -
cas. 
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ba en la •amistad• norteamericana. 
Un telegrama de Carothers fechado el 23 de abril de 1914 
decía: •acabo de comer con Villa, Hemos discutido la si 
tuación a fondo. Dice que no habrá guerra entre los Es~ 
ta¿os Unidos y los constitucionalistas~ que el es bas -
tante buen anigo nuestro y que nos considera también 
bastante buenos amigos, para no empeñarnos en una guerra 
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que ninguno de los dos desea; que las otras naciones se 
reirían y dirían: •el borrachín ha logrado hacerlos pe­
lear•. Que por lo que a él toca, podemos conservar Vera 
cruz y retenerlo tan estrechamente que ni agua pueda eñ 
trarle a Huerta• que el no se molestaría por ello y que 
ha venido a Juárez para establecer la confianza entre -
nosotros. Tengo la impresión de que es sincero y que 
forzará a Carranza a aceptar su actitud amistosa•. 

(13) Es claro que Villa se sintió traicionado por los nortea 
mericanos, quienes al reconocer el gobierno de Carranzi, 
como gobierno •de facto• el 18 de octubre de 1915, de -
cretaron el embargo de armas para Villa y los suyos, y 
permitieron el paso de tropas carrancistas por el terri 
torio de Estados Unidos hacia Sonora, en noviembre del­
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de Santa Isabel y Columbus. Villa jamás aludió a la ocu 
pación de Veracruz como motivo de odio hacia los nortei 
mericanos. 
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pasar en las serranías de Chihuahua, la huída constante 
ante los perseguidores y la vida en peligro, Villa que­
dó solo, Muchísimos de sus generales se dedicaron a la 
vida privada, otros más se pasaron al enemigo y otros -
más huyeron a Estados Unidos. Sus lugartenientes habían 
muerto, Solo permanecieron fieles unos cuantos, 
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1960 - 1970. LOS AÑOS RBCIENTBS. 

Una de las primeras obras que aparecen en este decenio, 

es lrancisco Villa1 cuando el rencor estalla ••• , de rernando -

Medina Ruiz (1), autor que ante todo considera a Villa como un 

bandido de •profesi6n• poseedor de una 6nica cualidad: la leal 

tad (2). 

Villa es dueño de ideas no del todo claras sobre reivin 

dicaciones a la masa campesina de la cual procedía, por ello ••• 

•aunque rudamente, en forma que no presagiaba algo 
duradero, se aplic6 en más de una ocasi6n a dotar 
de tierras (adquiridas •a la brava•) a sus herma -
nos de sangre y raza• (l)• 

Medina ve en Villa el drama y la honda tragedia del re~ 

cor desatado! por ello, basa su obra principalmente bajo los -

conceptos de Rafael r. Xuñoz (4), Alfonso Taracena (5), Martín 

Luis Guzmán (6), Elias Torres (7) y Victor Ceja Reyes (8), 

constituyendo una obra de divulgaci6n que pretende estudiar a 

Jrancisco Villa en lo concerniente a historia, leyenda y an,c­

dota, por lo pintoresco del personaje, •digna de ser explota -

da• (9). 

Es el libro de Medina Ruiz, ante todo, una narraci6n de 

hechos violentos, •pertenecientes a la historia demoniaca del 

villismo• (10) y derramamientos de sangre en fusilamientos que 
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ya se hacían rutinarios como castigo necesario a los traidores. 

El autor asienta que Villa era un cúmulo de odios: 

•aborrecía a Carranza y a Obreg6n, detestaba a los 
destacados para batirlo y a todos los hombres que 
alguna liga tenían con el gobierno. Odiaba tambi,n 
a los pobres campesinos que lejos de sumarse a su 
causa, como 61 hubiera deseado, huían aterroriza -
dos al anuncio de su presencia o proporcionaban in 
dicios a la gente del r,gimen sobre los lugares eñ 
que había alguna posibilidad de dar con ,1 ••• Más 
sobre todos esos rencores había arraigado en su al 
ma sombría, el resentimiento contra los norteamerI 
canos, a los que achacaba principalmente la culpa­
de sus males• (11). 

Esto último establece a juicio del autor el m6vil de 

Villa para incursionar en territorio yanqui, a fin de vengar -

los agravios recibidos. Lo que no creemos que est, claro, aun 

para Medina Ruiz, es el hecho de que Villa odiara a los campe­

sinos ya que •proporcionaban indicios a la gente del r,gimen -

sobre los lugares en que había alguna posibilidad de dar con -

él•. Es evidente que el autor no sa preocup6 en buscar mayor -

intormaci6n. Se limita a dar una opini6n carente de bases, sin 

tomar en cuenta por ejemplo a Reed, quien precisamente cita 1~ 

causas que contribuyeron a hacer de Villa una presa escurridi­

za, entre otras, la ayuda que le brindaban los campesinos que, 

sin formar parte de sus filas, habían recibido de él alguna 

vez protección de los rurales, o unas monedas para comprar ali 

mentos. 

Es por demás obvio señalar que cuando alguien se cierra 

a posibles cambios de criterio, no busca lo que pueda modifi -

car su manera de pensar. 



El ataque a Columbus constituy6 6nicamente para nuestro 

autor, saqueo de almacenes, asesinato de hombres y atropello -

de mujeres, quedando en la poblaci6n impreso el sello de fran­

cisco Villa: •muerte y destrucci6n• para quienes se permitían 

mandar en asuntos de política que s6Io a los mexicanos concer­

nía dilucidar. 

11 libro de Medina, que ya es de por sí repetitivo ado­

lece como la mayoría de los que hemos visto, de falta de inte­

rés por la investigaci6n: repite lo que otros autores dicen, 

cuando éstos se apegan a su criterio: por contra, no tiene el 

menor escrápulo en callar cuando eso no ocurre. 

11 autor es el segundo en afirmar que el criaen parpe -

trado en Villa provino de la Logia de Parral en que ••• 

•el imponderable Bstado Mayor de la escuadra y el 
compás, de la 45 y el )0-)0, traz6 el plan de ata­
que en aquella magna empresa• (12). 

Medina Ruiz, que poco o nada simpatiz6 con Villa, capt6 

la extraordinaria fuerza de su personalidad en la entraña pop~ 

lar 9 al igual que su tremenda proyecci6n en el mundo entero di 

fundida a través de coplas, epigra-s, cuentos, cinemat6grafo 

y abundantísima literatura favorable o contraria. 

Sin duda uno de los más importantes libros que aparecen 

en 1960 es el escrito por federico Cervantes, francisco Villa 

y la Revoluci6n (1)). Bste autor, aunque participÓ en el movi­

miento armado de 1910, tuvo que recurrir a una serie de fuen -

tes escritas y orales debido a que realiza su obra ya en una -
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edad avanzada, quo le dificultaba recordar claramente los he-­

chos pasados; sin embargo, logra un ameno y bien documentado -

libro. 

Se trata básicamente de una apología de Villa, aunque -

con la particularidad de apoyarla en el aspecto agrario. Cer -

vantes señala al igual que otros autores que el primer contac­

to de Villa con la ideología zapatista, lo tuvo en la Peniten­

ciaria del Distrito Federal, donde permaneció durante cuatro -

meses y tuvo la oportunidad de tratar con el general zapatista 

Gildardo Magaña. 

Es probable que de ese primer contacto haya surgido el 

deseo manifiesto de Zapata, de tratar con Villa la unidad revo 

lucionaria 1 enviando para tal efecto una embajada el 29 de oc­

tubre de 1913 a Ciudad Juárez, encabezada por el general Oti -

lio Montaño (14). 

Al tratar el problema agrario se analizó la actitud de 

Carranza al respecto¡señala que se negaba a repartir tierras a 

los pueblos que las solicitaban, prohibiendo asimismo a Villa 

el llevar a cabo tal hecho por no ser de la incumbencia de los 

militares ••• 

•no solo no estoy de acuerdo con que se repartan -
las tierras a los pueblos, sino que diga usted al 
general Villa que hay que devolver a sus dueños 
las 1ue se repartieron en la ,poca de don Abraham 
Gonzalez• (15). 

11 autor señala que Villa se negaba a obedecer a Carra~ 

za en ese sentido; se proponía establecer una junta para la re 
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partici6n de tierras y posteriormente, como veremos, lanzar su 

ley agraria. 

En el libro de Federico Cervantes se señala por vez pr! 

mera una serie de decretos que revela el pensamiento econ6mico 

y social de Villa, el cual nadie hasta ahora se había ocupado 

de tratar: el Decreto sobre el establecimiento del Banco del 18 

~,Chihuahua, Chih., 12 de diciembre de 1913 (16). Decreto -

relativo a la confiscaci6n de bienes, Chihuahua, Chih., 12 de 

diciembre de 1913 (17), y Condiciones-de paz exigidas por los 

rebeldes, señaladas por el general Villa en Chihuahua, el 28 -

de diciembre de 1913 (18). 

11 gobierno militar de francisco Villa en Chihuahua pr~ 

mulg6 un decreto para la distribuci6n de tierras en la ciudad 

y en el campo entre los soldados de la Revoluci6n, veteranos -

inválidos de la Revoluci6n maderista y viudas y hu,rfanos de -

esos soldados. La distribuci6n se efectuaría con posterioridad 

al deslinde de tierras de dominio páblico, indicadas en el de-

creto. 

Para impedir que los nuevos propietarios fueran despoJ~ 

dos de tales tierras, se prevenía que las tierras divididas en 

granjas, que no excedian de veinticinco hectáreas ••• 

•serán consideradas como patrimonio de familia del 
propietario y no serán embargables por deudas per­
sonales ni quitadas por leyes de excepci6n. Tampo­
co podrá el poseedor vender su propiedad durante -
diez años•. 
•Las tierras serán distribuidas gratuitamente. En 
todo caso la clase menoionada será preferida en la 



152 

distribución, pero otros habitantes de las eluda -
des o del campo tienen derecho a solicitar partic! 
pación. 
Toda persona con recursos iguales a las porciones 
por ser distribuidas, quedan excluidas de toda par 
ticipación. -
Nadie puede adquirir más de una porción y cuando -
por herencia o de otro modo, alguien adquiera más 
de aquella extensión, deberá transferir el exceso 
en el plazo de un año o perderá su derecho a la ce 
sión original. -
11 tamaño de los lotes que serán distribuidos para 
residencia urbana se deja a las autoridades loca -
les: el tamaño de cada porción en el campo proba -
blemente no excederá de (62,5 acres), veinticinco 
hectáreas• (19), 

Este decreto fue tomado por Cervantes de El Paso Berald 

de 11 de marzo de 1914, al cual calificó como la primera clara 

aplicación en gran escala de las ideas constitucionalistas re­

ferentes a la solución de lo que llaman el problema agrario de 

M6xico. 

Jederico Cervantes establece una notable afinidad entre 

villistas y zapatistas! cita el libro de Gildardo Magaña,!!!!,­

llano Zapata y el agrarismo en M6xico (20), relata la entrevi~ 

ta del general Villa con emisarios de Zapata en Ciudad Juárez 

poco despu6s de que las tropas de aqu61 habían capturado dicha 

plaza el 15 de noviembre de 191). 

Como resultado de las conferencias, Villa escribió dos 

cartas a Zapata comunicándole su simpatía por los propósitos -

de la reforma agraria. En virtud de estas misivas y otras ind! 

caciones de las tendencias agrarias de Villa, los zapatistas -

definieron su actitud con un acta levantada en Tlapa el 2 de -

marzo de 1914 en que reconocen a Villa como Primer Jefe de los 
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ejércitos del norte •con facultades de operar y avanzar con los 

ej,rcitos de su mando hasta poner sitio a la capital de la Re­

pública para lo cual deberá obrar en todo y para todo de acue~ 

do al Jefe Supremo del Ejército del sur, señor General Bmilia­

no Zapata• (21), mientras que a Venustiano Carranza lo acepta­

ban únicamente como gobernador de Coahuila, en cuyo astado po­

dría operar con fuerzas combatientes contra Huerta. 

En el Acta de Tlapa se invitaba asímismo a Villa para -

que nombrara delegados que concurrieran a una Convanci6n, la -

cual se reuniría el 15 de mayo en la ciudad de Chilpancingo, -

con el objeto de elegir a la Junta que habría de gobernar a la 

nación, asumiendo los poderes Ejecutivo y Legislativo hasta 

que una vez pacificado el país se convocara a elecciones gene­

rales. 

Cuando dicho documento llegó al general Villa, él y sus 

compañeros de la División del Norte no estaban dispuestos aún 

a romper con el Primer Jefe, y parece que tampoco tuvo lugar -

la propuesta Convenci6n de Chilpancingo. A pasar de ello, la -

publicación del Acta de Tlapa es uno de los primeros testimo -

nios entre Villa y Zapata. 

ledericá Cervantes hace singular hincapié en señalar 

que los villistas pronto tuvieron pruebas da que Carranza ha -

bía aprendido los conceptos bajo el régimen de Díaz, con la d! 

ferencia de que carecía del tacto y la capacidad política del 

sistema porfiriano. 
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•no solo no le interesaban las reformas revolucio 
narias a don Venustiano: pero en cierta importante 
ocasión (relatada en 11 Correo del Bravo el 15 de 
~ayo de 1914), el mismo Carranza expuso sus tenden 
cias reaccionarias a los villistas (asentando como 
tesis capital de su discurso) que,,, este movimien 
to no era una revolución y que por ende no era re: 
volucionario, Que lo ocurrido en febrero de 1913 -
en la ciudad de México había sido una •azonada• y 
que todos los mexicanos habían estado en la obliga 
ción de protestar enérgicamente: pero que solamen: 
te él como gobernador de Coahuila había cumplido -
con su deber, Que después los jefes que se habían 
levantado en armas, secundando su Plan de Guadalu­
pe, no habían hecho más que cumplir con su deber, 
Añadió el señor Carranza que el no había prometido 
nada, ni quería hacer ninguna promesa, pero que al 
tomar la ca.pita! de la República, se les darían 
los puestos a los que hubiesen trabajado por la 
causa y se harían algunas reformas, entre otras la 
de los presupuestos y la de las tarifas, y conclu­
yó con estas palabras culminantes: respecto a los 
maderistas, hay que decirlo claro de una vez por -
todas, que estos señores no crean que ésta es una 
restauración de personas ni de principios• (22), 

As! pues, de acuerdo a Federico Cervantes corresponde a 

Villa ser el redentor del pueblo oprimido, valiente y honrado 

en sus creencias, 

Si bien es cierto que Villa protegtÓ lealtad a Carranza 

con un Manifiesto dado en Torreón el 30 de mayo de 1914 y pos,!' 

riormente publicado por 11 Correo del Bravo, de 11 Paso, Texas, 

en junio del mismo año (23), bien pronto los villistas tuvie -

ron ocasión de ser ellos quienes lanzaron a Carranza cargos s! 

milares a los que los carrancistas habían lanzado contra Villa: 

es decir, ahora sería Carranza el que se convirtiera en oport~ 

nista, traidor al ideario maderista (24) y con creciente rece­

lo por la popularidad del general Villa, además de ver un serio 

t, 
\ 
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peligro en su hegemonía con una alianza entre Villa y Zapata y 

por ello se oponía tenazmente a que el primero llegara a la c~ 

pital. 

lederico Cervantes señala con claridad que Villa era 

perfectamente consciente del papel hist6rico que desempeñaba y 

cita al respecto una respuesta de ,ste al general Masa en 1914: 

•Doy a usted esta contestaci6n solo porque su ofi­
cio y el mío, son dos documentos hist6ricos y debo 
a la posteridad una explicaci6n de los m6viles de 
mi conducta• (25). 

Is innegable que para el autor, Villa es un individuo -

6nico en su especie, quien en su deseo de querer dar a la pos­

teridad una explicaci6n de los m6viles de su conducta, necesa­

riamente debía ser sincero y honesto frente al pueblo. De ahí 

que el autor justifique todo cuanto el personaje lleva a cabo, 

incluso la violencia, puesto que la ejerce en un natural aun-­

que primitivo concepto de justicia. 

Con todo lo anteriormente expuesto, el autor va forman­

do las causas reales que a su juicio provocaron la ruptura en­

tre Villa y Carranza. Desde un punto de vista ideol6gico se 

había establecido un abismo insalvable, ya que mientras uno 

sostenía principio.s democráticos con aspiraciones de reformas 

sociales y el repudio a toda dictadura, el otro formaba una 

facci6n personalista que tenía como 6nico fin sostenerse en el 

poder. 

lederico Cervantes señala que Villa durante esta ,poca, 

se encontraba en la culminaci6n de su prestigio político y mi-
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litar, considerándosela como amigo del pueblo norteamericano,y 

altos personajes civiles y militares de aquel país lo veían 

con gran respeto, agregando que los Estados Unidos mantenían -

cerca de Villa a un delegado confidencial. 

In este punto es importante señalar que los enemigos de 

Villa siempre se ocuparon de enfatizar que 6ste estaba al ser­

vicio de los norteamericanos con una inconciencia e irrespons~ 

bilidad sin par, poniendo como ejemplo su actitud en el asunto 

de la ocupación de Veracruz efectuada por los norteamericanos, 

tildándosele además de reaccionario y bandolero. 

Cervantes señala sin embargo que Villa, además de que -

nunca guardó nada para sí, sostuvo siempre la t6sis junto con 

sus generales y consejeros que era constitucionalista y demo 

crático! exigía que respetando el Plan de Guadalupe, Carranza 

asumiera la presidencia provisional, se estudiaran e iniciaran 

las reformas agrarias y sociales, se convocara a elecciones y 

se volviera al orden constitucional; sobre todo, con ello se -

evitaría que Carranza se aferrara al poder y que •burlándose -

del ideal revolucionario se perpetuara como dictador• (26). 

In octubre de 1914, en la ciudad de Aguascalientes dur~n 

te la sesión del día 27 de la Convención, el representante de 

Villa, Roque González Garza declaró que en principio el f!.!!! -

de Ayala era el de la División del Norte (27). Con esta acep­

tación, más los anteriores contactos con los zapatistas, se 

produjo una especial imagen que habría de conducir a Villa y a 
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Zapata por caminos semejantes. lederico Cervantes cita al res­

pecto la opinión del periodista norteamericano Ralph s.~ildear, 

quien identificó a Villa y a Zapata como caudillos netamente -

populares que dieron a la Revolución color, dogma, fuerza fí -

sica y moral. Son ellos a quienes señala como haced.ores de la 

Revolución y no a Venustiano Carranza. 

•Examínese el Plan de Guadalupe de don Venustiano 
Carranza. Is un documento político, legalista, ma­
ñoso, que no encierra más ideal que el cumplimien­
to, el restablecimiento de. la Constitución. ¿Is 
esto revolucionario?. In modo alguno. ,,ase en cam 
bio el Plan de Ay-ala que Zapata creó y Villa apoyl 
con su fuerza: ahí está toda la Revolución ••• .Ahora, 
cuando Carranza por un lado y Zapata por el otro -
van a combatir, se va a decidir el destino de la -
Revolución, el camino del pueblo, que lo ha hecho 
con su sangre, ha de seguir en lo futuro. O ganan 
los pobres o ganan los ricos, para plantear las -­
cosas de la manera más sencilla. Bs decir: o ganan 
.los hacendados y los abogados o ganan los obreros 
y los campesinos ••• • (28). 

Con la entrevista Villa - Zapata, efectuada en Xochimi! 

co, el 4 de diciembre de 1914 se reafira& la vinculación ideo­

lógica, y se selló históricamente con un abrazo la unión revo­

lucionaria del norte con el sur. lederico Cervantes escribe 

que de acuerdo con la versión oral de Roque González Garza, 

Villa y Zapata celebraron formal alianza: se aceptaba el~ 

de A7ala (aceptado con anterioridad en Aguascalientes) en lo -

referente a la repartición de tierras, el compromiso de Villa 

de procurar a Zapata elementos de guerra, y el compromiso so -

lemne de elevar a la presidencia de la República a un civil -

identificado con la Revolución (29). 
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Este hecho era la prueba fehaciente de que Villa no te­

nía la idea de aspirar a la presidencia, además al no aceptarse 

como candidato al gobierno ningún militar con mando de tropas, 

se inauguraba, a juicio del autor, el principio del civilismo. 

Por otra parte, lederico Cervantes señala que aunque 

Villa se ocupaba personalmente de las operaciones militares, -

se daba a la vez tiempo para resolver el problema agrario de -

la distribución de tierras, habiendo sido autorizado para crear 

Departamentos Ministeriales con los cuales regularizar la admi 

nistración y gobierno de la gran zona que estaba bajo su juri! 

dicción, 

Podemos decir que es un resultado de la Convención que, 

al aceptar el Plan de Ayala como programa mínimo de la Revolu­

ción, llevó a Villa a abundar en la idea de formar un programa 

viable de repartición agraria, el cual culminaría con una ley 

promulgada el 24 de mayo de 1915 en León, Guanajuato ()O), do~ 

de se significaba la resolución del problema agrario quedando 

así demostrado que él, Villa, también sentía y comprendía tal 

anhelo nacional. 

Federico Cervantes agrega que •carranza había publicado 

también su Ley agraria del 6 de enero, pero como una medida p~ 

lítica •de circunstancias•, según expresara su secretario de -

Hacienda• (31). 

Por lo demás el autor recoge las opiniones del entonces 

jefe del estado mayor del ejército norteamericano, Huge L. 



159 

Scott en sus Some memories of a soldier ()2) respecto a la ac­

titud tomada por Villa en la cuestión agraria, señalando que -

todos los generales de la Revolución confiscaron propiedades -

en donde quiera que las encontraron, tal y como lo había hecho 

Villa: 

•pero muchos fueron más egoístas en su proceder,la 
brando una fortuna privada para ellos mismos. Se= 
me inform6 por el banquero que manejaba su dinero, 
que Villa no tenía ninguna fortuna depositada en -
su propio nombre¡ que todo lo que conseguía lo ga~ 
taba precisamente para alimentar, vestir y proveer 
de municiones a sus hombres, de cuyo bienestar se 
cuidaba, poniendo en ello lo mejor de sus habilida 
des ••• Villa siempre me impresion6 como un hombre­
de mucha fuerza y energía, y ansioso de hacer el -
bien ••• El nunca tuvo bienestar y posibilidades en 
su juventud ••• Pero en el fondo se inclinaba por -
la causa del peón ••• • ())}. 

De la disidencia Villa - Carranza, y la observaci6n de 

los Estados Unidos se desprende, primero, el reconocimiento 

del gobierno norteamericano a Carranza y el famoso ataque de -

Villistas a la población fronteriza de Colwabus. 

Previamente al reconocimiento de Washington a Carranza 

fueron publicadas en El Paso Morning Ti.aes de 9 de octubre de 

1915, unas declaraciones de Villa, que ,1 mismo calific6 como 

ªlas más importantes de su vida•, dadas en Ciudad Juárez el 8 

de octubre del mismo año. 

Estas declaraciones constituyen, además de una manifie.!. 

ta incomprensión ante la actitud tomada por los Estados Unidos, 

un furibundo ataque al carrancismo, al mismo tiempo que conmo­

vedor testimonio de Villa acerca de las causas que lo llevaron 



160 

a luchar por la libertad y la justicia humanas, tan largamente 

negadas al pueblo. 

Lo dicho por Villa en uno de los aspectos de la declar~ 

ci6n fue aprovechado despu,s por los carrancistas, quienes 

agregaron a sus anteriores acusaciones el hecho fehaciente de 

un Villa vengativo y cruel. Bste dijo: 

•Bl señor Carranza no puede controlar al país. Ho 
puede controlar ni a su propia gente. De hecho,nun 
ca ha sido capaz de controlarse a sí mismo. Un hom 
breque no tiene confianza en sí mismo, no puede= 
esperar que su país y el mundo tengan confianza en 
,1. Su reconocimiento por poderes extranjeros sig­
nificará que la propiedad y la vida extranjeras ca 
rezcan de seguridad en todo su territorio. Bandas­
de ladrones sin jefatura reconocida devastarán al 
país de un extremo al otro. Lo saquearán y destrui 

, -ran. 
En el territorio bajo mi dominio, yo ver, que mis 
tropas no cometan abusos: pero no asumir, la res -
ponsabilidad por actos de la población civil o ban 
das disfrazadas con uniformes de cualquiera fac -
ción que sean. Ustedes han visto recientemente en 
las cercanías de Brovnsville, Texas, pruebas de la 
efectividad del cacareado poder de control de Ca -
rranza. Esa evidencia será insignificante compara­
da con lo que sucederá en caso de que Carranza sea 
reconocido• (34). 

Lo anteriormente expuesto es interesante en tanto que -

a los ojos carrancistas explica el tan sonado ataque a lapo -

blación fronteriza de Columbus. Sin embargo, hay quienes nie -

gan toda participación directa de Villa en el suceso. Cervan -

tes, al citar una vez más al general Scott, traduce: 

•Villa jamás perdió confianza en mi, hasta el día 
de su muerte. Lo primero que preguntaba al encon -
trarse con algún americano, era por el general 
Scott, a pesar de que cuando me mandó un emisario 
a Washington, me rehus, a recibirlo, hasta que dos 
ciudadanos americanos me atestiguaron que Villa no 
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era culpable del asalto a Columbus. Siempre he te­
nido la creencia de que Villa era demasiado inteli 
gente para no efectuar tal ataque por su propia vo 
luntad. Es un hecho rigurosamente cierto que un = 
miembro de la Prensa Asociada llevó a cabo ciertos 
arreglos para que Villa viniese a Columbus y fuese 
conducido a Washington, pero encontrándose con que 
el plan había fracasado, su gente hambrienta y des 
nuda se le descontroló, dedicándose a saquear el:' 
pueblo sin su conocimiento, creencia que ae la con 
firmó un cirujano de Alburquerque, Xuevo x,xico, :' 
quien me dijo que un muchacho mexicano internado -
en su hospital, le comunicó haber sido quien tuvo 
el caballo de Villa durante el asalto, y que Villa 
ni su caballo entraron al pueblo• <,s,. 

11 hecho del ataque villista a ·Columbus ha suscitado 

controversia; por un lado se ha tratado el asunto como conse -

cuencia lógica del resentimiento de Villa por el reconocimien­

to a Carranza, mientras que tambi,n se habla de la venganza 

que aqu,1 quiso perpetrar en Samuel Rabel, traficante de armas 

que le había robado el !mporte de un envío de ellas, o bien se 

ha visto como el ataque de ana facción que, vencida y hambrie.!! 

ta, se dispuso al saqueo para aliviar su situación. In lo 6nico 

que se ha coincidido es en el hecho de que hubo imprevisión y 

descuido de la guarnición de Columbus, la cual por la sorpresa 

opuso una defensa precipitada y poco eficiente. 

Como hemos podido constatar, lederico Cervantes escribe 

esencialmente una refutación a todos aquellos escritores con -

trarios a Villa. Su obra exalta la figura del general y hace -

apología del hombre, recogiendo un buen n6mero de opiniones f~ 

vorables, dadas por diversos autores entre los que se desta 

can el licenciado Andrés Molina lnríquez, el periodista Rubén 
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Posada y Pablo Lucero Ríos, agregándose a tales opiniones favo 

rables la propia del autori 

•gracias a ese guerrillero -el bandido que invadió 
territorio de Estados Unidos y que se sentó en la 
silla presidencial- triunfó la Revolución. Y aun­
que muchos gobiernos han traicionado los principios 
por los que luchó Pancho Villa, no por eso fue es­
téril su lucha, Cuando los postulados de la Revolu 
ci6n se lleven a la práctica en su totalidad flore 
cerá la obra del Centauro del Norte, -
Pancho Villa quería que los indios y los mestizos 
comieran mejor, que no se murieran de hambre: era 
enemigo de los latifundistas; de los hacendados,de 
los ricos¡ no quería que sus iguales de clase, los 
campesinos fueran esclavos, deseaba que a todos se 
les repartieran tierras; quería que todos los in -
dios y rancheros tuvieran oportunidad de ir a la -
escuela; luchó para que hubiera más igualdad, para 
que a todos los mexicanos se les diera trato de 
gentes. 
El general francisco Villa derrumb6 una sociedad -
caduca compuesta de ainos y siervos y creó para Mé­
xico una situación privilegiada, de lo cual puede 
resultar una nueva sociedad con instituciones poli 
ticas, económicas y sociales basadas en los dere: 
chos humanos, 
Es un héroe auténtico Pancho Villa. Siempre figura 
rá en nuestra historia en reconocimiento de su : 
obra positiva, Sus enemigos dicen que fue matón y 
asesino, pero se sabe que las grandes reformas so­
ciales y los cambios de cultura siempre van acom~ 
ñados de sangre, El Centauro, como humano, tuvo -
yerros y fallas; pero en el balance final de sus -
obras pesa, sobre todo, el hecho de que el hizo po 
sible, militarmente, el triunfo de la Revolución.­
En nuestra historia y en la de muchos países figu­
ran muchos héroes falsos, de naturaleza deleznable, 
que se destruyen solos, Hay estatuas en su honor -
y bustos, Pero si su obra fue de hechos negativos, 
el pueblo mismo destruye sus monumentos, Hay verda 
daros héroes, como Pancho Villa. Aunque las faccio 
nes en el poder o de los grupos sociales enemigos­
no querían edificarle estatuas, estos héroes viven 
en el corazón de la gente, lo cual es el galardón 
más estimable e imperecedero, Estarán latentes sus 
hechos en la memoria de las generaciones, 



Pancho Villa surgi6 de pronto en la difícil época 
de México, durante la Revoluci6n. rue un grito del 
pueblo bajo, de una nación oprimida; un huracán, -
una fuerza natural desatada para protestar contra 
las injusticias humanas, Pancho Villa fue la encar 
nación de la patria castigada por las tiranías -
odiosas. 
Se echó a los campos, peleó y ganó. Ahora solo fa,! 
ta que la Revolución se haga realidad, pues se en­
cuentra en postura difícil. Las agrupaciones huma­
nas,en México, están desconcertadas. 
faltan más hombres como Pancho Villa, que podían -
ser la esperanza de México¡aombres que imiten sus 
aventuras, inspiradas en pasión de lograr una pa -
tria mejor, 
Pero los hombres como el Centauro del Norte nacen 
sólo de vez en cuando, ¡uno entre m.illonesr• (36), 

Es claro que de esta obra se desprende prácticamente 

uno de los estudios más importantes en torno a Villa; no sólo 

por estar escrita por un participante, sino por la emaustiva 

documentación que maneja, Pero al mismo tiempo refleja ese pa~ 

tidarismo que es propio a los escritores revolucionarios que -

no pueden evitar apasionarse al tratar la figura del compafiero 

y jefe. 

Aun así, la obra constituye una valiosa aportación por 

tratar de fundamentar la •raíz y razón• de Villa, refutando y 

poniendo al descubierto las maniobras carrancistas que lo ha -

bían desprestigiado y desfigurado, 

El siguiente libro aparecido en 1960 es el del nortea -

mericano Thord - Gray, Gringo Rebel (37), El autor llegó al 

país con el propósito de realizar trabajos arqueológicos, pero 

ante los sucesos que se desarrollaban en él, quiso unirse a la 

armada revolucionaria, 
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La obra constituye la perspectiva histórica de un autor 

extranjero que sirvió en la caballería rebelde durante la revo 

lución de 191J - 1914. El escrito se encuentra limitado al ho­

rizonte de la caballería; cómo fue, y cómo la vio, agregando -

ciertas opiniones de otros autores con el fin de obtener una -

mayor coherencia en el relato. 

Es preciso enfatizar que Gray es memorialista y escribe 

casi medio siglo después de los acontecimientos, El autor aban 

dona México durante la primera guerra mundial, y señala que 

desde entonces hasta el momento en que se decide a escribir 

había tenido repetidos requerimientos para hacerlo de muchos -

amigos en México y los Estados Unidos, además de hermanos, so­

brinos y nietos, todos de la cuarta generación, 

Su propósito al escribir cuarenta y cinco años más tar­

de es satisfacer, en lo posible, el creciente entusiasmo acer­

ca de M1bico, 

El material utilizado en la elaboració.n de su obra pro­

viene esencialmente de su archivo personal, notas y cartas ma~ 

dadas a su casa durante el conflicto y, naturalmente, sus pro­

pias experiencias, 

Gray relata cómo Villa en un primer momento lo tomó por 

un vulgar espía norteamericano (J8), pero luego le fue cobran­

do confianza hasta trocarse en su amigo, 

El autor considera a Villa como el más pintoresco •peón­

bandido-general• de la Revolución, viendo en él audacia y va -
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lor, al cual querían los pobres, odiados por los científicos y 

atemorizados por los federales. Un hombre duro y cruel pero 

que no vacilaba en dar su camisa por ayudar a un amigo (39). 

Sin embargo, no deja de darle el aspecto simiesco de un man 

dril africano, impulsivo y desconfiado. 

Gray expone cómo los triunfos de Villa le atrajeron en! 

migos por celos y rencor entre los generales de otros estados. 

Según el autor, Villa llegó a tenerle tanta confianza 

que incluso lo comisionó alguna vez para comprar armas y muni­

ciones en Arizona, d,ndole para el efecto doscientos cincuenta 

mil dólares (40). 

Nos ha parecido curioso, a la vez que interesante, el -

libro de Gray, ya que si no fuera por su relato, es casi segu­

ro que nadie lo conocería, pues ningún autor hasta ahora se ha 

referido a él, lo cual no deja de sorprendernos si tomamos en 

consideraci6n su relato en la parte que dice que él propuso a 

Villa formar una escuela de caballería para adiestrar a su gen 

te, porque, según Gray, el aprendizaje militar de Villa era 

lento y difícil, perdiendo en cada batalla muchos hombres y 

animales (41). 

Para Gray, Felipe Angeles era quien impulsaba a las tr~ 

pas de Villa y que sin él hubieran estado permanentemente der~o 

tadas. 

Lo que el autor señala acerca del reparto agrario de -­

Villa es que éste lo inició entre peones e indios en revancha 
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por la muerte de Madero (42). 

El libro de Gray también pone de manifiesto las desave­

niencias entre Villa y Carranza; ~eja al descubierto c6mo éste 

deseaba derrotar a aquél, 

En sí, aunque la obra habla en general de la historia -

de México, por haber dedicado una buena parte de la misma a la 

Revolución y a Villa, lo hemos tomado en consideración ya que 

el autor pretendió seguramente aparecer como un desinteresado 

participante, que hubiera ayudado en mucho a la Revolución, 

viéndose truncado su deseo por la entrada en la primera guerra 

mundial, 

Aunque en cierto modo los sucesos revolucionarios obsta 

culizaron los viajes a nuestro país, muchas de las obras pert! 

necen a escritores que vivieron algún tiempo en México, prefe­

rentemente los norteamericanos por la cercana vecindad; pero -

es claro que la mayoría de ellos, trató de aprovechar el sens~ 

cionalismo que el movimiento armado presentaba; se escribieron 

obras adecuadas a una visión de caos; así, el libro de Gray 

pretendió mostrar el desorden revolucionario, la anarquía mil! 

tar y el precario entrenamiento de las fuerzas armadas que con 

su ayuda probablemente hubieran alcanzado una magnífica y radi 

cal evolución. 

Es en sí esta obra una justificación de su propia pers~ 

na, haciéndose aparecer como el redentor que pudo haber sido y 

no fue, 
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También de 1960 es la obra Yo maté a Villa, de Victor -

Ceja Reyes (43), quien realiza un trabajo esencialmente perio­

dístico y según sus propias palabras •no hubo, cierto, el sis­

tema técnico del investigador de historia y sí, en cambio, el 

afán de quien busca una noticia• (44). 

11 autor recogió los reportajes que publicó en La Prensa 

y a la que debe su propio trabajo, ya que fue corresponsal del 

mencionado periódico para recoger la versi6n de los tres homi­

cidas materiales supervivientes, que participaron en el asesi­

nato de Villa. Aun así, Ceja Reyes se auxilia de documentaci6n 

diversa que transcribe en su obra. 

La raz6n por la cual se elabora este libro es la de dar 

a la publicidad los autores intelectuales y materiales del as~ 

sinato de Villa. Victor Ceja Reyes establece los nombres de 

los nueve complotistas que participaron en el asesinato, ade -

más de los comerciantes inodados en el mismo (45). 

El informante de Ceja Reyes, Librado Mart!nez, intentó 

confirmar el rumor de que Calles había sido el autor intelec -

tual del asesinato y quien dio la orden de que se consumara el 

mismo (46). El hecho no implica por cierto ninguna novedad, ya 

que con el nombre de Obreg6n y el de Calles se había venido e~ 

peculando: sin embargo, el testimonio de Martínez es contunde~ 

te. Plutarco Elías Calles fue el asesino intelectual de Villa, 

ya que al ir camino de la presidencia de la República y temer.2, 

so del poderío, organización y simpatía de Villa que se incli-
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naba a sentir predilección por Adolfo de la Huerta, quiso hacer 

lo desaparecer por constituir un positivo estorbo (47), 

El libro trató de dejar esclarecida la historia de la -

muerte de Villa, conclu1endo el autor al decir: 

•el artero asesinato de francisco Villa estaba, 
pues, condenado a quedar impune. Y así qued6, por­
que la muerte de los homicida~ que ya desaparecie­
ron, fue por causas ajenas al crimen: no por ven -
ganza de los villistas• (48). 

Durante el año de 1961 aparece otro libro del mismo au­

tor Victor Ceja Reyes, Cabalgando con Villa (49), Es claro que 

el periodista quedó vivamente impresionado con nuestro person~ 

je a raíz de su investigación y elaboración de Yo maté a Villa, 

En el libro que ahora nos ocupa, Ceja Reyes ve a Villa como 

producto de un medio corrupto, hostil y fatídico a causa de la 

tiranía. Es un libro que pretende la justificaci6n del guerri­

llero, exaltando sus mejores triunfos armados que desmoronaron 

a Victoriano Huerta, 

Ya el autor advierte que en torno al general Villa ~a -

encuentran buenas dosis negativas y positivas; sin embargo, 

aún no ha llegado el tiempo de juzgarlo imparcialmente. 

Ceja Reyes se ocupa de la vida de Villa en sesenta y 

cuatro episodios, tomados todos ellos de diversos autores (50): 

en ellos campea un tipo feroz y cruel al lado de otro sentime~ 

tal y humano, 

Podemos decir que el decenio de los sesentas encierra -

esa característica; se ve en Villa un ser lleno de contrastes 
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que como ser humano espera ser juzgado imparcialmente. 

Otra obra aparecida también en 1961 es la del historia­

dor norteamericano Clarence Clendenen, The United States and -

Pancho Villa (51). 

Dentro de la corriente historiográfica que se ha ocupa­

do de Villa y de las relaciones diplonmticas con los Estados -

Unidos, es sin duda el libro de Clendenen el mejor documentado. 

Este libro academista señala, sobre todo, el aspecto d! 

plomático entre el presidente norteamericano Vilson y francis­

co Villa. Al primero lo analiza en un loable esfuerzo por •co~ 

ducir a México hacia un gobierno Constitucional y una paz jus­

ta• (52), aunque es innegable que tales esfuerzos -realizados 

sin que nadie los solicitara- provocaron la tan peculiar di -

plomacia intromisoria en nuestro país. 

Clendenen hace de Villa el producto de un México •de t~ 

mendos contrastes• antre ricos y pobres, y donde los grandes -

recursos naturales eran explotados por una minoría entre la 

cual se destacaban los extranjeros. 

Villa es el guardián de los hombres olvidados, particu~ 

larmente del peón, despreciado y odiado por el norteamericano. 

Villa es presentado también como figura ambivalente; para alg~ 

nos tenía la constitución de un Atila, mientras que para otros 

la de un moderno Robin Hood. 

Personificaba para la gran mayoría norteamericana la R~ 

volución misma; pero para el gobierno de los Estados Unidos,en 
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el momento en que opacaba la figura de Carranza, su situación 

se transformaba. Era alguien a quien se debia tomar en cuenta 

al decidir la política a seguir. 

Clendenen intenta como historiador ser imparcial, acep­

ta los errores cometidos por Vilson respecto de su política 

con Mé%ico, aunque es claro que no toma las proporciones acus~ 

torias lanzadas por Tompkings. En cambio, recoge la opini6n P! 

blica norteamericana favorable a Villa y también la favorable 

actitud del gobierno norteamericano hacia el mismo general,con 

cuyo apoyo buscaba el debilitamiento del Primer Jefe, quien se 

pronunciaba contra toda intromisión de los Estados Unidos. 

El autor acepta y justifica el interés norteamericano -

por Mé%ico, ya que lo considera natural por una política de 

•buen vecino•. Se muestra duro en sus juicios acerca de Carran 

za; en cambio de Villa dice que parecía ser.,, 

•el hombre idóneo que estableciera en Hé%ico un go 
bierno que los norteamericanos podrían reconocer y 
apoyar provisionalmente• (53), debido a que se bu~ 

caba un gobierno que proporcionara y garantizara la legalidad 

y el orden al par que justicia social y económica (54), 

Posteriormente, al sucederse las derrotas militares de 

Villa es cuando Norteamérica decide retirarle su apoyo, otor -

gando un reconocimiento •de facto• a Carranza. De ese modo se 

analiza y comprende la reacción de Villa, y los ulteriores at~ 

ques a Santa Isabel y Columbus que trajeron como consecuencia 

la e%pedición punitiva. 
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La obra de Clendenen, como la de la mayoría de los nor­

teamericanos, tiende a justificar -salvo raras excepciones­

la actitud de los norteamericanos hacia el México revoluciona­

rio, acontecer que en nuestro país fue de especial significa -

ción ya que los hechos pasados nos habían enseñado a no.con 

fiar en la •ayuda• norteamericana. De este tipo de obras hist~ 

riográficas tan peculiares se valdrían otros escritores extra~ 

jaros para refutar, palmo a palmo, el pretendido •desinterés• 

norteamericano, siendo los soviéticos, como más adelante vere­

mos, quienes pretenden poner al descubierto la intromisión no~ 

teamericana en la Revolución iniciada en 1910 como parte acti­

va de su programa de expansión imperialista. 

Es en 1963 cuando se publica la obra de Alberto Calza-­

díaz Barrera, Villa contra todo y contra todos (55). 11 autor 

nació en Nami~uipa, Distrito de Guerrero, estado de Chihuahua, 

lugar cuna de revolucionarios. Conoció siendo niño a importan­

tes figuras como Madero, Orozco y Villa. In su juventud se de­

dicó a la carrera de pilotó aviador y a partir de 1933 se ded! 

c6 a la investigación histórica. 

Calzad{az es muy claro al señalar que respecto de Fran­

cisco Villa, a treinta y nueve años de su sacrificio, la leye~ 

da y la historia no se ponen de acuerdo, demarcando lo que di­

ce el pueblo y lo que narran los libros de los pseudo investi­

gadores y los que se consideran con el derecho de calificar 

los sucesos del país y sus héroes, 
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•Para éstos, los que están escribiendo la historia 
de los trabajadores, Francisco Villa fue y es el -
enemigo•, 

Se diría que aún hoy aquel tremendo valiente sigue pro­

vocando miedo, ya no por el tronar de sus pistolas y el tropel 

de sus dorados, sino por la trascendencia de sus hechos que, -

para decirlo de una vez, fueron la piedra medular del desarro­

llo, el avance y el triunfo de la Revolución mexicana (56), 

El autor intenta escribir una obra imparcial, aunque al 

final es atraído por ese poderoso imán que es Villa, 

Calzadíaz observa en las batallas de Torreón y Zacatecas 

el triunfo de la Revolución, con los dorados como base y Villa 

como factor determinante, 

Sin embargo, con la lucha Villa - Obregón cuyo duelo se 

definió en León y Celaya, el autor explica el ulterior compor­

tamiento de Villa· 

•obregón resultó triunfante, pero no como se puede 
leer en cualquier libro -de esos que escriben los 
ganadores- porque su arrojo 1 su capacidad hayan 
sido mayores que la del jefe de la División del 
Norte, sino porque en la lucha, que se suponía que 
era entre hombres leales, aparecieron la traición, 
la trampa y el engaño: Obregón dispuso de buenas -
armas y balas efectivas, de las que matan, Villa -
en cambio tiraba casi con migajas de pan. Fue te -
rriblemente engañado al serle proporcionado parque 
falso, 
Obregón fue proclamado el héroe de la historia, y 
Villa se convirtió en proscrito, Pero Villa no po­
día quedarse quieto para soportar aquella afrenta 
y por ello fue a Columbus, para cobrarle su maldad 
a quien lo había engañado, un tal Samuel Rabel,tr~ 
ficante de armas y comerciante del destino de los 
pueblos• (57), 
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El libro es evidentemente la justificación de Villa y 

refuta lo que llama el autor •1a mañosa explicaci6n• de que el 

ataque había sido un golpe con el único fin de enemistar al g~ 

bierno carrancista con el norteamericano, 

Calzadíaz hace una biografía de Villa amena, valiéndose 

de fuentes escritas y orales, analiza a Tompkings, Hernández -

Llergo, Jean Camp y otros más, insertando una serie de documen 

tos que refuerzan lo escrito. Aun así nos ha parecido poco pr~ 

funda y aunque pretende abarcar todo el período revolucionario, 

la unica novedad la constituye el hecho escueto de los motivos 

que culminaron el ataque a Columbus y la transformación de Vi­

lla hacia el abandono de la oficialidad. 

De 1965 es la obra Villa contra todo y ••• de Alberto -

Calzadíaz Barrera (58), donde pretende constituir la versión -

•má.s fiel• del ataque villista a la población de Columbus. Y, 

como su libro anterior, comprende los hechos generales de la -

Revolución, donde pone manifiestamente de relieve que Villa,al 

iniciarse en la Revolución de 1913, tenía que hacer casi mila­

gros para abastecerse de los elementos de guerra necesarios a 

la campaña. De modo que se comisionó al coronel Candelario Ce~ 

vantes y a su ayudante, junto con un señor Samaniego 1 para ir 

a la frontera de Colwabus, Nuevo México. En la hacienda de Pa­

lomas se les unió el señor León Cárdenas, quien los presentó -

con •samuel Rabel, judío, norteamericano y próspero comercian­

te de la frontera, propietario de la Rabel Bros. Hard vare 
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store• (59), 

Rabel conseguiría y pasa;ía de contrabando las armas, 

parque y demás pertrechos de guerra que fueran necesarios,sie_!! 

pre y cuando se le pagara por adelantado, entregándolos en un 

sitio previamente convenido cerca de la frontera. 

Recuérdese que transcurrido el tiempo, Wilson el presi­

dente de los Estados Unidos, permitió el paso de toda clase de 

equipo bélico para Carranza y Villa en 1914, terminándose evi­

dentemente el productivo negocio de los traficantes fronteri -

zos. 

Al producirse la escisión Villa - Carranza, y tras el 

reconocimiento de facto, se decretó el embargo de armas y par­

que a los villistas. 

Supuestamente a fines de 1915, según Calzadíaz, Villa -

ordenó nuevamente a Candelario Cervantes ponerse en contacto -

con Rabel, y dice: 

•no se sabe si es en esta ocasión, o bien con ante 
rioridad, cuando Cervantes hizo entrega de una -
fuerte cantidad de dólares al mencionado comercian 
te Rabel• (60). -

Candelario Cervantes agregó que Rabel, sin haber dejado 

ninguna explicación, se negó rotundamente a entregar el parque 

y más a devolver el dinero que en persona Cervantes le había -

entregado ( 61) • 

Alberto Calzadíaz afirma seguir declaraciones de testi­

gos oculares, sólo que aquí encontramos la primera contradic -

ción con su escrito anterior, donde dice que la batalla de Ce-
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laya fue perdida por Villa debido al mal parque que le envió -

Rabel (62), y ahora modifica la versi6n en el sentido de que -

posteriormente a la derrota de Celaya, tratando de conseguir_ 

más pertrechos, Rabel se niega a proporcionárselos y aun a de­

volver el dinero (63). 

Para tratarse de obras que pretenden fundamentar el at!. 

que villista a Columbus, nos ha parecido que el autor incurrió 

en un grave error, pues las supuestas bases sólidas sobre las 

que se alza su tesis se vienen abajo; ·ahora bien ¿cabe suponer 

una confusi6n de los informantes? ¿o descuido del autor? 

Alberto Calzadíaz señala incluso que Villa escogió la -

fecha del 9 de marzo para atacar a los norteamericanos, en re­

cuerdo del desembarco de éstos y el sitio de Veracruz también 

un 9 de marzo del año de 1847 (64). 

•1stabamos en lamiquipa -relata el mayor Juan B. 
Muñoz-, cuando llegó el general Martín López con 
una orden del general Villa. Ira la madrugada, po­
co antes de que amaneciera el día 17 de febrero. 
(ob~érvelo el lector). Nos ordenaron que nos pre -

·~entaram.os en la plaza del pueblo. De acuerdo con 
una lista, nos fueron llamando a uno por uno, en -
nuestras casas. Juntos todos en la plaza, el gene­
ral López nos interrogó. lmpezó diciéndonos: •11 -
general Villa ha escogido la gente que necesita 
para una misión especial• (observese y recuérdese 
que esa misma noche es cuando el general Villa se 
había enterado de la traición del judío Rabel y 
que Villa le pregunt6 a Cervantes:•¿Que distancia 
hay de la cerca de la línea divisoria a la tienda 
del señor?•, más claro ni la luz del mediodía•(65). 

El libro de Calzadíaz tiene como finalidad, además, re­

futar al ingeniero Elías Torres y a dos escritores carrancis -

tas, cuyos nombres omite (66). Considera que tales autores han 
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construido sobre los sucesos de Columbus un montón de falseda-

des (67), 

Cuando se perpetró el ataque a la población, el autor -

pone en boca de Candelario Cervantes las siguientes palabras: 

•Hay que hacer hincapié en que los americanos que 
murieron fueron muertos en virtud de que primero -
ellos mataron villistas, Se hallaban bien armados. 
No fuimos a Columbus a matar mujeres ni niños como 
se ha dicho, Fuimos a Columbus a sacar a Samuel Ra 
bel y a quemarle todas sus propiedades, por el ro: 
bo y traición que nos cometió, Para lograrlo, tuv! 
mosque combatir con el Treceavo Regimiento de Ca­
ballería yanqui• el cual estaba bien armado. Isa -
es la verdad• (ta). 

En este aspecto desmiente a Tompkings, quien afirmó que 

fue un ataque sorpresivo, que nadie esperaba, además de que la 

guarnición se encontraba indefensa, por estar las armas bajo -

llave, en virtud de que podían ser vendidas a los rebeldes. 

El autor tambi,n se ocupa del desarrollo de 1~ expedi -

ci6n punitiva, a la cual ridiculiza por no haber logrado capt~ 

rara Villa• el general Pershing, •el mejor general norteameri 
' -

cano de entonces•, y posteriormente héroe de la primera guerra 

mundial queda como un inepto en nuestro país y a los ojos de -

CalzadÍaz, 

En esta obra no podía faltar, desde luego el estoicismo 

y la fidelidad de la gente de Villa, destacando Martín López y 

desde luego Tiburcio Maya, 

Francamente nos han parecido de muy poca magnitud las -

razones que da el autor para el ataque de Villa a Columbus• en 
' 

todo caso es mas coherente pensar que a raíz de lo que Villa -
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consideró •1a traición de los norteamericanos•, al reconocer 

el gobierno de Carranza, más el permiso del cruce de tropas 

por territorio estadounidense hacia Sonora, produjeron su de -

sencanto y el deseo de venganza hacia aquellos a quienes algu­

na vez había considerado sus amigos, 

En 1965 ve la luz una interesante obra, Pancho Villa 

del historiador soviético Lavretski (69), colaborador cientí -

fico del Instituto de Etnografía de la Academia de Ciencias de 

la URSS, quien Te las primeras manifestaciones sociales de Vi­

lla al referirse éste a don Abraham González, 

•Es un hombre instruido, verdadero amigo del pue -
blo y sabe que es necesario devolver a los campesi 
nos la tierra que usurparon los terratenientes•(70), 

En términos generales, la biografía de Villa presenta -

la misma secuencia y los mismos elementos característicos que 

otras anteriores, tomando como razón del cambio de nombre de -

Doroteo Arango la muerte de uno de los más peligrosos compone~ 

tes de la banda de Ignacio Parra, un Pancho Villa, amigo entr~ 

ñable de Arango, quien tomó el nombre y apellido del bandido -

muerto (71), 

Según el autor, Villa comandaba una banda de peones re­

beldes integrada por treinta o cuarenta hombres, la cual goza­

ba del apoyo de los campesinos locales, 

La manera como Villa es encauzado en la Revolución de -

1910 la señala Lav·retski como invitación de Abraham González, 

•Abraham González fue mi primer maestro e instruc­
tor; me enseñó a leer y escribir y fue el primero 
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en proponerme que ~articipara en la Revolución con 
tra Porfirio Diaz, Esa Revolución me explicaba Goñ 
zález, debía restablecer los derechos del pueblo,­
pisoteados por el tirano y los ricos, Conversando 
con él, comprendí que mi lucha de muchos años con­
tra los explotadores, que chupaban nuestra sangre 
y deshonraban a nuestros hermanos e hijos, no era 
un asunto privado, sino el de todos los humildes y 
ultrajados• (72). 

Resulta sorprendente que Lavretski no utilice, para la 

elaboración de su libro, metodología marxista alguna; sin embar 

go, encuentra que la razón por la que Villa luchaba tenía pro­

fundas raíces sociales, deseaba un cambio total que propiciara 

el tan deseado desarrollo de nuestro país, entorpecido por la! 

gos años de rapiña y bandidaje de terratenientes, rurales y 

gente de Porfirio Díaz, 

Para Lavretski, Villa y Zapata constituyen un paralelo, 

Zapata actuaba en el sur con la misma inventiva y decisión que 

Villa en el norte, •el pueblo lo apoyaba, pues lo sabía resuel 

to partidario del reparto de tierras de los latifundios y ami­

go del régimen democrático• (73), 

Lavretski establece el primer encuentro de Villa con la 

ideología zapatista en prisión, donde -como ya hemos señalado 

con anterioridad- se dice conoció a Gildardo Magaña y quien, 

según el autor, dice a Villa: 

•Hemos tenido muchas revoluciones, pero pocas de -
ellas se hicieron en beneficio del pueblo. El pue­
blo necesita una Revolución social, que termine 
con los explotadores, 
La desgracia de Hadero es querer galopar en dos ca 
ballos, Sabe que debe dar tierra a los campesinos~ 
pero tiene miedo de ofender a los terratenientes, 
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Hoy defiende los intereses del pueblo, mañana los 
de sus enemigos, 
Hombres como tú y Zapata, a los que nuestros campe 
sinos tienen confianza, no deben combatir por Made 
ro, ni por ningún otro caudillo, Ustedes mismos ~ 
pueden guiar al pueblo a la conquista de su felici 
dad• (74), -

Lavretski agrega que Magaña enseñó a Villa aritmética, 

historia y geografía, aunque no dice -como otros autores-que 

él enseñó a leer al general. Considera a Villa y a sus hombres 

como genuinos héroes de México por haber declarado la guerra a 

los enemigos de su pueblo, Entiende que eran sujetos carentes 

de cultura y que no comprendían las doctrinas políticas; muchos 

eran analfabetos y algunos hasta brutales, •Pero ¿de qui,n era 

la culpa de todo eso? ¿No acaso de los mismos que los acusaban 

de tanto vicio y defecto?•. 

•no, Villa y sus soldados no eran los bandidos se­
dientos de sangre y destrucción que presentaban 
las crónicas de los venales emborroneadores de pa­
pelt eran valerosos patriotas que combatían por la 
felicidad del pueblo, por la tierra, por la justi­
cia, por la independencia de México y contra los -
que intentaban impedirlas.: Huerta, los terratenie!! 
tes y los opresores extranjeros• (75). 

Aquí es interesante destacar que Lavretski inicia sus -

ataques aunque de manera velada, particularmente a los nortea­

mericanos. Es claro que se interesa en la historia de México y 

concretamente en la Revolución por dos razones; la primera, y 

siguiendo a sus colegas Alperovich y Rudenko (76), la política 

imperialista e intromisoria de nuestro vecino del norte les 

proporcionó abundante material desarrollando un interesante 

trabajo que explica la interferencia norteamericana en nues 
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tros asuntos internos y, en segundo lugar, podemos afirmar la 

simpatía que les produjo un movimiento que en tanto que fue P2 

pular trató de cambiar el statu guo de una manera radical, en­

frentándose a terratenientes y demás acaparadores de la rique­

za nacional, fueran nacionales o extranjeros, y tal vez esto -

los vino a identificar en cierta forma con los sucesos del acon 

tecer ruso. 

Carranza era un opositor de la reforma agraria y para -

Lavretski pretendía reunir en torno suyo a la burguesía nacio­

nal, descontenta con la dominación extranjera, A Obregón lo ha 

ce consejero principal de Carranza, con quien compartía las 

mismas ideas adversas a la Revolución social (77), de donde lÓ 

gicamente habrían de desprenderse las contradicciones de clase 

entre ambos sectores, hasta agudizarse en un momento en que la 

ruptura se hizo inevitable. 

El autor tomó como fuente primaria, sobre cuya base fu~ 

damenta en uua buena parte su investigación, el Insurgent Mexi 

~' de Raed (78) señalando que, a diferencia de Villa, Emilia­

no Zapata jamás había admitido la autoridad del Primer Jefe, 

•no sin razón escribía de él John Reed1 Es un radi 
cal, de pensamiento lógico e idealmente consecuen~ 
te de la Revolución mexicana, Carranza conocía la 
fuerza de Zapata y se daba cuenta de que sólo po -
dría frenarlo por la fuerza de las armas• (79), 

De Reed también toma la parte correspondiente al gobie,r 

no militar desarrollado por Villa en Chihuahua. En general es 

un libro que viene a justificar a Villa~ a quien no considera 
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justo, defendiendo a peones, campesinos y obreros (80). 
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Para el autor, los verdaderos asesinos eran los enemi -

gos de los revolucionarios, entre los que se encontraban prin­

cipalmente los terratenientes y partidarios de Huerta. Los re­

volucionarios a quienes se acusaba de crueldad sólo castigaban 

a los explotadores y traidores (81). 

Lavretski resume y define el pensamiento social de Villa, 

reproduciendo y comentando el artículo octavo del pacto o Trata 

do de Torreón, celebrado entre los miembros plenipotenciarios 

de la División del Noroeste y los representantes de la División 

del Norte. 

Posteriormente, el autor considera que la política so -

cial de Villa se refuerza en el manifiesto lanzado por éste y 

en el cual desconocía a Carranza, declarándolo traidor a la R~ 

volución, y exhortando al pueblo a destituirlo para formar un 

gobierno civil y realizar reformas sociales y económicas. 

Ya no se oculta a ningún investigador que Carranza y 

Obregón se apresuraron a desprestigiar a Villa, a quien llama~ 

ron el monstruo de la reacción, sanguinario y traidor, publi -

cando manifiestos que llevaban como fin amedrentar a los •ciu­

dadanos pusilánimes•. 

Las masas campesinas no se dejaron impresionar. Sabían 

que Villa y Zapata •eran modestos líderes de los trabajadores• 

(82). El autor ve en Villa y Zapata tanta semejanza que por 
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ello explica el compromiso sellado entre ambos de ayudarse re­

cíprocamente en la lucha, Zapata dirigiría la ofensiva contra 

las tropas de Carranza en Veracruz, mientras que Villa limpia­

ría el norte, Ambos apoyarían a Gutiérrez como presidente, a -

condición de que realizara las reformas propuestas en el Plan 

de Ayala (8)), 

Aun así, el autor ve a Gutiérrez como el típico repre -

sentante pequeño burgués, quien a pesar de haber alcanzado la 

presidencia gracias a Villa y a Zapata s6lo aspiraba a desemb~ 

razarse de ellos, de ahí que inclinado a la traición, no tard~ 

raen entrar en tratos con Carranza, Para Lavretski, la trai -

ci6n de Gutiérrez significó el divorcio de la pequeña burgue -

sía radical con el campesinado, De ahí que Villa y Zapata dec! 

dieran aplicar la violencia como único medio de solucionar los 

problemas políticos (84). 

El autor trata a un Villa que desea explicarse el fen6-

meno del por qué la influencia carrancista crecía en el pueblo, 

mient~as que las fuerzas revolucionarias aut,nticas iban en 

disminución, La respuesta se encontró, aunque ya tarde, en el 

oportunismo de Carranza, quien al fin político comprendió que 

la única manera de restarle prestigio a Villa y a Zapata, 
, 

serla 

aplicando aunque en mínima parte la reforma agraria pero que -

daba mayores visos de legalidad y solidez a la entrega de tie­

rras que Villa, 

Cuando el autor toca el punto correspondiente al ataque 
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villista a Columbus lo justifica evidentemente diciendo que tal 

agresi6n fue llevada a cabo para ••• 

•demostrar que despreciaba tanto a Carranza como a 
los yanquis y para vengar todo el mal que los nor­
teamericanos habían causado a México usurpando su 
territorio, expoliando su riqueza y explotando a -
su población• (85). 

Lavretski considera que el verdadero responsable de la 

mencionada situación eran los Estados Unidos, cuyo gobierno 

había creado una atmósfera propicia para semejantes conflictos 

por su continua intromisión en los asuntos internos de México, 

El autor apoya decididamente a Villa y su actuación, 

aplaudiendo su Manifiesto a la Nación de 1916 donde invita al 

pueblo a unirse para combatir a los •bárbaros del norte•,Bxho~ 

taba al pueblo a expulsar del país a los odiados •gringos•, a 

derrocar al gobierno de Carranza e implantar en el país un go­

bierno genuinamente constitucionalista, debiendo llegar al po­

der los hombres de origen modesto, que defendieran los intere­

ses de los campesinos y en especial de una clase numerosa que 

siempre ha vivido pobre y explotada, el proletariado, Además 

en •una especie de respuesta a la tan cacareada Doctrina Mon ~ 

.!:2.!,, concluía ¡México para los mexicanos!• (86), 

Respecto al asesinato de Villa Lavretski señaló: 

•La muerte de Villa privó a los campesinos revolu­
cionarios de México del Último jefe experimentado 
y seguro, capaz de dirigir la lucha por la tierra 
y la felicidad del pueblo• (87). 

Otra obra aparecida durante el decenio que nos ocupa es 

la del historiador norteamericano Douglas Lansfcr~, Pancho Vi-
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lla (88), El auto1· dice escribir porque sus frecuentes visitas 

a México y en particular a Chihuahua lo empujaron hacia los h~ 

chos y leyendas de Villa, Originalmente había considerado que 

ya existía bastante material escrito sobre el bandido y sus 

sangrientas historias; sin embargo, se dio cuenta de que no 

había casi nada escrito sobre Villa, el hombre, De tal suerte 

que supuso Útil hacer un nuevo sitio para Pancho Villa, el hom 

bre, que surgió del peonaje para convertirse en historia y 

quien sin ayuda de nadie se transformó en el más brillante co­

mandante de guerrillas que este hemisferio ha producido, 

Lansford trata en esta obra de rescatar a Villa de la -

leyenda charra y sangrienta que por largos años lo había oscu­

recido, 

Las razones que expone para escribir el libro en forma 

novelada son porque declara no haber visto otra posibilidad de 

explotar el enigma que constituye Villa, pero al mismo tiempo 

puntualiza que el libro, los hechos, el escenario y los perso­

najes son exactos, utilizando además fuentes documentales im -

presas, que aunque no las nombra directamente son fáciles de -

reconocer (89)1 utiliz6 la hemerografía de la Biblioteca de El 

Paso, así como la nación misma y gente que conoció a Villa pe~ 

sonalmente y a menudo en la intimidad, 

La obra de Douglas Lansford constituye uno ,:'e los escri 

tos biográficos norteamericanos más tiernos y corunovedores, 

siendo el reflejo de quien busca exculpar a una nación de la -
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intromisión en los asuntos de }léxico, amén de tratar de profu!! 

dizar seriamente en la personalidad de Villa, pidiendo discul­

pas por la Única imagen que se ha hecho de Villa en los Esta -

dos Unidos: imagen sudorosa y simiesca que rompe esta versi6n, 

para devolverle su personalidad humana, 

El autor ve por principio la estrecha similitud entre -

Villa y Zapata: 

•zapata representaba en las provincias del sur lo 
que Villa era en el norte, El y Villa se hicieron 
muy amigos, ya que ambos eran hombres valientes, 
idealistas y sencillos• (90). 

Según el autor, Villa aprende de Abraham González el 

significado de la palabra •democracia•, aceptando intervenir -

en la Revolución. 

Lansford asienta que cuando Villa llegó a matar, lo 

había hecho siempre defendiéndose, •como una especie de defen .. 

sa propia, No eran baños de sangre (91), Villa había sido el -

gobierno de los barrios pobres, Un bandido duro y un corazón -

blando. 

Douglas Lansford aunque no aporta tampoco nada nuevo, -

logra conmover y convencer a su público. No es en realidad lo 

que dice, sino cómo lo dice, lo que impresiona, 

Es claro que el libro se encuentra enclavado dentro de 

la corriente tendiente a justificar a Villa, coincidiendo en -

tiempo con el periodo del revisionismo oficial en torno al mis 

IRO, 

Douglas Lansford presenta a un Villa en todos sus con -
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trastes y sin dejar de dar a Carranza un aspecto elegíaco al 

decir que la Única espina en su perfecto jardín político era 

Villa. •Villa, cuyos ideales tenían gran afinidad con los del 

otro peón, Zapata ... • (92). 

Durante el decenio de los sesentas se principia a reali 

zar el análisis del pensamiento villista, haciendo hincapié en 

su aspecto agrario, El autor subraya el hecho de que cuando Za 

pata preguntó a Villa que si era verdad que había dado tierra 

a los peones, éste le contestó: 

•dos hectáreas y media a cada hombre que lo necesi 
te y con suficiente dinero para trabajarlas y com~ 
prar semillas. De otra manera, ¿para que iba a ser 
vir?, necesitan comida para sus familias mientras­
esperan la primera cosecha, Necesitan herramientas, 
animales, casas, De no ser así, tendrían que ven -
der parte de su tierra o entregar las cosechas a 
los usureros para vivir• (9)), 

Así pues, Douglas Lansford mira en él, al único ser que 

luchó verdaderamente por la felicidad y el bienestar del pue -

blo mexicano. 

También de 1966 es la obra de Luis Aguirre Benavides, 

De Francisco 1, Madero 1 a Francisco Villa, Memorias de un revo 

lucionario (94), obra que constituye una recopilación de los 

recuerdos de la vida revolucionaria del autor, que fuera seer~ 

tario particular de Gustavo A, Madero primero y de Francisco -

Villa después. 

Aguirre Benavides hace de su versión una fuente de inf~r 

maciÓn de primera mano, en virtud de haber sido testigo prese~ 
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cial de los acontecimientos y tratado cercanamente a Madero, -

Carranza, Obregón y Francisco Villa1 con éste Último en los 

años transcurridos entre el asalto a Ciudad Juárez en 191) y -

el rompimiento con el entonces presidente lulalio Gutiérrez a 

principios de 1915, 

El autor escribe con una doble finalidad: informar al -

gran público, y en tanto documento histórico, servir a ulteri~ 

res estudios, Las Memorias están escritas de una manera senci­

lla y emotiva y llenan una etapa que va de 190) a 1915, 

Luis Aguirre Benavides hace en términos generales una -

rápida semblanza de Villa: 

•sus procedimientos no se ajustaban algunas veces 
a las leyes de la guerra, sino que se dejaba lle­
var frecuentemente por su impulsivismo que más de 
una vez le ocasionó cometer serios y lamentables 
errores• ( 95), 

La obra de Aguirre Benavides habla de la forma en que -

conoció a Villa en mayo de 1911, tratándolo diariamente a raíz 

de los sucesos que culminaron con la toma de Ciudad Juárez,de~ 

pués de la cual fue nombrado por Madero proveedor general del 

•Ejército Libertador•, para abastecer y aprovisionar a los co~. 

tingentes de Orozco, Villa, José de la Luz Blanco y otros, 

En sus Memorias, el autor pretende trazar las lineas 

que principalmente definían el carlcter de Villa, en quien ve 

lo negativo y superficial, apoyado en Martín Luis Guzmán. 

El autor hace de Villa el producto de su época y la ex­

presi6n más fiel del perseguido, sin educación escolar, sin 
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ternura y sin la tranquilidad de un hogar. 

•Los episodios más conocidos sobre la violencia de 
su carácter, que lo cegaba hasta olvidarse del su­
frimiento humano, encuentra numerosas ocasiones de 
justificacitn en su conducta militar• (96). 

Aguirre reconoce que las batallas de Ciudad Juárez, Oj! 

naga, Torreón, Pared&n y Zacatecas, fueron las que determina -

ron la caída de Huerta, reconociéndole por tanto, a pesar de -

todo, a Villa haber sido el instrumento más eficaz y definiti­

vo para el exterminio del ejército federal y el gobierno huer­

tista (97). 

El autor examina las causas que produjeron la separa 

ci&n entre Villa y Carranza, aceptando que por el creciente 

prestigio de aquél, éste temía que Villa marchara hacia la ca­

pital y puesto que contaba con un enorme ejército y entendien­

do lo que ello significaba •dado el espíritu absorbente y dom! 

nante del general Villa•, trató de frenar esa carrera brillan­

te y ascendente. Al enterarse Villa de las intrigas político -

militares de Carranza, la ruptura se hizo inevitable (98). Co~ 

secuencia de la misma fue la de Maclovio y Luis Herrera con 

Villa. Finalmente en el terreno de la Convención de Aguascali!n 

tes y el apoyo a Eulalio Gutiérrez sobreviene el abandono o la 

traición de quienes Villa creyó sus amigos. 

El libro es ante todo un tanto tibio¡ pretende justifi­

car en ciertos aspectos a Villa, aunque más es el afán del au­

tor de justificarse a sí mismo, al decir que al lado de Obre -

gÓn colaboró con él en publicaciones para El Pueblo de Vera 
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cruz¡ Y en algunos periódicos de los Estados Unidos, escribió 

artículos que narraban acontecimientos verídicos, pero que de­

sacreditaban y perjudicaban la reputación de Villa. •Aquella_ 

falta de la que me arrepentiré toda mi vida, constituye una 

verguenza que reconozco con valor y sinceridad• (99). 

Bs evidente que el autor sintió necesidad de exculparse 

de algún modo de la grave acusación de los villistas, que lo -

han llamado traidor (100). 

Bl libro es pues, repetimos, interesante, aunque Aguir:ie 

no pudo despojarse de la tremenda ambivalencia que signific/ -

servir a Villa y luego a Obregón. 

Otro libro más que aparece en 1966 es el de Antonio Vi­

lanova, Muerte de Villa (101), el cual según las palabras del 

propio autor •no tiene más finalidad que la de agrupar una se­

rie de datos, documentos y fotografías que algún d{a habrán de 

servir para que el historiador formule sus juicios y conclusio 

nes• (102). 

Esta obra constituye una más entre las muchas que se 

han ocupado de la muerte de Villa, pero el autor, respetando -

tales versiones, incluso aquellas que adolecen de ser Dlás nov~ 

la y literatura que historia, trata de conformar una aporta 

ci6n imparcial, producto del a~lisis comparativo de datos ob­

tenidos a través de un minucioso trabajo de investigación, tr~ 

tando de confirmar lo anteriormente publicado, y buscar lo iné 

dito. 
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Aunque Antonio Vilanova se sirvió para la elaboración -

de su trabajo de archivos particulares y oficiales, documenta­

les y fotográficos, también utilizó el testimonio de aquellas 

personas que ocuparon lugares de primer plano en Parral duran­

te la época del crimen, 

El autor principia con una pequeña biografía de Villa, 

donde analiza sus diversas actividades y deja ver las expresi~ 

nes que dieron a conocer sus ideas sobre moral, conducta, cue~ 

tiones sociales y el problema agrario, religión y por supuesto 

su actitud amorosa, donde el autor consigna dieciocho esposas, 

Antonio Vilanova divide la vida guerrera del general en 

dos etapas, Una la de su vida militar que va, desde que en no­

viembre de 1910 se une al movimiento acaudillado por Madero, -

hasta su derrota en Celaya el 6 de abril de 1915, 

La otra es la de su vida de fugitivo desde el asalto a 

Colwabus el 9 de marzo de 1916, hasta su reclusión en la hacien 

da de Canutillo, 

•Durante ambas fases cometió excesos innumerables, 
Pero los que simplemente acusan a Villa de asesino 
olvidando sus otras facetas con mucha más luz, no 
tienen en cuenta las enormes crueldades cometidas 
no sólo en otras guerras civiles como la norteame­
ricana de Secesión de 1861 y la Española de 1936, 
sino luchas tan •civilizadas• como la Segunda Gue­
rra mundial en la que naciones y militares tan cu! 
tos y respetuosos de las leyes de la guerra y la -
Convenci6n de Ginebra han cometido atrocidades sin 
cuento• (103), 

Sobre quienes fueron los actores intelectuales que man! 

pularon a los materiales en el asesinato de Villa, existen mÚl 
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tiples versiones. Intereses políticos, rencores personales, y 

motivos económicos, aunque es claro que todos esos factores,se 

encuentran intimamente entrelazados. 

•septiembre de 1914 •••.• Obregón estuvo a punto -
de ser fusilado por Vil.la. 

•enero de 1916 •••••••••• Asalto villista al tren 
de Cusihuiriachic, dando 
muerte a dieciocho nor -
teamericanos. 

•marzo de 1916 •.•..•••.• Villa ataca Columbus y el 
autor asienta que tuvo -

.como finalidad matar a -
Rabel, 

•agosto de 1919 •••.•...• Proclama del gobernador 
del Estado de Chihuahua. 

El autor señala lo anterior diciendo que a pesar de ello 

el presidente de la República, Adolfo de la Huerta, admitió la 

unificación de Villa, diciendo que era primero la paz del pa{s 

y aceptó la rendición de Villa, no obstante la inconformidad·­

de Obregón, quien en diciembre de 1920 tomó posesión de la pr~ 

sidencia. 

En mayo de 1922 señala el autor que Regino Hern~n¿ez 

Llergo, jefe ¿e redacción de El Universal, llega a Canutillo 

con el propósito ce entrevistarse con Villa, Por espacio de 

diez días convivió con él y mantuvieron innumerables pláticas 

sobre cliversos temas, particularmente el político, en el que 

en una ocasión Villa se refirió a Adolfo de la Huerta como:•F! 

to es una buena persona, muy inteligente y no se vería mal en 

la presidencia <le la Repdblica• (104). 
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El temor producido por tal noticia hace, según Vilanova, 

de la muerte de Villa un asesinato político, aunque los auto -

res materiales fueron reclutados entre personas agraviadas por 

el villismo, 

•Lástima de muerte tan sucia para tan grande giga~ 
te de la guerra•. 
•sus asesinos, mercenarios, no dieron muerte sólo 
a un hombre peligroso para sus enemigos, sino a la 
auténtica representación del pueblo mexicano: sen­
cillo, violento, cruel, bondadoso, pero digno de -
mejores destinos• (105), 

Según el autor, Villa constituyó el espíritu paternali~ 

ta tendiente a solucionar los problemas nacionales de una mane 

ra bellamente ingenua, 

Vilanova, aunque él mismo lo confiesa, procuró despoja~ 

se de pasion en el relato, pero concluye: •no es posible, si -

quiera en este breve final, dejar de expresar el sentimiento y 

la emoción que embarga al historiador, aunque sea aprendiz de 

tal como yo, ante una figura como la de francisco Villa• (106). 

Este libro, como se ha podido ver, apareció en virtud -

del creciente interés que ante el revisionismo histórico en 

torno al general Villa se comienza a desarrollar y donde se le 

justifica y admira, 

En 1968 nos encontramos con el libro del japonés Yoshio 

Masuda, Historia de México (107), El autor, antropólogo e his. 

toriador, se ha especializado en la historia cultural de Iber~a 

mérica, y escribe su libro para introducir a los japoneses en 

nuestra historia, puesto que estos estudios no se encuentran -
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en boga en modo alguno. 

El libro principia en términos generales con la época 

prehispánica y conquista, se continúa a trav,s de sus diversas 

etapas, hasta terminar en la época de Cárdenas. 

Masuda define el movimiento como la •Revolución propia 

a México•, nacida de la contradicción mexicana y por ello no -

semejante con la rusa o la china, caracterizándose por la au -

sencia de ideÓlog~s.A través de esta Revolución, México vivió 

su sentimiento de nacionalismo y su deseo de unión nacional. 

Para Masuda, Villa y Zapata son semejantes en sí mismos, 

no son políticos y carecen de una mentalidad fría~ Son ante t~ 

do caudillos y líderes militares (108). Villa es poseedor de -

un carácter apasionado y eufórico, pero vivamente interesado -

en el problema de la tierra (109). 

Es interesante enfatizar cómo se pretende dar a conocer 

a México en un país oriental. De la historia general se parti­

culariza a partir de la lucha armada en ciertos personajes,de~ 

tacándose el aspecto agrario y la lucha campesina por su libe~ 

tad. Esto se torna más interesante si observamos con deteni 

miento lo que sucede en el Japón, poseedor de una historia no 

exenta de rebeliones agrarias, frente a los señores feudales .. 

de Meiji u otras dinastías. De ahí también tal vez el inter6s 

de los japoneses por conocer nuestro acontecer. 

Otro libro aparecido en este decenio es el del periodi~ 

ta Roberto Blanco Moheno, ¡Pancho Villa que es su padre• (110), 
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dado a luz en 1969. 

El libro constituye una biografía sobre Francisco Villa, 

basada esencialmente en las Memorias de Pancho Villa de Martín 

Luis Guzmán (111), agregándole además de mucha fantasía una 

buena dosis novelesca, con la dudosa calidad característica de 

Moheno. 

Ve a un Villa violento desde que se llamaba Doroteo 

Arango, un bandido que roba y que, para no ser detenido, mata, 

Aunque el mismo autor afirmas 

•quiero dejar bien claro desde el principio de es­
ta historia de un hombre excepcional que Pancho Vi 
lla hizo esfuerzos a veces dolorosos y en ocasio: 
nes hasta ridículos -al menos por su rabia-en su 
afán de volver a la vida de todos. Estuvo en Parral 
herido de un pie amenazado ya de gangrena, y cojo 
y miserable llegó al extremo de pedir limosna con 
tal de detenerse en la caída• (112). 

Villa es en la concepción de Blanco Moheno un padre so­

lícito y terrible, quien no le niega a sus soldados nada que -

les permita llevar un poco menos dura la vida, bien sea una mu 

chacha o una botella (11)), 

Después de señalar las atrocidades de Villa y los suyos, 

el autor marca un radical cambio, señalando que se inicia en -

el movimiento revolucionario con dos grandes fuerzas internas: 

•1a vieja rabia del hombre vejado y la dulce condi 
ción hospitalaria del ranchero. Y esta combinaci6ñ 
hará de él ya para siempre, la encarnación exacta 
de nuestro pueblo, Lo bueno y lo malo que tiene es 
lo malo y lo bueno del pueblo, se le ame o se le -
desprecie• (114). 

Roberto Blanco señala, al igual que Thord Gray lo hicie 
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ra tiempo atrás, que en los inicios de la lucha armada los com 

bates eran un verdadero desastre, puesto que tanto él como su 

gente eran incapaces de diferenciar entre asaltos y emboscada 

o reyerta y combate. Poco a poco fueron aprendiendo a guerrear 

en la lucha diaria, donde adquirieron una fuerza y experiencia 

tal que acrecentó su figura. 

Villa luchaba arduamente por un favorable cambio social, 

siendo siempre leal a los ideales maderistas. El autor establ,! 

ce el hecho de que cuando Villa -una·vez evadido de la prisión 

militar de Tlatelolco- trató de prevenir a Madero de que se -

fraguaba un cuartelazo en su contra, su advertencia no fue 

creída ya que Villa se encontraba hundido en el desprestigio y 

era visto por el propio Madero con desconfianza, e incluso con 

horror, 

No parece claro que Madero haya recibido advertencias -

de Villa, y en todo caso no parece posible que hubiera tenido 

tiempo de buscar ayuda y evitarla. Recu,rdese que se fuga a 

fines de diciembre de 1912 y el cuartelazo se inicia el 9 de -

febrero de 1913, tiempo durante el cual Villa se traslada a -

Estados Unidos, llegando a El Paso, Texas, el 4 de enero de 

1913, desde donde envió una extensa carta a Madero, de la cual 

no obtuvo respuesta. 

El Villa que combate a Huerta comienza a adquirir colo­

sales proporciones, aunque no deja de cometer a juicio del au­

tor, con mayor o menor grado de culpabilidad, numerosas cruel-
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dades, brutales violencias colectivas, porque muchos excesos -

no son hijos suyos, sino de la bestial condición de Tomás Urbi 

na y de Rodolfo Fierro, tal vez los dos más sanguinarios crim! 

nales colados en la Revolución~ ellos son hombres de su con 

fianza y es justo •que carge y pague la cuenta enloquecedora -

de sus valederos• (115). 

El autor establece la ruptura Villa - Carranza por la -

arbitraria actitud de éste hacia aquél, a quien pretendía dete 

ner arbitrariamente en su marcha, lo cual sería aprovechado 

por los federales en beneficio propio, 

Ni Villa ni Zapata apoyan a Carranza, pero en esta bio­

grafía, el autor no equipara a Villa con Zapata, A éste lo ha­

ce menos llamativo que a aquél •por la sencilla razón de que -

es mucho más profundo, mÍs pegado a la tierra y más ¡mucho mást 

hecho de la tierra por la que peleó• (116). 

Villa y el Primer Jefe se convierten en dos enemigos al 

acecho con enormes diferencias, 

El autor cuando relata el episodio de la ceremonia luc­

tuosa en honor de Madero puntualiza un •hasta aquí el Villa 

que yo admiro• (117), desenvolviendo de ah{ en adelante, la as 

pereza que pretendió ocultar en la primera parte: 

•¡Lo que yo daría, como mexicano, porque un ataque 
cardiaco hubiera matado a Pancho Villa el día en -
que lloró en el panteón francés!, Porque si he te­
nido derecho a reivindicar (?) su memoria en aque­
llo que le debemos todos, tengo por ello la misma 
obligación de señalar, dolido, sus fallas, sus 
errores y sus crímenes• (118). 
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As{, desfilan en las subsiguientes páginas del libro, 

atentados, estupros, secuestros y asesinatos. El Villa derrota 

do es para el autor mucho peor que el bandido de sus comienzos. 

Algo interesante es que Blanco Moheno piensa que Villa 

como "archimexicano•, tenía que haber odiado al yanqui desde -

un principio, pero al entrar a la Revoluci~n, necesariamente 

se dio perfecta cuenta de que sin las armas y los pertrechos -

norteamericanos no pod{a hacer nada, de tal suerte que tuvo 

que forzar su naturaleza y hacerse amigo de los •gringos•, De 

aqui que como los norteamericanos reconocieran a Carranza, Vi­

lla decide en un odio inmenso atacar Columbus, lo que Blanco -

Moheno considera como la,,, 

•más estúpida, irresponsable acción de Villa, la 
Única cobarde, tiene según historiadores y comenta 
ristas muy diversas causas, siendo que ninguna pue 
de justificarla, No encuentro aliciente alguno pa: 
ra describir lo que muchos estúpidos llaman •La ha 
zaña de Colwnbus•. Es, de todo lo que Villa come: 
tió, el peor acto de su vida• (119), 

El autor reconoce que con todo ello, y ante el fracaso 

de la expedici&n punitiva, lo Único que sucedió es que la fama 

de Villa se agigantó, ya que •duele decirlo, es solamente un -

bandido excepcional• (120), 

Nos ha parecido que este libro está escrito con una tr~ 

menda tibieza, El autor va como veleta de un lado a otro, sin 

atreverse a lanzar claramente las acusaciones ya que todas van 

disfrazadas en medio de celebraciones. 

Parece que hubiera escrito solamente por salvar algún -
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compromiso, ya que el libro lo dedica al ex-presidente Gustavo 

~!az Orcaz en cuyo gobierno se realizó el reconocimiento ofi _ 

cial de Villa, cuando el Senado aprobó en el año de 1966 el ho 

menaje e inclusión de su nombre con letras de oro en el muro -

del ala izquierda del salón de Sesiones de la Cimara de Diput~ 

dos, 

Aunque no propiamente circunscrito a nuestro particular 

tema, tenemos el Último libro del decenio que nos ocupat Ban -

~, del inglés Eric J. Hobsbawn (121), quien realiza un pro­

fundo análisis de lo que es el bandidaje social, planteando 

cuestiones de gran interés que mueven a la meditacitn del con­

cepto, pues al ser un asunto ce gran actualidad no puede uno -

menos que preguntarse ¿cÓmo es que a través de los siglos ha -

subsistido el bandidaje social? 

Hobsbawn trata primero, y sobre esta cuestión hace hin­

capié desde el principio, de aclarar por qué el bandidaje so -

cial es un fenómeno tan notablemente uniforme a través de las 

épocas en los diferentes continentes. 

Hace una distinción entre la definición que da la ley 

y la que ca el sociólogo.Para aquélla, dice: 

•cualquiera que pertenezca a un grupo de hombres 
que atacan y roban con violencia, es un bandido. 
Los historiadores y los sociólogos, no pueden -
usar tan cruel definición. Los bandidos sociales 
son campesinos proscritos a los cuales la ley y 
el amo consideran criminales, pero dentro de su 
sociedad rural son vistos por la gente como hé -
roes, campeones, vengadores, luchadores por la -
justicia, tal vez líderes de su liberaci6n y, en 
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todos los casos, hombres que deben ser admirados 
auxiliados y apoyados• (122), 

Trata en este estudio Únicamente el bandidaje llevado a 

cabo por campesinos ya que omite el equivalente urbano de este 

fenómeno pues el campo y la ciudad son demasiado diferentes 

como comunidades humanas para ser estudiadas en los mismos té! 

minos.Además, los bandidos campesinos desconfían del hombre de 

la ciudad y lo aborrecen. 

•La relación que hay entre el campesino ordinario 
y el rebelde, proscrito y-asaltante, es lo que ha­
ce del bandidaje social algo interesante y signifi 
cativo, Lo distingue tambi,n de otras dos clases: 
de crimen rural: de las actividades de pandilleros 
salidos del •bajo mundo• profesional o meros pira­
tas (ladrones comunes), y de comunidades en las 
cuales el asalto es parte de su vida normal, como 
por ejemplo los beduinos.En ambos casos, las v{cti 
mas y los atacantes son extraños y enemigos• (12)T. 

Para el autor, el bandidaje social es uno de los fenó -

menos sociales más uniformes y sorprendentes, Todos los casos 

pertenecen p;ácticamente a dos o tres formas muy relacionadas, 

siendo superficiales las variaciones entre éstas, Es iru(s, esta 

uniformidad no es consecuencia de difusión cultural, sino re -

flejo de situaciones similares dentro de sociedades rurales,ya 

sea China, Perú, Sicilia, Ukrania Ó Indonesia, Desde una pers­

pectiva geográfica se encuentra por toda América, Europa, el -

mundo islámico, el sur y este asi;ticos y hasta en Australia, 

Socialmente parece ocurrir en todos los tipos de sociedad h~ 

na en fase evolutiva entre la organización tribal y familiar,y 

la moderna sociedad industrial y capitalista, pero incluye las 
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fases de desintegracitin de la sociedad familiar y la transición 

al capitalismo agrario. 

En el otro extremo del desenvolvimiento histórico, los 

modernos sistemas agrarios, ambos capitalistas y post - capit~ 

listas, han dejado de ser aquellos tradicionales en las socie­

dades campesinas y han dejado de producir bandidos sociales.El 

pa!s que dio al mundo a Robin Hood, el paradigma internacional 

de bandidaje social no ha tenido, dice el autor, otro caso pa­

recido desde, digamos, principios del siglo XVII. 

•La modernizaci~n, en su sentido más amplio, la -
cual combina el desenvolvimiento económico, comu­
nicaciones eficientes y honesta administración pu 
blica, priva a cualquier clase de bandidaje soci;l 
de las condiciones bajo las cuales florece, El ban 
didaje tiende a volverse epidémico en épocas de~ 
breza y de crisis económicas• (124), -

¿QuJ participación, si es que alguna tienen los bandi -

dos en las transformaciÓnes sociales? Para Hobsbavm, como ind! 

viduos no son rebeldes políticos ni sociales, ni revoluciona -

rios, sino campesinos que rehusan someterse y al hacerlo, des­

tacan de sus compañeros, viéndose forzados a la proscripción y 

al crimen. 

Los bandidos sociales, excepto por su deseo o capacidad 

de repudiar la sumisión individual, no tienen más ideas que 

las del campesinado -o la sección de éste- del cual forman 

parte, Son activistas y no ideólogos de los cuales no deben e~ 

perarse visiones o planes de organización política o social. 

Son líderes de mente brillante y confianza en sí mismos, a me-
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nudo con fuerte personalidad y talento militar; gustosos de 

desempeñar ese papel, aunque aun en ese caso, su tarea es all~ 

nar el camino, no descubrirlo, 

Para el autor, todos estos bandidos tienen un programa 

consistente en la defensa o restauración del orden tradicional 

de las cosas •como deben ser•, la correci&n de errores, la ven 

ganza en casos de injusticia, aplicando un criterio más gene -

ral de relaciones rectas y justas entre los hombres, especial­

mente entre el rico y el pobre, el fuerte y el débil (125), 

El autor señala lo que a su juicio son las causas que -

transformaron el objetivo social del bandidaje en genuinos mo­

vimientos revolucionarios: 

•La primera, es cuando se vuelve un símbolo, sien­
do el factor de resistencia contra el orden tradi­
cional de las fuerzas que lo destrozaron y lo d~s­
truyen.Una revolución social no es menos revolucio 
naria porque se lleva a cabo a nombre de lo que eI 
resto del mundo considera •reacción• contra lo que 
se considera •progreso•. 
•La segunda razón por la cual el bandido se con 
vierte en revolucionario, está implícita en la so­
ciedad rural. Aún aquellos que aceptan la explota­
cion, la supresicfo y la sujeción como norma de la 
vida humana, sueñan con un mundo sin ellas: un mu~ 
do igualitario con hermandad y libertad, un mundo 
totalmente nuevo, sin maldad• (126). · 

Hay una categoría de bandidos potenciales, y en cierta 

forma la que Hobsbavm considera más importante. Esta consiste 

en hombres que se niegan a aceptar pasiva y humildemente el p~ 

pel del campesino. Son individuos rebeldes que con el clásico 

dicho campesino •se hacen respetar•. Un Pancho V.illa que defie~ 

de el honor de su madre (sic) violada, es la excepci&n en so -
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ciedades en las que los amos y sus secuaces serviles hacen lo 

que desean con los campesinos, Estos son los hombres que esta­

blecen su derecho a ser respetados comenzando una lucha y, al 

hacerla, usurpan automáticamente el papel social de los •mejo­

res• quienes, como el clásico sistema medieTal de clases tie -

nen el monopolio de la lucha (127), 

El autor está, pues, abiertamente del lado de este tipo 

' de individuos. Ve en ellos heroes, seres idealistas que supe -

ran el dolor que les produjo sufrir una injusticia en carne 

propia, dejan la vida luchando por otra mejor, El autor eligió 

a Pancho Villa como prototipo en México de este heroismo, y 

menciona varios m;{s de todas partes del mundo, agregando que -

ning~n ser insignificante tiene cientos de canciones escritas 

en su honor. 

El final del trabajo de Hobsbawm es una hermosa trans -

cripciÓn del pensamiento de !van Olbracht que dicei 

•El hombre tiene un insaciable anhelo de justicia. 
En su alma se rebela contra el orden social que lo 
repele, así como del mundo en el que vive, denun -
ciando el orden social o el completo universo 1'118.te 
rial de injusticia, El hombre está lleno de una ei 
traña urgencia de recordar, de pensar cómo mejorar 
y cómo cambiar las cosas~ llevando dentro de él el 
deseo de tener lo que no ha podido tener, aunque -
sea en forma de cuento de hadas, Esta es tal vez -
la base de los hechos heroicos y las leyendas de -
todas las edades, todas las religiones, todos los 
pueblos y todas las clases• (128), 

Agrega el autor1 •incluyéndonos a nosotros. Por eso Ro­

bin Hood es nuestro héroe, y lo será por siempre ... • (129), 
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VIII 

NUESTROS DIAS. 

Ahora nos encontramos en los años setentas, donde pare­

ciera que aún no se han escrito bastantes obras en torno a Vi­

lla, puesto que continuaremos viendo desfilar otra serie que, 

sin duda, no será la Última. Se ha dicho tanto sobre Villa, 

que seguirá vivo el interés en su figura aún por mucho tiempo. 

Una de las obras que ve la luz al inaugurarse el dece -

nio es la Biografía ilustrada del general Jrancisco Villa, re~ 

lizada por Gustavo Casasola (1). La foto historia ha constitu_! 

do en esencia el modus vivendi de la familia Casasola, la cual 

recibió como herencia el magno archivo de la Revolución mexica 

na, cuyos personajes y escenas han explotado comercialmente 

con éxito. 

La biografía ilustrada de Villa abarca el período que -

va desde su nacimiento en 1878 (2), hasta el año de 1966 en 

que su nombre quedó grabado en el recinto parlamentario de la 

Cámara de Diputados (3), 

El libro en sí es importante por el gran acopio de fot~ 

grafías que ilustran escenas de la vida del general Villa, qu~ 

dando en segundo plano el texto, que por otra parte es trilla­

do y carente de unidad, Casasola lo tomó de diversos autores y 
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trató de adecuarlo, como es natural, al material gráfico de qtB 

disponía. 

Esta obra nos ha parecido interesante, ya que resulta -

mucho más atractivo conocer a los principales protagonistas de 

la Revoluci6n, y a quienes junto con ellos la llevaron a cabo, 

en forma objetiva, a través de fotografías, explorando al mis­

mo tiempo parte del escenario en el que se desarrollaron los -

hechos. 

Otro libro de 1970 es The great pursuit, de Herbert Mo­

lloy Mason (4), historiador profesional originario del sudoes-

te de los Estados Unidos, quien trabajd extensamente en Texas, 

luevo México y Arizona, así como en los Estados de Chihuahua, 

Sonora y Coahuila, sitios donde tuvo lugar •1a gran persecución•, 

que alude evidentemente a la expedición punitiva, 

Herbert Molloy utiliza una extensa bibliografía, aunque 

es claro que hace base de los trabajos de Clendenen y Tompkings, 

Su estudio es sobre todo político; trata las relaciones diplo,!!C 

ticas entre Wilson y Villa, y Wilson y Carranza y menciona 

las t,cticas militares llevadas a cabo (5), En opinión del au­

tor, entre los mejores recientes estudios sobre la Revolución 

mexicana destaca el libro de John Womack (6), y alude a los 

primeros trabajos de Turner, Reed y 0 1 Shaughnessy (7) como ex­

traordinariamente interesantes por haber participado de modo -

directo en los acontecimientos. Es por ello que Molloy buscó -

también entrevistar a los sobrevivientes de la expedición pun! 
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tiva, oficiales y soldados que sirvieron en el interior de Mé­

xico, y a lo largo de la frontera de Texas, además de haber 

buscado en los archivos nacionales de Washington y revisar 

cientos de fotografías y películas contemporlneas. 

Resultado de tan minuciosa inYestigación, la obra de Mo 

lloy quedó muy bien documentada, sin diferir en mucho de la es 

crita por Clendenen (8), y que en s! justifica la intromisi&n 

norteamericana, en clara oposición a lo escrito por los sovi'­

ticos, dada la fecha de publicación del trabajo que nos ocupa. 

También de 1970 es la obra de Angel Rivas LÓpez, 11 ver 

dadero Pancho Villa (9), autor que vivi¿ de cerca la Revolu ~ 

ción en el estado de Chihuahua y quien dice escribir en un 

afán de buscar •1a verdad• acerca del general Villa, utilizan­

do para la elaboraci&n de su libro esencialmente testimonios -

de personas que acompañaron al guerrero (10). 

Para el autor, todo cuanto se ha dicho con anterioridad 

sobre Villa se encuentra trunco, ya que de la existencia •des­

lumbrante de su vida azarosa y ruda en la lucha constante con 

una plutocracia dueña del poder, de la tierra y de la vida mi~ 

ma; de las condiciones de injusticia contra los que luch& el -

grande hombre, de esos, nada se ha escrito• (11). 

Esta obra constituye en sí una apología de Villa, donde 

a los carrancistas les corresponde ser acusados de enriquecer­

se y poseer vastas y dilatadas haciendas aparte de otros cuan­

tiosos bienes materiales, siendo incapaces de dar felicidad al 
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pueblo, Villa, en cambio, aparece como el prototipo del verda­

dero caudillo popular que no claudica nunca de su fe revolucio 

naria, ni se enriquece. 

11 autor ve en la cliusula octava de los Tratados de 

Torreón lo que a su juicio constituye el pensamiento político 

Y social de Villa, quien fue más que ningdn otro ... •-sin tra­

tar de quitar méritos al general Emiliano Zapata- .•. el autén 

tico defensor de los de abajo y el vencedor indiscutible del_ 

sector reaccionario• (12), 

Por otra parte, el libro comprende una refutación a los 

libros de Celia Herrera (13) y Alberto Calzad!az Barrera (14); 

señala que la señora Herrera, cargada de odio contra el guerr! 

llero, narra una serie de crímenes atribuidos a ~1, crímenes -

que en realidad no fueron cometidos por Villa, ni siquiera por 

orden suya, pero que la autora los carga en cuenta (15) como -

consecuencia de que la implacable justicia del general cayd s~ 

bre algunos miembros de su familia. Justicia de Villa, vista -

así por ser norma implacable para aquellos que traicionaban o 

defraudaban sus filas, 

•basta donde hemos podido, seguimos la vida pinto­
resca de Villa. No hemos encontrado, en esta bús -
queda nada que nos rebele al asesino desalmado y -
cruel que nos pinta la leyenda que se ha fraguado 
en torno suyo~ hemos encontrado, por el contrario, 
que siempre que ha cegado la vida de un semejante, 
ha sido en defensa propia, o con justificacic/n ple 
na• (16), ' -

Como hemos podido constatar, Angel Rivas aparte de hacer 

una aut,ntica apología aprovecha la corriente en boga del revi 
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sionismo justificatorio, introduciendo en su obra una novedad; 

es el primero en determinar que el verdadero nombre del guerr! 

llero era, precisamente, francisco Villa, el cual cambid por -

el de Doroteo Ar~ngo, para luego recuperar su auténtico nombre. 

Asímismo, reúne en un intento de reforzar su escrito 

una serie de opiniones distintas favorables a Villa, un poco a 

la manera de Federico Cervantes (17). Con todo, el autor admi­

te que su obra es •casi una apología del general Villa• (18), 

El siguiente libro aparecido es Yo decapit, a Pancho 

!.!!.!!, de Victor Ceja Reyes (19), quien trata de establecer el 

móvil que llevd a los autores de la decapitación de Villa a 

consumar tal hecho. 

Esta obra la señalamos de paso para ilustrar solamente 

que la vida, muerte y profanaci~n del sepulcro de Villa, siguen 

dando material de investigaci&n a los escritores, 

Los méritos de Villa frente a sus defectos han determi­

nado que al inclinarse la balanza en su favor, y siendo perso­

naje de leyenda 9 todo cuanto a él concierne, interesa y fasci­

na. De ahí que surjan obras como la de Victor Ceja Reyes, don­

de se pretende dilucidar el fin que tuvo la cabeza de Villa,r~ 

bada el 6 de febrero de 1926 pÓr ordenes de Obregln a través -

del coronel Durazo, 

En 1972 aparece la obra de la escritora norteamericana 

Jean Rouverol~ Pancho Villa (20), Esta escritora, nacida en 

San Louis Missouri, es esencialmente novelista, aunque en esta 
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obra utiliza una extensa bibliografía y capta a Villa no como 

un personaje de novela, sino dándole visos históricos. 

En general, y como biografía, la obra se encuentra deli 

neada como otras tantas; ve a un Villa reivindicado de su vida 

pasada por la Revolución y transformado en virtud de las ideas 

maderistas; la reacción se había apresurado a desprestigiar a 

Villa llamándolo bandido y criminal, dando el mismo paralelo a 

Zapata (21), 

Cuando Jean Rouverol trata el retiro de Villa a la vida 

privada apunta que; •según dicen, recibió la suma de medio mi­

llón de pesos•, más la hacienda de Canutillo, convirti¿ndose -

de peón en hacendado. 

Para la autora, Villa y Zapata son semejantes y ve en 

Canutillo una forma de llevar a la realidad, aunque fuera en 

mínima parte, su anhelo agrario: 

•invirtió fuertes sumas de dinero en moderna maqui 
nariaj sembró, plantd y almacenó. Reconstruyd la: 
vieja casa, Mandd traer granjeros americanos para 
que les enseñaran a él y a sus hombres las técnicas 
del cultivo. 
Estableció un banco de pequeño préstamo para los -
granjeros, Construyó una escuela para los niños de 
la hacienda, El mismo pasaba largas horas estudian 
do aritm~tica, historia y economía (no podía olvi: 
dar que a los veinticinco años apenas sabía escri­
bir su nombre) .. , Media docena de sus hijos vivie­
ron con él en la hacienda·,-siendo cariñoso y :feliz. 
Por tres años su tierra prosperó y el ganado ere -
cid fuerte y gordo, .. • (22), 

Lo que la escritora llama pr;spera •colonia agrícola•, 

vino a ser a su juicio la realización del viejo ideal de Villa 

de establecer una colonia agrícola y militar, tal y como una -
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vez lo había declarado a Reed (23), Sin embargo, el asesinato 

político trunc& la prosperidad de la misma. 

El libro de Jean Rouverol tiende a la admiración y jus­

tificaci~n de Villa, trata de comprender, hasta donde es posi­

ble, la ambivalencia y la tragedia del guerrillero, 

•.,.¿quien puede juzgar?, No hay escalas que puedan 
medir lo bueno y lo malo de este hombre gigantesco. 
Sus desenfrenados actos de amor y odio, generosidad 
y venganza fueron todos desmedidos en parte quizá, 
por el tiempo y lugar en que vivió, Su tragedia fue 
el haber ayudado a hacer una Revolucidn y no poder 
salvarla, Tomó parte activa en la destrucci¿n de un 
viejo modo de vida, sin saber como construir uno 
nuevo• (24). 

Otra obra aparecida en 1972 es el folleto de Marte R,Gs[ 

mez, Pancho Villa, Un intento de semblanza (25), Este escrito 

constituye propiamente una justificación a Carranza y una ref~ 

taci&n a lo que se ha venido diciendo del Primer Jefe y el!!!! 

de Guadalupe (26), 

Es necesario advertir que el autor era un veterano con~ 

titucionalista que vio a Madero y a Carranza, ambos originarios 

de Coahuila de la siguiente manera: el primero era un aristó -

crata acomodado, cuya familia había estado cerca del general -

D!az, mientras que el segundo pertenecía a la clase rural media, 

que en determinados aspectos de la lucha política local se ba­

bia enfrentado al viejo dictador(?), 

Carranza sabía, también, que varios de los familiares y 

colaboradores de Madero habían dado pruebas de poca perspica -

cia política en su regi&nJcontribuido hasta cierto punto al -
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desprestigio del régimen maderista y a su trágica liquidación. 

Carranza estaba dispuesto, en otras palabras, a reclutar para 

las filas del constitucionalismo todos los elementos que él 

consideraba dtiles, pero de ninguna manera inclinado a entre -

garse en brazos de los viejos maderistas. Muerto Madero, sen -

tía urgencia de restaurar el orden constitucional pero no de -

restablecer, una vez más, el rlgimen maderista (27), 

El autor señala que algunos maderistas, al no sentirse 

recibidos con los brazos abiertos y sí relegados a los segun_ 

ños planos, muy descontentos con Carranza, buscaron acogerse a 

otra sombra protectora, y esa sombra fue •por desgracia, la de 

Francisco Villa•, surgiendo así los primeros villistas quemo~ 

traban desagrado contra Carranza y quienes comenzaron a alen _ 

tar la insubordinación. 

Dos personajes destacados, los cuales -juzga el autor­

fueron los que más lucharon por la in.subordinación son el gen~ 

ral Felipe Angeles, políticamente adherido al maderismo y en -

otra época secretario encargado de la Secretaría de Guerra del 

gobierno de Carranza, y el licenciado Escudero, antiguo encar­

gado del despacho de la Secretaría de Relaciones Exteriores y 

ocupado por Villa, Ambos 1 dice Marte R. GÓmez, fueron los cau -

santes del enfrentamiento Villa - Carranza, aunque •Angeles se 

constituyó en factor decisivo de la ruptura• (28), 

Señala que aunque ya existían varios fuegos que se ati­

zaban contra Carranza la división se acentuó cuandq éste enten 
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diÓ que Villa no asumiría nunca el papel de subordinado; mien­

tras que Villa entend!a que aquél no se resignaría jama's a ser 

instrumento para imponer su ley, 

A juicio de Marte R. G&'mez, las anteriores versiones 

que trataban el hecho de que Carranza no permitía a Villa ir a 

tomar Zacatecas, y el evitar a toda costa su entrada a la ciu­

dad de M,xico por un creciente temor y envidia, eran falsos.Lo 

que sucedía es que Carranza, consciente de la soberbia que se 

había apoderado de Villa, deseaba que otros jefes revoluciona­

rios conocieron tambi,n las mieles del triunfo y que su prest! 

gio equilibraba, en parte, •1os resplandores de la gloria que 

acaparaba solo Villa• (29), 

Los excesos y las violencias que cometía Villa propici~ 

ron, dice el autor, que poco a poco se le fuera separando la 

gente, hasta llegar a la absoluta necesidad de romper con él, 

•Debe pues atribuirse, por mucho que ello opaque -
la gloria de Villa, a la forma como ,ate se empeñ~ 
en gobernarse por su solo capricho, sin resignarse 
a conocer la menor subordinaci&n ante ninguna autó 
ridad civilª (30), -

Lo que trajo consigo una serie de dificultades de cará.!::, 

ter internacional, como los casos Benton y Columbus, . 
Con todo lo anterior el autor dice haber querido justi-

ficar hasta qué punto fue el carlcter arrebatado de Villa, y -

no la obcecación de Carranza, la causa del choque final que en 

•combates dramáticos empeñaron las fuerzas norteñas de Villa -

contra las fuerzas constitucionalistas que mandaba Alvaro Obr.! 
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g~n• (31), 

Concluye su obra reconociendo en Villa un polo de atra~ 

ción ambivalente. Se debe a él la derrota del ejército federal 

comandado por Huerta, pero al mismo tiempo señala que es un 

personaje antihistórico que sólo creó leyenda como h,roe popu­

lar, 

Resulta evidente que ante la corriente literaria en bo­

ga, tendiente a favorecer a Villa y a atacar en mucho o en po­

co al carrancisco se haga una obra que busque contrarrestar ta 

les ataques, 

Otro libro aparecido en 1972 es Por qué Villa atacó Co­

lumbus, de Alberto CalzadÍaz Barrera (32). Mucho de lo consig­

nado proviene de los dos publicados anteriormente por el mismo 

autor (33), Utiliza en este nuevo estudio testimonios de nume­

rosos veteranos de la Revolución y testigos norteamericanos, 

quienes contribuyeron a la reunión de la mayor parte de los d~ 

cumentos y datos oficiales. 

La necesidad de presentar un nuevo libro estribÓ en el 

hecho de poner al descubierto una intriga internacional inicia 

da a partir de la primera década del siglo XX, 

Desde luego habla de la latente intromisión del gobier­

no norteamericano en los asuntos internos de México, por lo que 

le importaba tener la certeza de que la tranquilidad ptiblica -

del país no corría peligro de alterarse, aun cuando el poder -

que detentara D{az pasara a otras manos, Para ese fin era desea 
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ble que don Porfirio dejara a tiempo la silla presidencial ªP.!!. 

yando el advenimiento de un sucesor id~neo y a todas luces si~ 

patizante de los norteamericanos. 

11 autor trata de demostrar que en relación a la crisis 

política de México, durante 1908 y con posteridad a la entre -

vista DÍaz - Taft de 1909, el gobierno y los capitalistas nor­

teamericanos influyeron decisivamente por diversos caminos pa­

ra precipitar la caída de DÍaz, permitiendo a la vez, que la -

Junta Revolucionaria operara con libertad en las ciudades fron 

terizas. 

CalzadÍaz ve que a partir de entonces ocurre el radical 

cambio: gobierno y capitalistas norteamericanos apoyaron deci­

didamente a Madero, •• •¿por qué? ¿Cómo y qu, le propusieron al 

general D{az; que este no acept6?• (34). 

A juicio del autor, D!az decidió sacrificarse, antes 

que convertirse en traidor, 

Cuando Madero llega a la presidencia, al no obrar de 

acuerdo con la política norteamericana, perdió el privilegio 

de •trato preferente• como quedó demostrado en febrero de 1913, 

cuando el embajador de los Estados Unidos, Henry Lane Wilson, 

patrocinó a los enemigos de Madero, fraguándose la traición y 

asesinato de ,ste y el vicepresidente Pino Suirez •dentro de la 

propia embajada norteamericana•. 

•Bs un hecho rigurosamente histórico que el Presi­
dente Taft, pretendió establecer en.M,xico una es­
pecie de Viet-nam, con un pelele en la presidencia, 
Escogieron a Victoriano Herta• (35). 
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De ahí que CalzadÍaz, partiendo de la premisa •Estados 

Unidos no tiene amigos, tiene intereses•, trate de poner al 

descubierto esa intriga internacional impulsada por Taft y con 

tinuada por Wislon {J6), 

El autor quiere demostrar las razones por las cuales 

los norteamericanos no podían simpatizar con el movimiento re­

volucionario. Había demasiados intereses económicos en juego -

que pretendían salvar y buscaban afanosamente controlar la si 

tuación del país en beneficio propio, frenando o tratando de -

frenar cualquier otra intervención ?e naciones rivales. "Si M' 

xico es ayudado a salir t'e sus dificultades por los gobiernos 

inglés o alemán, se iri por los suelos el prestigio americano 

en la Repdblica Mexicana• (37), 

CalzadÍaz agrega que gracias a que existi¿ un Venustia­

no Carranza, el pueblo pudo contar con un liler que lo dirigió 

en la lucha contra el gobierno pelele de Huerta, a quien Wil -

son finalmente no reconoce por no simpatizar con la idea de 

que •el ochenta y cinco por ciento de la población mexicana 

fuera explotada por una minoría de brib~nes• (38),,. •América 

-escribió Wilson- esti buscando cómo ayudar a México, por su 

propio bien• (39), 

El autor va analizando, al mismo tiempo, las causas que 

contribuyeron al descrédito de Villa, señala que como éste no 

se había cansarlo de darle al huertismo hasta por •debajo de la 

lengua•, era a 61 a quien mis odiaban quienes, celosos de pro-
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teger sus intereses, apoyaban a Huerta. Así, las naciones eur~ 

peas que contaban con enormes recursos y medios publicitarios, 

arremetieron contra Villa. 

•Pensaban esos gobiernos europeos, que lo mejor qie 
se podía y debía hacerse era que, pronto o tarde, 
surgiera un posible dictador, apoyado por las cla­
ses superiores de México, que pudiera establecer -
el orden de acuerdo, naturalmente, a sus partícula 
res intereses •.. Al diablo con eso de la •voluntad 
de los peones•. Así el pueblo selecto, tendría 
oportunidad para •educarse y progresar• -decía 
Lord Bryce-; a éste no se le podía hacer a un la­
do siendo instrumento de los•intereses•, no obstan 
te que era embajador de Gran Bretaña en Washingtoñ. 
El Kaiser, más preciso y con mayor franqueza, ex -
presó: •¿moralidad?• Está muy bien ••• pero ••• ¿que 
hay acerca de los dividendos.,.? Lo que reflejaba 
el sentir de Alemania• (40). 

Apunta que los grandes inversionistas extranjeros y na­

cionales, a decir verdad, cuidaban Únicamente sus fabulosos i~ 

teresas, sin importarles en nada México. 

Cuando Wilson buscaba alguien en quien confiar el reco­

nocimiento exclamó •con vehemencia su simpatía por los mexica­

nos que estaban luchando por su libertad ¿en quien pensó? Cie~ 

tamente en Francisco Villa, Los hechos lo confirman• (41). 

A juicio del autor, Villa se convirtió en el favorito -

de los Estados Unidos, apoyado por varios funcionarios p6bli -

cos, y su nombre fue citado con frecuencia en los peri~dicos; 

sólo que tras esto Wilson comenzó a condicionar •a cada uno de 

los "grandes• de la Revolución, como Carranza, (Villa) y Zapa­

ta, con el fin de que mostraran fuerzas y prestigio, aunque en 

el fondo de todo este aparato, solo existía el propósito de o~ 

tener concesiones• (42). 
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Dice CalzadÍaz que posteriormente, al hacerse pÚblico -

el rompimiento entre Villa y Carranza, comienza la búsqueda de 

Washington para el reconocimiento, topándose primero con Carr~n 

za que no era hombre que se prestara a servir de •títere• a 

ningún gobierno extranjero y quien a raíz de la ocupación de -

Veracruz por los norteamericanos comenzó a exigir la inmediata 

. , 
evacuac1on. 

Al parecer los norteamericanos ordenaron la evacuación 

de Veracuz, sin haber obtenido de Carranza las concesiones de­

seadas en virtud de que los alemanes trataban de crear un con­

flicto entre los Estados Unidos y México, 

Posteriormente el general Scott, jefe del estado mayor 

del ejército de los Estados Unidos, invitó a Vil¡a a conferen­

ciar en Ciudad Juárez, sitio en donde el guerrillero pudo con~ 

tatar que los norteamericanos no eran amigos como mañosamente 

lo habían hecho creer Carothers y otros representantes del pr~ 

sidente Wilson, 

CalzadÍaz señala que lo que los norteamericanos propus,!e 

ron a Villa no se conoce por completo, sino una parte, cuando 

el general exclamó •antes que ese reconocimiento, prefiero ir­

me a la sierra a comer carne chamuscada.,.• (4)). 

Villa es visto por CalzadÍaz como un hombre de gran CO,!!l 

zón y aut,ntico patriota, quien al no efectuar transacción al­

guna con los norteamericanos, firmó su derrota, dificultándo -

sele la obtención de municiones y el pasar pertrechos a través 
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de la frontera. 

El autor señala que muchos de los más poderosos enemi­

gos de la Revolución se habían establecido en Nev York, conce~ 

trando todos sus esfuerzos en contra de Villa, a quien en par­

ticular los huertistas odiaron _como a nadie, De este juicio 

desprende CalzadÍaz que fueron agentes huertistas en Estados -

Unidos quienes vendieron a precio especial, el parque que ad -

quirir!a Villa con el comerciante Samuel Rabel de Columbus. 

Con parte de dicho parque, Villa proveyó -asegura Ca! 

zadÍaz-, a sus fuerzas durante la segunda batalla de Celaya, 

cayendo el resto del parque en poder de Obregón en Aguascalie~ 

tes. En cada caja iba, cuando menos, la tercera parte de los -

cartuchos con menos de la mitad de pÓlvora que debían llevar 

•Por eso fue que las balas llegaban a una distan­
cia de unos cuantos metros y los soldados las veían 
caer delante de ellos• (44). 

El autor señala que ese parque había sido falsificado -

en el rancho de Canutillo, Texas (sic), propiedad del general 

huertista francisco Castro; El gobierno de Washington ayudó a 
, 

los huertistas, que en Veracruz se acogieron a su proteccion, 

•Así que,¿por qué si el gobierno de los Estados 
Unidos no simpatizaba con Huerta, le permitieron 
a él y a los suyos la entrada al país? 
Entonces es verdad lo que dijo Jim Bishop: La pol! 
tica de Estados Unidos nunca fue limpia,,.• • •.• ya 
con disimulo agentes del Servicio Secreto, y agen­
tes huertistas entraron en actividad, Wilson empe­
zó un coqueteo con los huertistas, mientras esper~ 
ba a que Carranza y Villa se ablandaran ... • (43). 

Carranza fue reconocido como gobierno de facto. Después 
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de todo, agrega Calza<l!az, era un político, mientras que Villa 

no, ni siquiera contó con pol{ticos que cooperaran con dl. 1e 

manera que tal suceso, más la t~aición del comerciante Rabel, 

determinó a Villa a atacar Colwni•us, 

•La violencia, no llegó con el general Francis~o -
Villa. Cuando Villa comer:zó a machacar, ya todo es 
taba machacado, La violencia la provocó el presi: 
dente William Howard Taft, quien buscando hacer de 
México un Viet-nam, con Victoriano Huerta de tí 
tere, por medio de su embajador en México planeó y 
patrocinó el asesinato del presidente y el vicepre 
sidente, Y posteriormente, el presiiente Woodrow -
Wilson, quien dizque para ayudar a los mexicanos, 
ordené el desembarco y ataque sobre el puerto de 
Veracruz, Eso es todo• (46). 

I La obra de Calzadiaz comprende, pues, toda la enredada 

diplomacia de los Estados Unidos con México y contribuye a la 

justificaci6n de Villa por el suceso de Columbus: 

•Es de sorprender que haya quienes se atrevan a 
culpar a Villa (47), frente a un gobierno extran­
jero cuya política nunca fue limpia,,.• (48). 

Finalmente, encontramos otro libro aparecido en 1972, -

Francisco Villa 1 el guinto jinete del apocalipsis, de Rodrigo 

Alonso Cortés (49), Esta obra, cuyo contenido se presiente con 

el solo título, es esencialmente condenatorio y constituye una 

refutación a todos aquellos autores que de un modo u otro es -

cribieron justificando o haciendo apología de Villa (50). 

Principia precisamente con el ataque a Columbus, donde 

se pretende mostrar que con el reconocimiento de Carranza, y -

la derrota de Villa, éste había sido abandonado por muchos de 

los suyos, disgustados por la obediencia que guardaba hacia el 
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imperialismo yanqui. 

Según el autor, los amigos norteamericanos de Villa, f_! 

bulo sos capital is tas con intereses en :México, pese a sus dese­

os, fuerza económica y total dominio de la prensa mundial, se 

sentían tambi~n derrotados e impotentes, buscando como Último 

y desesperado recurso provocar la guerra entre México y Esta. 

dos Unidos, haciendo de Columbus el derivado ideal llevado a. 

cabo por Villa (51). 

•Fraguaron el plan, y a tr.avés de los muchos agen­
tes que a manera de consejeros áulicos podían acer 
cársele, incluyendo el más poderoso, el más presti 
giado e inteligente que era el general Angeles, Vi 
lla recibi6 la fatídica consigna'. provocar la gue: 
rra, excitar al pueblo americano a pedirla con ve­
hemencia y la urgencia necesarias, Vencer la resis 
tencia de Wilson• (52), -

Esta obra ante todo pretende mostrar que la incursión 

villista en Columbus no fue por resentimiento del reconocimie~ 

to a Carranza como gobierno de facto, o por instinto de venga~ 

za, ya que Villa nunca actuaba por si mismo, sino a través de 

sus consejeros. 

Villa, a juicio del autor, debi6 toda su simpatía nor -

teamericana al magnate periodistico Hearst, quien lo bautiz6 

con el título de •El Napole~n bandido•. Señalando que la hist~ 

ria del cuatrero ... 

•al que impulsó al delito un acto de honor fami -
liar, no era sino un truco, un plagio. Pertenecía 
a otro personaje. La hermana de Villa trabajaba -
como doméstica en casa ce su difamado seductor,mu 
cho tiempo después ele que Francisco Villa, sin : 
ser Napoleón, ya era bandito• (5)), 

Bancido y monstruoso asesino que hacía fusilar y quemar 
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soldaderas, arrojar niños de pecho contra las piedras, acabar 

con una familia entera, matándola con su propia pistola para 

que el padre y esposo no tuviera el pretexto que lo detenía a 

neguirlo, 

Francisco Villa es pintado en este libro como alguien a 

quien no puede concedérsele la calidad de revolucionario, pues 

no sólo careció de una idea redentora, ni prosiguió un ideal,­

sino que negó rotundamente estos principios, 

Villa es un personaje que emerge de la serranía y cuya 

ocupación es el delito, el robo, el asalto, el ultraje, el ase 

sinato en una palabra y la violencia con que la Revolución tra 

tó de legitimar: 

•¿Qu~ sentimientos sociales, que amor a la humani­
dad puede albergar su corazón encanallecido ... ? 
¿Qué anhelos de justicia y redención puede tener -
quien ha trastornado todo orden, cometido todas 
las injusticias y es así, solamente, carne de ca -
dalso.,,? ¿Qu~ anhelo reivindicatorio impulsa a un 
holgazán, vagabundo y ladrón ••. ? Villa no puede 
presentar en la Revolución a ningún sector social, 
a ningún grupo étnico, a ningdn mexicano que traba 
ja, Su minfr10 contorno social ilícito y fugitivo,­
no puede aportar nada generoso ni noble• (54). 

El autor hace una exacerbada crítica a quien tuvo la 

ocurrencia de erigir la estatua ecuestre a Villa, en la glori! 

ta del Riviera, de inscribir con letras de oro su nombre en la 

Cámara de Diputados y dejar los textos escolares •en manos de 

un mit&mano, artífice paranoico del villismo" (55), 

Asimismo aprovecha la narración para exaltar las figu­

ras de los hermanos Herrera, a quienes llama vencedores efec-



229 

tivos de las batallas de Torre&n y Zacatecas, y hablar de los 

valientes ataque~ ~e Cistulo Herrera contra el supuesto agrar_!s 

mo de Villa, 

Por lo anteriormente expuesto, más el estilo ce la 

obra en construcción, lenguaje y tipo, nos atrevemos a señalar 

sin lugar a dudas que Rodrigo Alonso Cortés no existe, sino 

que bajo.ese pseudónimo se escuda la escritora parralense Ce 

lia Herrera, conocida ya de nosotros por sus escritos detracto 

res, 

Es claro que el reconocimiento oficial de Villa debi¿ 

provocar nuevas controversias, y es seguro que jamás podrán~ 

nerse de acuerdo respecto de su personalidad, Creemos firmemen 

te que se seguirán escribiendo libros acerca de Villa y cree -

mos también que su historia seguirá marcada por ese irreducti­

ble criterio maniqueísta. 



2'.30 

CAPITULO VIII 

NOTAS 
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IX 

VILLA EL PERSONAJE LITERARIO, 

En este capítulo hemos de ocuparnos de los cuentos y n~ 

velas así como del material poético producido en torno al per­

sonaje Villa, ya que esta producci6n literaria también muestra 

el reflejo del conflicto de los sectarismos revolucionarios en 

todas sus fases, 

La influencia que tuvo en la literatura mexicana desde 

sus primeros años, tanto en el cuento como en la novela, ha d~ 

jado profundas huellas, Durante la Revoluci6n había un n6mero 

destacado de jefes militares y líderes políticos, pero ningún 

nombre se popularizó tanto como el de Villa, debido a su halo 

legendario, Las razones por las cuales fue de gran influencia, 

pueden ser muchas y destaca, entre otras, el que Villa hubiera 

controlado gran parte del territorio de la República, llegando 

a tener bajo su mando un ejército de miles de individuos, lo -

cual hace fácil imaginar que debió haber dejado hondas impre -

siones grabadas en las mentes de muchos j6venes que, una vez -

mayores y ya en tiempos de paz, fueron una fuente fecunda para 

libros de recuerdos y cuadros de la Revoluci6n. Además, el mo­

vimiento armado como expresión política tuvo siempre partidos; 

asi como Villa cont6 con amigos, tambien conto con enemigos,de 
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ahÍ que encontremos una abundante producción, reflejo de par_ 

ciales conceptos. 

Villa, que tuvo una historia envuelta en mitos y leyen­

das desde su juventud, llegó a forjar un misterio en la mente 

de sus seguidores o no, lo que ayud6 a crear un peculiar cará~ 

ter que agrand6 su magnitud·y que a la larga form6 una imagen 

que result6, comercialmente, fuente de pingües ganancias. 

La mayor parte de los cuentos y novelas de que nos ocu­

paremos trata la lucha en el norte del·pa!s, sin faltar por s~ 

puesto escritores que pintan el sur; es decir, la Revolución. 

entre los zapatistas. Sin embargo, se da preferencia -lo que 

no sucede en la pintura mexicana- a las hazañas de Villa y 

los suyos en la regi&n septentrional. 

Los temas que encontramos son variad!simos: heroicidad, 

patriotismo, injusticia, sacrificio, muerte gloriosa o no, 

crueldad, desencanto, avaricia, deber militar, estoicismo, ra­

ras veces humorismo y prácticamente nulo el tema amoroso. 

Es a partir de 1928 que se inicia una etapa que inaugu­

ra el •cuento de la Revolución•, la cual se extiende hasta 194~. 

Esta modalidad crearía sus propias normas, forjando una pecu -

liar técnica y un nuevo lenguaje, para lo cual utiliza temas -

incidentales de la lucha armada en formas que van desde el re­

lato de una simple anécdota o la descripción de un episodio 

cualquiera, hasta problemas psicol&gicos y satira social, Los 

cuentos y novelas de la Revolución muestran diversas fases,de~ 
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tacando sobre todo el conflicto en el norte del país entre vi­

llistas y federales primero, y villistas con carrancistas des­

pués. 

En primer lugar presentamos un grupo de obras que, si -

bien aparecidas en años distintos, pertenecen a un mismo autor 

y muestran claramente la forma en que el personaje fue capita­

lizado, 

Ya hemos señalado que Villa fue por excelencia una fig~ 

ra legendaria de aventura, por tanto se adecu6 perfectamente a 

los géneros literarios del cuento y la novela, 

La primera obra de Rafael F.Muñoz, a la que nos referi­

remos, es El feroz cabecilla (1), en la que se exaltan sobre -

todo la bravura y el arrojo de Villa, al mismo tiempo que su -

crueldad impulsiva. La obra está compuesta por un número de ca 

p{tulos aislados, siendo cada uno de ellos un cuento completo 

o una impresión de la Revolución. 

Otra obra es El hombre malo. Villa ataca Ciudad Juárez 

y la marcha nupcial (2), aparecida en 19)0, Rafael F. Muñoz V! 

vió siendo niño durante los años de la Revolución en Chihuahua, 

su estado natal. Aunque dice haber tenido conocimiento directo 

de los principales sucesos revolucionarios, tanto de los llama 

dos •rebeldes• como de los federales, creemos que su corta 

edad en aquel entonces no le permitió en realidad conservar en 

su memoria fechas y datos precisos al respecto, siendo sin em­

bargo Villa el pretexto para dar con posterioridad rienda suel 
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ta a su pluma, De los tres cuentos de que se compone la obra 

citada, sólo los dos Últimos se refieren en particular a Villa, 

Bn la narra'cion de •Villa ataca Ciudad Juárez•, se presenta a 

un personaje libre y soberano en pueblos, ranchos, serranías y 

llanuras que buscaba capturar la mejor plaza de la frontera.In 

este cuento se señalan, adebs de las cualidades de Villa, sus 

lineamientos político sociales, es un hombre que lucha por,,, 

•formar un gobierno emanado del voto populár de la 
nación .•. y por derrocar dictadores, verguenza de 
su raza• ('.3). 

Aún así, no se hace apología de Villa, puesto que se h~ 

bla también de su valiente gente, de sus magníficos dorados,e! 

tre los que sobresalen Martín L6pez, Jesús Ram6n Castro, Nico­

lás lernández y otros. 

Bn el episodio mencionado se narra la lucha entre Yill!s 

tas y carrancistas y se destacan las tícticas de ataque de 

francisco Villa, a quien se nombra •Pancho pistolas• (4), •e1 

azote del norte• (5), y •francisco el audaz• (6). 

Bn el último cuento, intitulado •La marcha nupcial•, V! 

lla es representado como un ser feroz que no se detenía ante -

nada ni ante nadie por obtener un capricho. Bs la historia te­

rrible de quien, por conseguir a la mujer deseada, no vacila -

en asesinar a toda una familia. 

Bn estos cuentos, el autor deja claramente marcadas las 

dos tendencias que giran en torno a Villa, ambiguedad descon -

certante que lo hizo tan popular, bravo y genuino en su lucha 



2'.}8 

de reforma social, pero al mismo tiempo caprichoso y sanguina­

rio. 

De 19'.}1 es ¡Vámonos con Pancho Villa! (7), nonla que -

narra la historia de un fiel villista llamado Tiburcio Maya,_ 

dispuesto a dar la vida por el General, a quien amaba con ex -

traña particularidad, 

In este libro, Villa es mostrado con una versatilidad -

de car{cter, anormal e incomparable, Is atrevido y valiente, -

cruel hasta la brutalidad, dominante hasta la posesi6n absolu­

ta, Su personalidad •es como la proa de un barco, divide el 

oleaje de las pasiones, o se le odia, o se le entrega la volun 

tad, para no recobrarla nunca• (8), 

A lo largo del libro encontramos las razones de la lu -

cha villistar acabar con los jefes políticos, luchar hasta lo­

grar la obtenci6n de tierras, vengar a don Abraham González y 

tirar a Huerta (9), 

In esta obra se va justificando a Villa, ya que cuando 

alguien opina que éste es malo, se responde: 

•¿malo? sí, pero ¿para quién? ¿pueden quejarse de 
&1 quienes nada sufrieron?. Lo que tiene es ser un 
hombre bueno para la guerra. Dos años estuve con -
él y siempre le vi entrar con ganas. Sabía mandar 
y todo lo repartia• (10). 

Una obra aparecida en 1928 es Bl aguila y la serpiente 

(11), de Martín Luis Guzmá'.'n, cuyos capítulos fueron escritos a 

partir de 1917 y vieron la luz en forma de artículos en los 

diarios entre 1926 y 1927 en España, cuando el autor permane -
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ci~ en el exilio (12), En ese mismo país apareció la primera 

edición en forma de libro en 1928 (1)), Esta obra trata sola 

mente de pasada a Villa, y lo hará más en detalle al ocuparse 

de sus memorias. 

El aguila y la serpiente constituye, pues, una novela_ 

con ciertos visos autobiográficos del autor, el cual dice ha -

ber participado, siendo civil, en el movimiento armado de M' _ 

xico durante los años de 191) y 1914 y quien se propuso hacer 

en su obra un retrato de los hombres que mayor papel habían 

desempeñado en la Revoluci6n, tales como Villa, Carranza, Obr~ 

gón y Gutiérrez principalmente. 

Martín Luis Guzmán afirma haber conocido y tratado per­

sonalmente a Villa con cierta intimidad e intenta dar una per~ 

pectiva histórica en la que se entremezclan las experiencias -

vividas por él mismo en aquella ,poca, con el resto de los re­

volucionarios, 

Son curiosas para nosotros las aseveraciones del autor, 

ya que cabe señalar que quienes se han ocupado de la biograf!a 

de Villa, mencionan bien sea en lo particular o en lo general 

a sus compañeros y amigos Íntimos, sin encontrar mencitn algu­

na importante que se refiera al autor. Es claro que Martín Luis 

Guzmán supo aprovechar muy bien dos factores significativos p~ 

ra dos de sus obras, ésta que nos ocupa primero y ~as Memorias 

después: el oportunismo y la amistad con parte de la familia -

Villa, misma que le procuro el acceso al archivo del general, 
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de donde obtuvo una buena cantidad de datos que exploto con 

éxito. 

Para Guzmán las hazañas que pintaban más a fondo a la 

División del Norte y a Villa eran las proezas que se califica­

ban de legandarias, aquellas que se apreciaban más con el toque 

de la exaltación po~tica. Es un personaje paradójico pero de_ 

un enorme atractivo, de carácter terrible que dictaba Órdenes 

feroces, demostrando su impulso primitivo al disponer juicios 

sumarios que disfrazaban asesinatos. Villa era capaz de los 

peores extremos, aunque justiciero y grande, con una concien -

cia precisa de su horizonte: • ••. acumular poder a cualquier 

precio, suprimir sin sentimentalismo alguno, los estorbos a su 

acción vengadora e igualadora,,, Villa, un ex-prófugo lleno de 

desconfianzas, un hombre que existía porque existía su pistola 

La pistola no es sólo su Útil de acción: es su instrumento 

fundamental, el centro de su obra y su juego, la expresión 

constante de su personalidad Íntima, su alma hecha forma. En -

tre la concavidad carnosa de que es capaz su Índice y la conc~ 

vidad r!gida del gatillo hay una relación que establece el co~ 

tacto de ser a ser. Al disparar, no será la pistola quien haga 

fuego, sino él mismos de sus propias entrañas ha de venir la 

bola cuando abandona el cañón siniestro. El y su pistola son -

una misma cosa. Quien cuente con lo uno contará con lo otro, y 

viceversa. De su pistola han nacido, y nacer,n, sus amigos y -­

sus enemigos• (14). 
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Villa personificaba el desenfreno de la acci6n, domeña­

ble sólo con la inteligencia. Representa a la Revolución llena 

de excesos, movida por resortes asesinos. 

Villa, Carranza, Obreg6n, Zapata, todos son vistos por 

Guzll!Ín como la corriente de un caudillaje disfrazado de reivin 

dicaciones socializadoras (15). 

Realmente nos ha parecido extraño que habiendo sido, ~ 

como dice e·l señor Guz•n, revoluci-onario, al final de su obra 

se presente ajeno a todo sistema polÍtico de los caudillos. Re 

chaza y se aleja cuidadosamente de Carranza, Villa y Obreg6n, 

haci,ndose aparecer como el prototipo del civil incorrupto. 

In 11 aguila y la serpiente, las observaciones a veces 

encantadoras de Martín Luis Guzmán y prudentemente corteses, -

cuando se refieren a Villa, están saturadas a nuestro modo de 

ver, de esnobismo. Lo -'ximo que puede dar este libro son los 

momentos en que brilla la compasión de Guzmán, con todo y su -

intelectualismo. 

Que Villa, bandido o luchador por la libertad, fue a m~ 

nudo traicionado por aquellos a quienes más amaba está muy el~ 

ro en las palabras de Guzmá'.n, Y en la escena .final en la que -

el propio autor pone una especie de beso de Judas en el deseo~ 

fiado guerrillero que deseaba una amistad sincera. Sin embargo, 

poco se puede obtener que ya no conozcamos, La imagen del gue­

rrillero queda oscurecida por hechos poco reales, lecciones de 

gobierno, diatribas contra individuos y otros puntos de inte -



242 

rés para Guzmán. 

Otra obra aparecida en este decenio es la novela de Luis 

Benedicto,Los guerrilleros (16). En ella se refleja la lucha. 

entre Yillistas y carrancistas. Es la historia de una brigada 

villista que busca identificarse con los anhelos de la Revolu­

ci6n en su aspecto de justicia social, cuando Villa, acorrala­

do en las serranías de Sonora, hab{a dejado de ser jefe del 

ejército para volver a convertirse en el audaz guerrillero de 

siempre, realizando actos de bandidaje epico, provocando a los 

norteamericanos. Carranza, por su parte, se encontraba abruma­

do por la anarquía interna y las inquietudes exteriores, lo 

cual ocasionó que la brigada villista volviera la vista hacia 

el sur, donde se encontraba un hombre que era el símbolo de la 

aspiracion más radical. •Inmutable como el destino e inflexi -

ble como su idea, Zapata era en ese momento toda la Revolu 

ción• (17), 

•Ni Villa, ni Carranza,,, ¡Zapata!, .. no nos andamos 
matando unos con otros los mexicanos, pa tumbar a 
Juan Cuerdas y que se trepe Juan Lanas, La Revolu­
ci6n no se hizo nomás pa aventar a los Porfirios y 
a los Victorianos, sino pa darle al pueblo lo que 
el pueblo necesita,¿y que es lo que necesitamos n~ 
sotros?, tierras donde trabajar libres, escuelas 
que nos enseñen lo que no comprendemos, que el ga­
ñ&n no sea esclavo en su propio terreno, ni el in­
dio sea extranjero en su mera nación. Todo lo de -
más de políticas y democracia es pura faramalla,,, 
cuando el ranchero tenga su pedazo de tierra, su -
jacal y su ganado, le entraran ganas de vivir me -
jor y de mandar a sus chamacos a la escuela ... Si 
siempre ha de haber mandones, es mejor escogerlos 
nosotros, pero eso no es la Revolucion, La Revolu­
ción de verdá es que se tumbe lo viejo y lo malo y 
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les chupen el sudor a los muchos; que seamos igua­
les y parejos el pobre con el rico; que coman los 
que tengan hambre, se vistan los que anden encuera 
dos y tengan escuela los que no han visto letra,Co 
mo solo la tierra puede darnos todo eso, hay que 7 
ir derecho a la tierra, como Zapata• (18), 

En Los guerrilleros, el autor pinta a Villa como una e~ 

pecie de fiera, lo pone fuera de los límites de la humanidad, 

marcándolo con un sello Único al compararlo con Atila, Tamer -

l{n y Nabucodonosor, Bs decir, al equipararlo con estos hom 

brea le reconoce arrojo, poder y dominio, al mismo tiempo que 

señala el hecho de que un imperio sin cabeza se derrumba irre­

misiblemente, De ahÍ que se identificara a Zapata como el au -

téntico sostén de la Revolución, ya que no participaba de la -

política y sí en cambio luchaba por la tierra. 

Otra obra aparecida en 19,1 es ¡Bere comes Pancho Villal 

de Louis Stevens (19), Bs una historia anecdótica del que lla­

ma el más grande •condotiero• del siglo XX. Para Stevens, Vi -

lla es el clásico •pelado• (20) mexicano y uno de los mayores 

criminales que se registran en la historia, de carácter sarc,~ 

tico, irónico y poético, sin educación alguna, Sin embargo, no. 

deja de impresionarle su psicología en el conocimiento sobre -

el carácter de los demás hombres, 

Bl autor da a Villa un poder carismático, hábil para 

convencer y conmover, gran manipulador, logrando explicarse 

sólo de ese modo el que hombres destacados le sirvieron incon­

dicionalmente ya que •villa salido del fango, criado en un me-
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dio demasiado bajo, no pudo desaparecer ese ambiente de su 

vida• (21), 

En la mentalidad de un anglosaj6n no pod{a ser otra co­

sa que un matón, cruel y arrogante, aunque también y en conse­

cuencia un auténtico hombre de leyenda, haciendo de él un mo -

derno Genghis ][han. 

Stevens cita a menudo anécdotas y opiniones acerca de -

Villa, formuladas por gente que supuestamente lo conoció, 

•10 que nosotros vamos a contar está tomado de lo 
que en diferentes ocasiones relato F,- una de las 
hermanas de Villa (la que figura prominentemente -
en casi todas las versiones), de lo que el mismo -
Villa dijo a sus amigos; de lo dicho por los •dora 
dos•; de las confidencias de la señora V.S que es: 
taba emparentada con Villa y por otras personas 
que tuvieron intimidad con Villa y cuyo nombre no 
es necesario mencionar• (22), 

De ese modo da rienda suelta a su fantas!a, contando 

anécdotas por demás crueles. Louis Stevens señaló el suceso de 

Columbus como un acto realizado con el objeto de vengarse del 

gobierno norteamericano, así como de aprovecharse del saqueo -

de la poblaci6n (23); sin embargo, agrega que la gente del 

•humilde pueblito de Columbus, no odió a Villa, 
porque éste había dado ocasión para que el pueblo 
comenzara a engrandecerse• (24), 

A pesar de tantos informantes como dice haber tenido,i~ 

curre en el error de señalar que hab!a sido Obregtn quien dio 

la hacienda de Canutillo a Villa con el objeto de tenerlo en 

paz (25), 

El autor percibit un cambio en Villa cuando ocurrió la 
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pacificacion1 su inteligencia se desarrolló adquiriendo nuevos 

conceptos, vino a darse cuenta de lo que significaba la propi~ 

dad, vio la dignidad del trabajo y se convirtio en un excelente 

agricultor y ganadero, también se interesó en la educaci6n y. 

pagó a los maestros de su propio peculio. 

Stevens se refiere al proyecto que Villa tenía en ocu 

par al ej,rcito en faenas agrícolas, proyecto consignado por -

Reed en su Insurgent Mexico (26), 

Otro aspecto tratado por el autor es el correspondiente 

a la muerte de Francisco Villa; no da las causas que movieron 

al asesinato, indica únicamente que •¡Bl que a hierro mata, a 

hierro muere1• (27), Refiere as!mismo cómo en 1927 Bmil Hol 

mdahl, norteamericano que había servido con el grado de mayor 

al lado de Villa, violó la sepultura de este y le corto la ca­

beza, Se dice que una universidad americana le habla ofrecido 

diez mil dólares por ella; sin embargo, el autor no conforme -

con tal versiGn cita otras mas (28), 

Cualquier cosa puede decirse de Villa, ya sea en pro o 

en contra, y seg~n Stevens los peones podían perfectamente co~ 

prender a un jefe como Villa, •y no pocos hombres inteligentes 

han comprendido los méritos de aquel hombre. No obstante su 14 

norancia, ten!a un innato talento de organizador y colosal gu~ 

rrillero, Ira audaz, rudo, pero de acuerdo con sus luces just! 

ciero• (29), 

Otra obra enclavada también en 19,1 es La mascota de 
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Pancho Villa, de Hernán Robleto ()O), periodista nicaragüense 

que, al momento de escribir su libro, llevaba ya alg~n tiempo 

estudiando la historia de México, pa!s del que hace su nueva -

patria obligado por las vicisitudes pol!ticas del suyo, donde 

fue perseguido primero y exiliado despu&s. 

La mascota de Pancho Villa constituye la narració"n de -

una serie de episodios de la Revoluci6n mexicana en general, 

donde se retrata el carácter del pueblo mexicano, estoico y 

ardiente, complicado y amante de un ideal, 

De los diecinueve episodios de que se compone la obra, 

sólo seis se refieren al general Villa ()1), de ellos, el pri~ 

cipal es La mascota de Pancho Villa, en el que éste aparece 

como un personaje temible y supersticioso, aceptando entre sus 

dorados a un joven sordo mudo y jorobado, como amuleto de bue­

na suerte providencial, recibiendo el mote de •1a mascota de -

Pancho Villa• y quien, una vez terminada la guerra, qued6 desam 

parado y en el olvido, 

A lo largo de los capítulos que se refieren a Villa he­

mos encontrado, además, las características siguientes,indivi­

duo persistente y sagaz instinto de abigeo, causa que contri -

buy6 de manera decisiva a sus triunfos, aunando a la rapidez -

de sus movimientos la obediencia ciega de sus hombres, 

Por otra parte, Villa es presentado como un demagogo, -

al cual le gustaba hablar invariablemente de la justicia de 

•1os pobres, de la desgracia de la chula tierra me 
xicana que explotaban las tiranías, los ricos, los 
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referirse a los sufrimientos de la casta humilde, 
de los de abajo, se le llenaban los ojos de llgri­
mas.,, había en los ojos de Pancho Villa una faci­
lidad rara para llamar las lágrimas• c,2). 

Era cruel y sumamente impulsivo, temido por todos ya 

que solía aplicar la pena máxima •¡Que los truenent•, sin some 

ter jamás a los reos a juicio alguno, A pesar de todo esto, la 

obra de Hernán Robleto presenta la ambivalencia de un Villa a 

su juicio temerario y cobarde; frío en sus decisiones y lacri­

meante en circunstancias innecesarias• desconfiado, audaz, la­

borioso, sombrío, justo e injusto; un ser producto de una ,poca 

de violencia, aparecido en los momentos en que la Revolución -

necesitaba combustible y de los que Villa fue una de sus más -

importantes chispas que luego la misma Revolucion se vio obli­

gada a apagar, siendo en resumen poseedor de una curiosa natu­

raleza en quien las pasiones más contradictorias se agolparon. 

Hemos visto hasta ahora cómo a través de la novela y el 

cuento se han difundido tambien las dos tendencias distintas~ 

se ha tratado a Villa y a los suyos como criminales y ladrones, 

al tiempo que bravos guerreros luchadores por un¡,. noble causa, 

En general los principales lineamientos no varían, sino en la 

manera de darlos a conocer, Se ha buscado una forma sencilla -

de presentarlos a la opini6n p~blica, en la cual naturalmente 

se dividieron en consecuencia los conceptos, 

En 19)2 encontramos una obra intitulada Fulgores sinies 

tros {))), de Fray Tomás ()4), que constituye una colecci6n de 
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artículos vistos con ojos de periodista y recogidos, según el 

autor, de los decires populares y de narraciones de testigos_ 

presenciales de la Revoluci6n. 

En esta obra se pretende dar a conocer al lector la 

historia de la Revolución; sin embargo, hallamos Únicamente 

narraciones anecdóticas sobre soldados villistas que murieron 

a manos de carrancistas, las hazañas de los dorados, retratos 

de Urbina, Fierro, Villa y la historia del villismo en la de -

rrota, en forma de cuentos, 

Se habla de Villa como personaje astuto y bravo, al mi~ 

mo tiempo que brutal y con un concepto muy •sui generis• de 

justicia, Un hombre acostumbrado a segar impunemente vidas ta~ 

to de inocentes como de culpables, Según Fray Tomá's tales ase­

sinatos de Villa hicieron que la tropa se desmoralizara y le 

tomara aversión (35), 

Villa es para el autor un derrotado que, en venganza a 

los Estados Unidos, ataca la población de Columbus, entregán -

dose •al saqueo y al rapto de mujeres• (36), siendo consecuen­

cia de ello la expedicion punitiva, ridiculizada por Fray To -

, 
mas. 

Por lo que respecta a Canutillo, no le da mayor impor -

tanela; ve el hecho como Único medio de pacificar a Villa, De 

su asesinato, stlo dice: "Villa fue emboscado por un grupo que 

según se sigue afirmando encabezó el ex diputado Jesús Salas 

Barraza• (37), 



Sin duda otro autor que supo capitalizar muy bien la fi 

gura de Villa fue ElÍas Torres, mediador en la pacificación 

del general, y por tanto oportunista, que aprovech6 el momento 

que le toco vivir, si bien trato siempre de destacar su propia 

figura. 

En 1934 aparece Veinte vibrantes episodios de la vida -

de Villa, (Fragmentos de la vida revolucionaria del general J. 

Francisco Villa (38), cuya finalidad, seg.Ín el autor, era dar 

a conocer una versión imparcial en torno a la figura del gene­

ral, puesto que ánicamente se habían dado a luz versiones ex -

tremas, bien de perversidad y crimen, como aquel •maravilloso 

dios de la guerra cuyo potente ataque nadie resistía descansan 

do siempre en los ardientes brazos de la victoria• (39), 

Bsta obra es, ante todo, anecdotica; se narra en cada -

uno de sus episodios una historia, bien sea de las caracterís­

ticas que contribuyeron al exito de Villa, y a que no cayera 

prisionero en el período revolucionario, o a sus brillantes 

victorias, su impulsiva violencia, o la ferocidad de su gente, 

destacando sobre todo Fierro con el siempre necesario episodio 

de Benton, 

El libro nos ha parecido desde un principio, más que la 

búsqueda de la verdad histórica, una obra donde el autor recu­

rrió al sensacionalismo con un marcado egocentrismo, señalando 

que, por indicación suya, el gobierno interino de Adolfo de la 

Huerta escrituró a favor de Villa la hacienda de Canutillo; 
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asÍmismo, indica haber tenido la suerte de que el general le 

regalara una copia al carbón de las memorias que éste dictaba 

a Trillo (40), base sobre la cual dice fundamentar su obra. De 

ahÍ que El{as Torres quisiera alcanzar el favor del pÚblico 

con una pretendida veraz documentación. 

Is evidente, por otra parte, que copió un buen número -

de datos señalados con anterioridad por Louis Stevens, resul -

tando as! el libro de Ellas Torres una obra como otras tantas: 

buena fuente para que el autor tratara de cobrar relevancia 

hist&rica, aparte de buenos dividendos. 

En 1938 aparece el segundo libro de ElÍas Torres, La ca 

beza de Villa l veinte &l;!isodios 
, 

( 41) , donde el autor divi mas 

de la vida de Francisco Villa en cuatro partes perfectamente -

delineadas que marcan a su juicio la evoluci6n psicol6gica del 

personaje, ya que la muerte vino a cortar en su nacimiento el 

quinto período de su existencia: 

la etapa. Perdida en su prin~ipio, Comprende desde 
su •oscuro nacimiento•, hasta su entrada a la Revo 
lucion maderista, En ella estín todas sus andanzas 
de abigeo terrible y •jefe de indomables•. A esta 
parte de su vida, Villa debió el conocimiento del 
terreno que andando el tiempo fue el teatro de sus 
asombrosas hazañas, 

2a etapa, Va desde su iniciación en el movimiento 
maderista hasta su caída en desgracia, que culminó 
con su prisi6n en Santiago Tlatelolco. 

3a etapa. De su fuga de la prision de Tlatelolco -
hasta su derrota en los campos de Celaya por el ge 
neral Obregón. Dentro de esta época se desarrolló­
la parte más •gloriosa y espectacular de su vida•, 
consumando el triunfo de la Revolución en las bata 
llas de Torreón y Zacatecas. 
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4a etapa, Empieza con la desintegración de sus fuer 
zas militares, como consecuencia de la derrota de­
Celaya, que concluye con su rendición y su estable 
cimiento en la hacienda de Canutillo, -

5a etapa. Si inicia con el alejamiento completo de 
las cosas de la guerra, dedicado en su hacienda a 
la vida ranchera del norte, período que hubiera si 
do asombroso, de no haber sido segada su vida por­
la mano oficial. 

En el libro de ElÍas Torres, la mayoría de los episodios 

corresponde al cuarto período de la vida de Villa, donde enco~ 

tramos generosidad y ferocidad sin lÍmite, Esta obra vino a 

ser, como la primera del mismo autor, un escrito donde se mez­

clan el cuento, la anécdota, la novela y la historia y se rep! 

te el hecho de que Torres exalta su propia personalidad dicie~ 

do c6mo se enfrascó en la •peligrosa aventura de pacificar a -

Villa• (42), 

Uno de loa apartados de la obra está dedicado a exone -

rara Salas Barraza del cargo de ase9ino de Villa que el mismo 

se había imputado, señalando como verdadero autor a Melit6n L2, 

zoya (43), 

La historia central del libro es el capítulo titulado -

La cabeza de Villa, que aunque ocupa la parte final del mismo, 

es la m,dula de la obra donde el autor narra las causas de la 

decapitacion del cadáver. 

Es claro que supo aprovechar muy bien la situaci6n del 

momento, ya que pudo explotar desde los aspectos que se quiera 

la historia de Villa, 

!'e 1951 es Vid.a y hazañas c·e Pancho Villa (l.¡.l~), cion(·e -
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Torres igualmente pone de manifiesto una exaltación de su fig~ 

ra, diciendo haber logrado por la vía de la persuasión lo que 

no habían podido todas las tropas federales en tiempo de don -

Venustiano Carranza, ni las que lanzó en su contra el triunvi­

rato de Agua Prieta:la pacificación de Villa (45), 

Nos resulta increíble la petulancia de Torres, al atri­

buirse tal hecho. Además molesta su actitud 1 aseverar que el 

haber convivido con Villa le dio la oportunidad de oir numero­

sos relatos de muchas de sus hazañas. A pesar de ello, incurre 

en graves errores que no debi6 haber cometido si hubiese esta­

do -como dice- tan cercano al caudillo (46), 

Esta obra es tambien de relatos, al igual que las dos -

anteriores, En ella se narran numerosos episodios sanerientos; 

uno de los cuentos se intitula nada menos que Orgía de sangre; 

se personifica a Villa como un hombre cruel con las mujeres, -

contrastando con otros en que se relata su generosidad, su au­

dacia o su forma de impartir justicia. 

Para el autor como ya se ha señalado con anterioridad, 

la psicología de Villa ofrecía un vasto campo para la investi­

gaciin y el estudio, puesto que había veces en que era de una 

gran bondad, al grado de despojarse de lo que ten!a para soco­

rrer al necesitado, o perdonaba los ultrajes. Pero en otras 

ocasiones su ferocidad era tan grande, su sed de sangre tan in 

finita •que palidecerían ante ,1 las hienas africanas• (47), 

El!as Torres señala que Villa normalmente era sano, sim 
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p:tico en su trato y atrayente, manirroto, que quería el bien 

de las masas campesinas, rebelándose contra toda injusticia 

burguesa, pero a veces su personalidad mudaba a la ctlera y e~ 

tonces no había respeto para la vida humana ni de los más alle 

gados a su persona (48). 

Es claro que aun cuando Torres se diga íntimo amigo de 

Villa, esto resulta del todo falso, puesto que puso particular 

interés en resaltar el aspecto de sanguinarismo de Villa, con 

el Único fin de agigantar su propia personalidad al hablar del 

peligro que signific6 para él lograr la pacificación. 

La siguiente publicaci6n, también de Bl!as Torres, es -

Cómo murió Pancho Villa (49), colección de anécdotas y sucedi­

dos notables en la vida de Villa, donde encontramos una repet! 

ci6n de relatos publicados con anterioridad y donde por su -­

puesto se relatan las ferocidades del general. Este libro tiene 

la particularidad de ser uno de los que se ocupan de exonerar 

a Salas Barraza del crimen perpretado en Villa, señalando a M~ 

litón Lozoya como organizador y autor del complot (50), 

-. En 1935 el poeta Jorge Juárez escribe Pancho Villa y 

g.tros poemas (51). Nos ha parecido increíble la multiplicidad 

difusionista de la figura de Villa; hasta ahora hemos encontr~ 

do propiamente escritos historiogrlficos, cuentos y novelas en 

múltiples fases, pero al hallarnos ante poemas podemos darnos 

cuenta clara de que efectivamente Villa fue un personaje de r~ 

mántica figura. En la poesía, como en las demiCs formas de ex -
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, 
presion literaria, observamos las hazañas, valor, genio y tra-

gedia de Villa y los suyos. 

En 1936 aparece el cuento de Baltazar Dromundo, Francis 

co Villa y la •Adelita• (52), donde se narra la historia que -

supuestamente dio origen folklórico a la canción de ese nombre. 

Finalmente, de 1964 es la obra de Leonardo Heiras Arzo­

larza, Francisco Villa 1 poema tpico (53) donde se narra en ver 

so la historia de Villa, desde su juventud hasta su muerte, 

Es interesante observar que la figura de Villa no pare­

ce perder interés en absoluto; al contrario, se conmemoran sus 

batallas, se celebran sus triunfos, pero hasta este momento 

continta muda su íntima naturaleza, si bien pocos años falta -

ban para su total reconocimiento, el cual levantaría gran re -

vuelo con la respectiva aquiesencia de unos y la desaprobación 

de otros, 
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cuatro hermanos, Antonio e HipÓlito y Martina y Anita•. 
En primer lugar, el sitio donde habitaban era la hacien 
da de Gogojito, perteneciente a la municipalidad de ca: 
natlán, estado de Durango, El padre ya habia muerto y -
vivía con su madre y sus hermanos Hipo lito, Antonio, Ma 
rtina y Mariana,. -
Dice también que Martina a la edad de 1) afios fue viola 
da por el mayordomo d.e la hacienda, a quien villa corta 
la vida de un tiro. Huye y conoce a Urbina, Manuel Vaca 
Valles y al auténtico Pancho Villa, formando parte del 
grupo de Parra. 
Aquí también lo dicho por Torres es falso: la hermana de 
Doroteo fue ultrajada por el hijo del duefio de la hacien 
da como ya sefialamos con anterioridad, a quien aquel al­
herirlo huye, y conoce a Ignacio Parra. Sin embargo no 
es verdad que haya existido un Francisco Villa bandole­
ro. Recuerdese que Arango tomo el apellido de su abuelo 
que legitimamente le correspondia, 

El!as Torres. Vida y hazafias de Pancho Villa,ob.cit, 
p. 99, 

ibidem, p. 111. 

ElÍas Torres. Como murio Pancho Villa, Mé'xico, Editorial 
El Libro Espafiol, 1951, 

ibidem, p. 158 - 169, 

Jorge Ramón JutÍrez. Pancho Villa y otros poemas, ?ohhico, 
(s.e,), 19)5, 

Bal tasar Dromundo, ll'rancisco Villa y la •Adelita•, Du­
rango, Victoria de Durango, (s.e. ), 19)6, 

(5'.3) Leonardo Heiras Arzolarza. Francisco Villa, poema épico. 
Homenaje de los revolucionarios de Chihuahua a los hom­
bres ue a udaron a for'ar el Mlxico Moderno.Cincuente­
nario de la toma de Zacatecas. Chihuahua, s,e. ), 1964. 
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X 

LAS MEMORIAS. EL AUTOANALISIS. 

francisco Villa fue un hombre que captó la atención hi~ 

tlrica del momento que le toco vivir, y el trascendental papel 

que el mismo jugÓ, Por ello, se preocupÓ por dictar sus memo 

rias a quienes fueron sus secretarios;-Manuel Bauche Alcalde -

primero, y Miguel Trillo después, aunque por desgracia ambos -

escritos quedaron en calidad de borradores, sin haber sido da­

dos a conocer pÚblicamente tal y como Villa al parecer deseaba, 

El ·primer escritor al que haremos referencia es el cor~ 

nel Manuel Bauche Alcalde, quien fue secretario del general 

Villa y director del periódico villista Vida Nueva, &rgano po­

lÍtico y de información en el estado de Chihuahua. Cinco cua 

dernos en tamaño oficio, escritos con tinta color sepia, for -

man en doscientas dieciocho páginas parte de la autobiografía 

de Francisco Villa, en 1914. En el prólogo, 3auche Alcalde se­

ñala los motivos que tuvo Villa al querer que se conociera su 

historia! 

• recibí estas CONFIDENCIAS que doy a la ~ubli-
cidad como un docJl!lento de rara autenticidad y en , 
el que, sin falsos escrupulos ni detonantes elo -
gios, vertis desfilar los rasgos más salientes y -
más rntimos, más dolorosos y más brillantes, de la 
intensa, agitada, tormentosa y triunfal vida, de -
uno de los mts admirables paladines de nuestro pu~ 
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blo sufriente y suspirante. 
s!.- me dijo el victorioso General Francisco Vi­

lla ..• que se conozca mi historia, toda mi histo -
ria, con todos sus sufrimientos, con todas sus lu­
chas, con todas sus miserias; con toda la sangre -
que me vi forzado a derramar, con todas las injus­
ticias que me vi precisado a combatir, con todas -
las agresiones que me vi compelido a repeler y to­
das las infamias que hube de castigar. Que seco -
nozca todo mi pasado, aquel pasado que mis enemi ~ 
gos han esgrimido contra m!, pretendiendo asfixiar 
me con la polTareda de mis dolorosas hazañas de -
otras épocas, y aturdirme con los dicterios más 
crueles y las punzaduras más venenosas, 

No pretendo justificarme ni defenderme; pero que 
se me conozca tal y como fu!, para que se me apre­
cie tal y como soys un hombre que nacido de la cla 
se más ultrajada y más sufrida de nuestro pueblo,­
de la peonada que fecunda la tierra con su sudor y 
con su sangre y con sus lágrimas, supe rebelarme -
contra esa esclavitud brutal de nuestra sociedad -
egoista y de nuestras costumbres corruptoras, y de 
sarrollando todas mis energías, y reanimando todas 
mis esperanzas, y fortaleciendo todas mis aspira -
clones de libertad y de justicia, he venido a ofre 
carlas en toda su madurez a la causa nobilísima de 
mi Patria y de mi Pueblo, 
,,, que todos ellos, amigos y enemigos, conozcan -
al Jrancisco Villa de Tardad, al de carne y hueso, 
al de nervios y sangre y corazón y pensamiento,que 
ni es el hombre fiera que pintan los enemigos del 
pueblo, atribuylndome una insaciable sed de sangre, 
de pillaje y de exterminio, y acaudillando unas 
hordas desenfrenadas de brigantes; ni es tampoco -
el super - hombre que quisieran encontrar en esta 
época de seres normales, de hombres como todos los 
que encariñados con el forjamiento de Ídolos popu­
lares, no ven que ante las aras de esos falsos ido 
los se sacrifica est,rilmente la sangre de los pue 
blos. -

Ni hombre fiera, ni super - hombre, ¡Hombre nada 
másl. Hombre sencillo, rudo, que aprendió a leer_ 
muy tarde, que vivi6 la Tida agreste de las monta­
ñas y las selTas; pero en cuyo coraz&n, que sufrió 
todas las amarguras y palpitó con todas sus altiTe 
ces hay un caudal inagotable de amor para mi pa -
tria y para mi pueblo, 

Patriota sincero y compañero leals esos son los 
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títulos que sl reclamo, porque me pertenecen, por­
que he sabido conquistarlos al precio de mi sangre 
y de mis constantes esfuerzos• (1), 

Bauche Alcalde principi6 a rescatar las memorias de Vi­

lla el 27 de febrero de 1914, reuniendo un material que va de 

1894, época en que vivía y trabajaba en la hacienda de Gogoji­

to en el estado de Durango, hasta noviembre de 191,, poco des­

pu,s de haber tomado ciudad Ju,rez por sorpresa, 

El material por tanto no es completo y quiz, dos hechos 

aclaran el por qu,, en primer lugar el.año de 1914 es particu­

larmente agitado para el general Villa, la toma de Zacatecas -

el 23 de junio del citado año, sus desaveniencias con el Pri -

mer Jefe y la Convención revolucionaria en octubre, desviaron 

su atención. Por otra parte debe recordarse que en los prime -

ros meses del año de 1915, las tropas villistas se enfrentan -

en Celaya a las del general Obregón y quien se ocupa de escri­

bir las memorias fue muerto en la batalla de León en junio de 

1915, El hermano de Manuel Ba.uche, Joaquín, fue fusilado por -

Obregón, 

Esto lógicamente vino a romper la unidad en el relato, 

pero es significativo que el general Villa haya querido seguir 

escribiendo sus memorias, ya que en el quinto cuaderno conti -

n6a el relato de su puño y letra, la cual hemos cotejado con -

una carta suya que tuvimos a la vista, 

Las Memorias se encuentran divididas en tres épocas, la 

primera de 1894, en que trabajaba como mediero de los LÓpez N~ 
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grete en Durango, hasta 1910 en que se une a don Abraham Gonz~ 

lez y a Madero, La segunda época comprende de 1910 a 1911, es 

decir la toma de ciudad Juárez, y su primer retiro a la vida -

privada, La tercera corresponde al año de 1912, en la llamada 

reacci&n Creel - terracista, en la que participa Pascual Oroz­

co, Villa deja su negocio como comerciante en carnes de abasto 

para volver a guerrear. 

Estos primeros cinco cuadernos que contienen parte de -

la vida de Villa, encierran asÍmismo ciertas reflexiones de 

Manuel Bauche Alcalde sobre el movimiento revolucionario y el 

porfirismo, 

En las Memorias vemos reproducido, Íntegramente, el su~ 

ño de Villa respecto a la formación de las colonias militares, 

Villa considera a su gente como los soldados del pueblo, esta­

bleciendo una diferencia entre estos y los federales, a quie -

nes detesta, ya que los ve como carga para el paÍs por su con­

dición parásita. 

Este modo de ver las cosas hace que piense en una vida 

que nos evoca la Utop{a de Moro, donde todos comparten el pro­

ducto de la tierra, fruto del trabajo y la felicidad, 

Las famosas colonias agrícolas que Villa soño crear, 

donde los soldados son agricultores, se instruyen y trabajan, 

sirven a la patria, establecen sus familias y fundan sus hoga­

res. 

•han dejado de ser una pesada carga, exclusivamen­
te consumidora, que gravita integramente sobre las 
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transformado en agentes de la producción nacional, 
que se sostienen por s! propios, que aumentan la. 
riqueza de nuestro suelo fecundado, y que al llama 
do de la patria sabrán responder empuñando con des 
traza las armas que han de sostener nuestras instI 
tuciones, la integridad de nuestro suelo y el ho = 
nor de nuestra nacionalidad intocable. 
,,, Y miro aquel ordenado agrupamiento de las casi 
tas en que viven nuestros soldados - labradores, -
limpias y blancas, rientes e higienicas, hogar ver 
dadero por el cual s! se lucha con denuedo y por= 
cuya defensa sí se muere.-
Veo aquellas huertas lujuriantes de frutos, aque -
llas hortalizas rebosantes, aquellas siembras,aque 
llos maizales, aquellos alfalfares en los que toda 
una familia siembra y recoja,~ y cosecha, sin 
que solo el amo recoja, sin que solo el amo aprove 
che.,, 
Y veo que el edificio lbs alto del caserío rural 
es la ESCUBLA., y el hombre mas venerable es el 
maestro; y que el mozalbete más agasajado es el -
que más estudia y ás sabe; y que el padre ús ven 
turoso es aquel que al hijo instru!do, al hijo bue 
no y al hijo honrado, va a dejarle su tierra, sus­
yuntas, su casa, para que de aquel hogar santifica 
do por el trabajo, broten nuevos hijos sanos, fuer 
tes, instru!dos, buenos, trabajadores y honrados,­
que dignifiquen a la Patria y que ennoblezcan la -
raza. 
¡Oh si la vida me alcanzase tan solo para ver rea­
lizado este sueño!,,, Bl verdadero Bj,rcito del -
Pueblo al que tanto he amado, esparcido por todo -
el territorio °'-cional, laborando la tierra y ha -
ciendola respetable y respetada. 
¡Quince añosl ¡Veinte años, tal vezl y los hijos -
de mis soldados que realizen este ideal sabrln con 
cuanta ternura he acariciado para ellos esta ilu -
siÓn de mi alma, Y ellos no sufrirln, no tendrÍn -
la amenaza de sufrir, lo que yo padecí en los mís 
floridos años de mi vida, en los que formaron toda 
mi juventud y toda mi madurez (2), 

Cuando Villa inicia su relato aun no entraba en desave-

niencia con Carranza, ya que decia: 

•y si a la Revolución Libertaria de 1910 consagri 
todos mis esfuerzos y todas mis energías, en la R~ 
voluciÓn Vindicadora y Social de 1913, tengo cifr.!. 
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das todas mis esperanzas, todas mis ilusiones, de 
ver ¡finalmente! redimido a nuestro Pueblo y ventu 
rosa nuestra Patria• ()), 

Sin embargo, es precisamente a partir de marzo de 1914 

cuando comenzarían a acentuarse las diferencias entre Villa y 

el Primer Jefe, Señala que Carranza detestaba a los maderistas 

y que jamás había estado de acuerdo con Madero (4). 

Bn las Memorias, francisco Villa se muestra como un fiel 

maderista, y anota cómo toda su lucha va encaminada a hacer cum 

plir la voluntad original de Madero: derrocar todo cuanto es -

torba a la justicia y a la libertad del pueblo, Villa se iden­

tificaba con la causa del pueblo y con sus sufrimientos, los -

cuales deseaba remediar. 

Manuel Bauche Alcalde alude, en el escrito que le fue -

encomendado a un documento mecanografiado en la prisión mili -

tarde Santiago Tlatelolco por el general Villa, donde consig­

na todas las impresiones que recibit de las diferentes accio -

nes de armas en que tom~ parte durante la Revoluci6n maderista. 

Nosotros hemos visto dos copias de tal documento, ambas 

mecanografiadas y con idénticos datos, una en tamaño carta y -

otra en tamaño oficio, Si realmente las escribió el general V! 

lla, seguramente estuvo asesorado por alguien, ya que en comp~ 

raciona la parte manuscrita de sus Memorias, estos papeles 

tienen muy pocas faltas de ortografía, Es posible la asesoría 

de Jauregui (5);la raztn de que hallemos dos escritos iguales 

se puede deber a que se ejercitaba en el uso de la miquina de 
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escribir(6), 

El material recopilado por Manuel Bauche Alcalde, as!_ 

como la hoja de servicios del general Villa, fueron utilizados 

por Martín Luis Guzmln en sus primeros escritos (7), y dieron 

la base a ese grueso volumen de las Memorias de Pancho Villa(8). 

Este autor afirma que parte del material de que se sirvió, co~ 

signa la experiencia de su paso por los campos militares de la 

Revolución. 

En opinión del señor Guzmln, ni la hoja de servicios 

del general, ni los cuadernos escritos por Bauche, son textos 

redactados en el idioma de ~illa; por ello, al redactar la 

obra afirma haber realizado la tarea siguiente: 

•A) Dar el tono del habla de Villa, en el grado 
que ello era posible sin desnaturalizar el texto 
ya existente, a los Apuntes a lapiz y a la Hoja de 
servicios, hasta dejar el relato según aparece en 
la mayor parte de los pasajes que figuran en las -
páginas 9 a 32, 46 a 103 y 175 a 257 de este libro, 
Digo •1a mayor parte de los pasajes• porque había 
lagunas que he debido llenar, tan larga una de 
ellas, que empieza en la página 188 y no termina -
hasta la 215, 

•a) Retraducir al lenguaje obtenido de ese modo la 
parte aut&ntica y propiamente autobiogr,fica de 
los Cuadernos,., 

•e) Escribir directamente.,, segun mi capacidad me 
lo permitio, al modo como Villa hubiera podido co~ 
tar las cosas en su lenguaje, castellano de las -
sierras de Durango y Chihuahua,., 11 escribir as! 
supuso para mi este problema1 no apartarme del len 
guaje que siempre le había o!do a Villa y, a la = 
vez, mantenerme dentro de los límites de lo litar~ 
rio (9). 

Is cierto que el idioma de los cuadernos escritos por "' 

Bauche Alcalde, es en su mayor parte un lenguaje culto, sin e~ 
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barro, no nos ha parecido que la retraducci6n de Guzmín sea 

tampoco el propio de Villa, Incluso nos ha dado la impresion -

de que Martín Luis Guzrún utiliza mucho mas vocabulario ajeno 

a Villa, que Bauche, 

Por otra parte, es necesario aclarar que Martín Luis 

Guzmln habla de que utiliz! unos apuntes a lápiz en 103 hojas 

de papel de diversos tamaños y clases, los que nosotros no lle 

gamos a ver, Había sí, unas notas o apuntes a lápiz en hojas -

tipo memorandum, con sello del peri6dico Vida Nueva, y una de 

las hojas presentaba la firma de Juan Dozal (10), El contenido 

de estos apuntes era una repetición de lo reproducido por Bau-

che en lo tocante a las 6°rdenes que don Abraham GonzÍlez dio -

al general Villa, al momento en que (ste le informaba de su fu 
,, 

ga de la prision militar de Tlatelolco y su arribo a los Esta-

dos Unidos, Estos apuntes no sumaban 
,, 

de veinte hojas, mas 

11 material del que Guzm~n se sirvió' abarca hasta el c~ 
,,, 

pitulo V de su libro, donde ademas introduce, contribuyendo a 

la fama que Villa tenía como mujeriego, historias tomadas de 

quién sabe donde, porque mezcla a las Memorias escritas por ~ 

Bauche una buena dosis de mitos. Hemos tratado de seguir hasta 
,, 

donde nos ha sido posible la pista de lo que Bauche escribio, 

en la obra de Martín Luis Guzmln, y repetimos, hay mucha inter 

venci6n de éste, aunque debemos tomar en consideración que Gu~ 

mln es literato ante todo, y no un historiador profesional. 

11 libro de Martín Luis Guzmán concluye en los prepara-
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tivos para la batalla de Le6n, en 1915. 

Otro escritor que se dedica al tema de las Memorias de 

Villa es el doctor Ramón Puente (1879 - 19,9), nacido en lie -

ves Zacatecas, quien publica en 1919 la Vida de francisco Vi -

lla contada per ,1 mismo (11), 11 autor dice que el contenido 

de su libro: 

•1s la narración de una pl,tica tenida con lrancis 
co Villa despu,s de su derrota (12)t cuando trai :' 
clonado por algunos de sus enemigos y abandonado -
por muchos de sus hombres, su ,nimo parecía ~s 
propicio que nunca para las confidencias. 
Camin&bamos una noche friísima. por cierto, por las 
llanuras yermas del norte de Chihuahua; Íbamos a -
rendir el fin de nuestra jornada hacia una astan -
cia perteneciente a una de tantas haciendas del fa 
moso general Luis Terrazas, y yo, que tenía ganas­
de distraer la monotonía de aquel errar vagabundo 
y siempre zozobrante, le dije a Villa, que venía -
pensativo al tranco corto de su cabalgadura, 
Dígame, general,¿usted no tendría ganas que se es­
cribiera alguna vez, pero con toda veracidad, la -
historia de su vida? 
El pareció sorprenderse por aquella pregunta ines­
perada, y desputs, con toda calma y con un dejo de 
amargura, a la par que de íntima convicci6n, me -
contest6 lo siguiente: 
Amigo, la historia de mi vida se tendrl que contar 
de distintas maneras. Demasiado se yo la multitud 
de cosas que se dicen de mí; pero la realidad no -
es la que escriben los perict'dicos. Le voy a plati­
car algunos hechos para que usted los guarde en la. 
memoria y los diga alguna vez, como yo no los po -
dr!a decir porque soy ignorante, Y comenzó la na -
rración ••• •(1,). 

, 
El escrito de Puente comprende la primera epoca de Villa, 

desde su juventud, hasta su intervenci(n en la lucha armada de 

1910 y su retiro a la vida privada, La segunda etapa, en la 

que vuelve a guerrear para combatir a Orozco, bajo las trdenes 
, 

de Huerta (14), Posteriormente menciona otra epoca, en la que 
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bajo las trdenes de Carranza formaba parte del ejército const! 

tucionalista. Finalmente, la defección de Villa ante Carranza. 

Ram6n Puente estuvo exiliado en los Estados Unidos de -

1915 a 1934, y desde allÍ dirigió' una campaña periodística. A 

ello se debe que su escrito se haya publicado en los Estados -

Unidos (15) y que posteriormente a la muerte de Villa, su obra 

se haya publicado en forma de articulos, contribuyendo as{ a_ 

cubrir el interés del público que reclamaba nueva información 

sensacionalista del momento. 
, 

Practicamente podemos afirmar que las primeras Memorias 

o datos memorialistas proporcionados al pJblico, son los del 

doctor Puente, pero no aportan una gran novedad en cuanto a da 

tos, Uno de los aspectos que cita es el hecho de que Villa co~o 

ció" en la Penitenciaría de la ciudad de México a Gildardo Mag~ 

ñas 

• joven coronel de las fuerzas de Zapata, quien 
me enseño muchas cosas interesantes, .• 
Por Magaña conocí también cuales eran los pensamien 
tos de la Revolución del sur, a los que encabezaba 
Zapata .• ,•(16). 

Nos confunde un poco el hecho de que Villa no lo consi, 

ne a Bauche Alcalde, ya que de haber existido tal contacto, r~ 

presenta un aspecto de suma importancia, por constituir el en­

lace con la ideología zapatista. Otros autores dan como un he­

cho tal encuentro, entre ellos federico Cervantes (17); sin em 

bargo, no sucede as! --repetimos- con Bauche. 

finalmente, existen otros apuntes, tomados en taquigra-
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rfa y en libretas taquigrÍficas por el coronel Miguel Trillo, 

~ltimo de los secretarios del general Francisco Villa, 

Trillo murit en el mismo atentado que Villa, en 1923 y 

es muy probable que los apuntes taquigráficos s! reunan toda -

la vida del caudillo, Desgraciadamente no han podido ser dese! 

frados hasta la fecha, ya que a los signos taquigrificos co 
, 

rrientes, Trillo agrego unos de su uso propio, 

11 ingeniero llÍas Torres, quien se ha creado la imagen 

de hombre temerario que logró la pacificaci6n de Villa, afirma 

en su libro Veinte episodios de la vida de Villa (18) que su -

amistad con el general le valit obtener una copia de las~­

rias, que éste dictaba a Trillo, Como ya se señaló con anteri~ 

ridad, eso es imposible, ya que el hecho de estar escritas en 

taquigrafía, no permite la reproduccion en carbcSn. 

Louis Stevens, en su libro¡Ah{ viene Pancho Villa1(19), 

dice respecto de las Memorias: 

•cuando llegó al piná'culo de su carrera, empezl a 
dictar su autobiografía, con objeto que la publi­
case una revista americana, pero se detuvo mucho 
antes de concluirla¡ después, cuando ya se había 
declinado su estrella, intent/ que s~ escribiese 
un libro sobre su vida por la cual una casa ameri­
cana le había prometido una buena cantidad de dina 
ro; pero este libro, como el otro, tampoco se con: 
clu:ró (20), 

Francisco Villa recibi& muchísimas visitas de periodis­

tas y corresponsales, tanto nacionales como extranjeros, en la 

hacienda de Canutillo, :r los artículos que de el se escribie -

ron salieron publicados, Ignoramos si alguna casa trató de co~ 
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prarle las Memorias, pero en todo caso es evidente que éstas -

e%istieron y que él no acept¿, 
, 

Is probable que el material mas completo y mejor prepa-

rado sea el escrito por Trillo, dado que se realizó ya en tie! 

pos de paz en la vida de Villa, cuando establecido en Canuti -

llo vigilaba lo que nos parece su e%perimento de colonia mili­

tar, Is de lamentar, pues, la permanencia de este material en 

la oscuridad, pero esperamos que pronto se logre su interpret~ 

ción y se dé a la publicidad, tal y como Villa parecit desearlo, 
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CONCLUSIONES 

Llegado el momento de efectuar un balance general res_ 

pecto del material de que nos hemos servido, podemos plantear­

nos las siguientes interrogantes en cuanto a las virtudes y de 

fectos de las mismas: ¿porqué? ¿para qué?. 

Dentro de la historiografía tocante a la Revolución me­

xicana, e incluso en el material literario propiamente dicho, 

se han creado categorías y cualidades que muestran por lo gen~ 

ral un aspecto parcial de la historia, De tal modo, nos hemos 

topado con un caudal de escritos, entre libros, folletos y aún 

manuscritos que se encuentran insertos en la época en que se -

produjeron. 

Los escritos extranjeros más abundantes son, desde luego 

y sin lugar a dudas, norteamericanos; esto quizá se deba a que, 

por sú,proximidad geográfica, su poderío econdmico -con gran­

des intereses en nuestro país-, así como la importancia dada 

a Villa por Vilson y el subsecuente episodio de Columbus, en -

contraron suficientes motivos para ocuparse del tema. Por tan­

to, los primeros libros aparecidos fueron el producto natural 

del impacto que caus& en la mentalidad norteamericana la Revo­

lución de 1910, Periodistas, aventureros, autodidactas, e his­

toriadores profesionales escribieron bajo la influencia de la 

corriente política norteamericana del momento, preocupándose 
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por ilustrar la singular imagen de Villa, lo que para muchos -

era el prototipo del mexicano: fuerte, valiente, macho, atra -

bancado, impetuoso, salvaje y mujeriego, 

Realmente podemos decir que de todo el cúmulo de escri­

tos producidos por los norteamericanos, poquísimos son los que 

revisten seriedad: John Reed, Edgcumb Pinchon, Ernest Schuster, 

Clearence Clendenen y William Douglas Lansford, as! como Her -

bert Molloy Mason, En todos ellos hallamos una manera peculiar 

de tratar al personaje Villa y a la Revolución mexicana, El 

resto de los autores que hemos tratado se sirvió de Villa para 

ilustrar su imagen tradicional condenatoria del mexicano:un 

ser salvaje, inculto y predestinado al desastre, Recordemos in 

cluso como en su obra, lrank Tompkings propugna por la inter -

vención en M,xico, viendo a los mexicanos como medio de prepa­

rar a los norteamericanos para su entrada en la primera guerra 

mundial. Tompkings muestra por excelencia la imagen caótica de 

los habitantes del país. 

Una radical diferencia la marca el periodista Reed,quien 

tiene la perspectiva de un profesional de orientaci6n socialis 

ta, por ello entiende al mexicano y se manifiesta hondamente -

humanista, Por otra parte no debe olvidarse las circunstancias 

en las que, por citar sólo este ejemplo, participaron del mov! 

miento armado mexicano ambos autores: Reed, como corresponsal 

de su peri6dico, teniendo la oportunidad de convivir más con -

el pueblo, y llegando incluso a tratar con Tomás Urbina, Villa 



275 

Y Carranza, Ello le dio una enorme ventaja sobre Tompkings, 

quien venía en la expedición punitiva y, dadas las circunstan­

cias, en calidad de invasor. Donde quiera que pasó fue mal re­

cibido y s&lo tuvo oportunidad de probar las hostilidades de -

los mexicanos. 

Con el resto de las obras ocurre esta analogía. Claro, 

no debe olvidarse la diferencia que presentan los historiado 

res profesionales que, como en el caso de Clendenen, aportan -

abundante documentación y tratan en la.medida de sus posibili­

dades ser imparciales, analizando los errores cometidos en la 

política norteamericana respecto a México y refiriéndose asÍJD!s 

moa la situación de nuestro pa!s. 

Por desgracia nuestro interés por documentarnos biogr'­

ficamente respecto de los autores que tratamos, no fue del to­

do satisfactorio dado que muchos escribieron bajo un pseudÓ 

nimo, o bien jamás volvieron a hacerlo, Por otra parte, casi -

ningwi libro proporcionaba datos del autor. Además es evidente 

que al haberse escrito la mayor parte de los libros o folletos 

en contra de Villa durante la época de su defecci6n frente a -

Carranza, bien pudieron no ser norteamericanos los que escri -

bieron, sino mexicanos que escud,ndose bajo otro nombre lanza­

ron tales obras, Eso nos ha parecido que sucedi6 en la obra de 

~enneth Turner, de la que ya hemos hecho referencia, Una prue­

ba de ello, es la corriente respecto a Villa que comienza a 

cambiar en el momento de la muerte de Carranza. 
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E~ contraposición a los escritos norteamericanos está 

el material producido por los soviéticos quienes se han ocupado 

de nuestra historia, ya independiente, luego revolucionaria é 

incluso de sus revolucionarios, 

De acuerdo al sistema político soviético, resulta evi 

dente suponer que se sirvieron de la historia de México como -

instrumento de demagogia para desacreditar a los Estados Uni -

dos y su política imperialista, México quedó perfectamente en­

cuadrado en la comprobación de lo que representaban los nortea 

mericanos en sus intereses económico - expansionistas, 

Respecto del material considerado como mexicano, tam 

bién encontramos múltiples tropiezos, ya que son muy pocos los 

autores de los que hemos podido comprobar su existencia bajo -

el nombre que proporcionan, sobre todo tratándose de los pri -

meros libros que hacen referencia a Villa, como los de Azcona 

y Robledo, Ambos autores fueron en un tiempo compañeros de ar­

mas del caudillo, pero a raíz de la escisión de éste y Carranza 

inician una corriente de desprestigio que habría de vigorizar-

se. 

Es claro que con la consolidación de los constituciona­

listas en el poder, la producción histórica sobre la Revolu 

ci&n intentó fincar nuevos cauces que justificaran y exaltaran 

el programa gobiernista, y resulta evidente que la mejor mane­

ra de lograrlo, fue acentuando el desprestigio de los bandos -

contrarios, 
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Bn forma curiosa aparecen en Texas numerosas publicaci~ 

nes de imprentas y escritores fantasmas, probablemente a suel­

do de los carrancistas, que buscaron el desprestigio de la~ 

gen de Villa con el propc{sito de desvanecer su arraigo popular. 

Lo que no nos acabamos de explicar es el hecho de que_ 

en el momento de la aparici&n de estos escritos, la gente que 

apoyó a Carranza y su grupo, era de hecho la triunfadora, due­

ña de casi todo el país, así que bien pudo haber publicado 

aquí abiertamente, 

También es factible pensar en la cantidad de gente exi­

liada,quizi el gobierno trató de disfrazar con esta máscara 

a los autores mencionados,,, 

Como señalamos con anterioridad, muerto Carranza, cambm. 

la imagen de Villa, si bien habría de servir de nueva cuenta 

como pretexto para que el grupo obregonista en el poder lo 

usara en beneficio del desprestigio ahora de Carranza, justif,! 

cando con ello el triunfo de los sonorenses, Toda esta situa -

ción habría de propiciar como es l~gico suponer, una serie de 

escritos que justificaran la actuacidn de Villa en el movimie~ 

to armado, refutándose palmo a palmo todo lo aseverado por 

quienes escribían en su contra. 

Bn general podemos decir que fue relativamente fácil se 

guir corrientes, tanto de informaci~n, como de estilo, Bs de -

cir, hay obras que sirvieron de puntales a toda una producci~n 

posterior y es claro que cargan a cuestas errores de hechos y 



273 

conceptos, e incluso de interpretaciones. 

A p&rtir de los años cuarentas, comienzan a surgir 

obras de mayor seri.edad, product0 é.e la investigación profesi.2, 

nal en el área de las ciencias sociales. Ya no es el mero de 

seo de narrar o interpretar ciertas etapas vividas, de justif_! 

carse o <le preten0er modificar una imagen pasada, sino que se 

trata de entender, sintetizar y analizar el cevenir histórico 

Ge la Revoluci6n, 

Sin .~ ur'a alguna un libro producto de un gran esfuerzo 

en la demostración de la actuación social de Villa es la obra 

de Federico Cervantes. En ella ya se ve de suyo otro propósito 

en la interpretaci6n circunstancial que rodeó a Villa, 

Cervantes señala por vez primera una serie de decretos 

que revelan el pensamiento económico y social de Villa, El au­

tor refuerza su escrito con una aportaci6n documental enorme. 

Es la obra de un escritor autodidacta que, sin embargo, mues -

tra más profesin~alismo y mayor ética, al apoyarse en el exte.!!. 

so material a que nos hemos referido, que otros autores que se 

dicen profesionales, continuando vigente la idea de Cervantes 

en la obra reciente de otro viejo villista, Marte R.Gómez: La 

reforma agraria en las filas villistas. 

En realidad podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, 

que de todo el material al que tuvimos acceso es factible con­

tar con los dedos de las manos lo que de verdad tiene valor 

hist~rico, y en ello van incluidos, desde luego, los escrito -
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l. 
propiamente literarios, ya que es evidente que el interés psi­

colefgico en el personaje que es Villa a través del cuento y la 

novela consigna en algunas ocasiones datos que le dan valor de 

fuente histórica, 

Un importante cambio cifrado sobre la personalidad de 

Villa surge en 1966, cuando el Senado aprobef un homenaje a 

áquel, colocando con letras de oro su nombre en el recinto de 

la Cámara de Diputados, Este episodio sin duda pas~ a los ana­

les de la historia nacional como uno de los capítulos más dis­

cutidos del poder legislativo, pues se honr4 por primera vez -

en un acto oficial la figura del general Villa, a quien a par­

tir de ese momento se le reconoce haber sido un abanderado de 

la causa popular, 

Poco tiempo despues, la erección de su monumento, el 20 

da noviembre de 1969, evoc~ de nuevo hechos pretéritos, dando 

pie a un buen número de libros: unos apologéticos, otros de -

tractores, Creemos firmemente que mientras no lleguemos a des­

pojarnos de esos prejuicios· del pasado, no existir{ una verda­

dera historia de la Revolución, ni se podrá analizar con fria! 

dad a sus hombres, De ese modo, seguiremos encontrando con pe~ 

sistencia una historia llam,mosla institucionalizada, oficia -

lista, que se ha valido hasta hoy de su propia instrumentación 

manique:!sta, 

Villa, tan incomprendido, tan vilipendiado, tan poco e~ 

tudiado en forma seria y profunda en su aspecto humano, fue 
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tardíamente reconocido por la historia oficial como revolucio­

nario de valía. Creemos que tales actos -grandes en su signi­

ficado de bombo material, pero mínimos en el espiritual- sir­

vieron sólo de tapaboca para ese nÚmero de veteranos míseros, 

los más de ellos conformados con ver que por lo menos se hizo 

al fin justicia en la persona de aquel jefe carismático ya le­

gendario, 

El d!a que alguno de nuestros gobernantes decida reali­

zar un acto de justicia revolucionaria verdadera, no recurrirá 

al tradicional boato, sino simplemente aplicara' leyes justas -

que de modo efectivo alivien situaciones apuradas, 
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